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fl mis padres
Luis Morales Chua
Virginia f-Uvarado Mnnzñn de Morales

~ mi esposa
Gladys Elizabeth Munterroso Velásquez de Mnrales

fl mis hijas
Maria Virginia Moralt~ Monter-roso
Diana [Iizabeth Morales Monterroso

fl mis horímianus
Luis Eduardo Morales alvarado
Silvia Roxana Morales flivarado

fl ini profesor
flniuniu Culosner Viadel

flí Procurador de los Dererbos Humanos
Jorge Mario García Lacjuardia

11 ¡ a (liii ver ‘>1(1.1<1 de ~aíI ¡ar 1 U!> iii’ ~ua¡ ema Íd

fl la Universidad Cumpluleii de Madrid, Espa~a.

fl Gua1c~.nala y Espa~a.

3



Introdt~cción
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La historia de Guatemala es de dictaduras, intolerancia y

muerte. Se estima que durante les CLIt nos Leinta y cuatro a~os,

cni~ producto de ~a guerra suci a, qLI~ se ha desarrollado

L ½n~nte al coeliicto armado inú”rno, han perdido la vida

entre 65,000 y 100,000 personas y de ~0,000 a 80,000 permanecen

secuestradas o desaparecidas; el 847. de los habitantes vive en

situaciones de miseria, con una inflaión creciente, un déficit

habitacional de 800,000 viviendas, el Y~3•/. de analfabetos; uno de

los mayores índices de mortalidad inhíntil en el mundo: de cada

100 ni~os que nacen 76.2 muere,i antes de los 3 a~os; una atención

médica y hospitalaria que cubre únicamente una cama y un médico

por cada 1,000 habitantes; déficit d~’ agua potable y letrinas,

rp E~i el área rural alcanza un 5~7 ‘¡ un 537. respectivamente.
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En un país que suf re una creciente depresión económica, el

desempleo alcanza cl 30% de la población con capacidad laboral,

según el discurw realizadopor el Presidente de la República de

Guatemala, Licenciado Ramiro de León Carpio, publicado en el

diario Prensa Libre, el 14 de mayo de 1994, existen cerca de

1 .000,000 cte JE’splazado%, 100,000 viudas y 500,000 huér 1 anos.Esta

dramática situación provoca en la comunidad internacional de hoy,

un sentimiento de ~olicIeridad hacia las justas demandas del

piiehlo guatemalteco, lo cual causa interna y externamente un

movimiento en favor de la vigencia de los derechos humanos.

Uno de los impulsores de este movimiento es el Coleqio de

Abogados y Notarios de Guatemala; algunos de sus miembros

bubLerola cii paises LUIl reLoreLlcJ.da vuc.acaóa. deismocrática, las

instituciones y técnicas que permitan mejorar el anacrónico y

defectuoso sistema político en el cual debe ser buscado uno de

los factores generadores de aquella situación.

Encontraron así la figura del Ombudsman sueco, del Defensor

d~i Pueblo uspa~ol y el la ibunal Uonstttucxonal espaRol, cuyo

prestigio universal causó una honda impresión en un grupo de

abogados nacionales quienes, dentro de las Jornadas

Constitucionales celebradas por el Colegio Profesional en mayo

6

—--9-



de 1984, propusieron la inclusión de aquellas figuras e

instituciones en la Constitución Política de la Rep~ib1ica de

(3ua tema la.

La ponencia fue recogida en dicho evento y posteriormente

en el seno de la ~samblea Nacional Constituyente, y así, mediante

la emisión de un texto de carácter hondamente democrático, se

incluyen las mismas.

Dificil la labor del Procurador, en un Estado que se inicia

en la senda de la democracia, con sus cuadros políticos y

directivos casi aniquilados completamente, por una represión

bárbara y terrible, comparable únicamente con los estados de

guerra de Vietnam, Laos o Camboya. Quizá por eso y por todas las

tragedi~ anteriores, Guatemala ha sido llamada “un p’iís de

pesares” o el “país de las corbatas negras”, por el luto que

envuelve a la historia de la población.

Pero no se trata de continuar lamentándonos de nuestra mala

suerte. Es deber de todo demócrata unir filas, e intento aportar

una semilla de maíz a ese esfuerzo de conciencia, que deberá

desarrollar el moderno adalid de los pobres y desvalidos.
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Capitulo pvJínercD

El poder politico
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Un ordenamiento jurídico es impensable>

sin el ejercicio de la tuerza, es

decir, sin un poder. <Bobbio)

1. Introducción

Al enfrentar el estudio del Procurador de los Derechos

IItím~inos non ~urqe~n una su-rio do inte~rrogantes ¿OuÉ es en

realidad el llamado Ombutisman? ¿Qué significa su inclusión en

el cuadro normativo guatemalteco? ¿Es el Magistrado de

UIJftLIL’IILAJ ul’ IIPStrLIIUUflt<S tic control del poder político? A estas

y otras preguntas trataré de dar respuesta en el curso del

presente trabajo. Lo que demanda un análisis de la relación

fundante poder—derecho, as~ como del contenido axiológico,

normativo y, táctico, que integran esta figura.
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2. La evolución conceptual del Derecho

La realidad normativa del Longa Manus del Congreso nos

ir~troduc~ en el problema ontológico ¿Qué es el Derecho? cuestión

que ha sido tratada por los grandes filósofos desde Platón.

En un primer momento la filosofía jurídica representó un

esfuerzo por establecer los principios del derecho en sus formas

ideales, mediante la jurís naturalis scientia.

V~ristóteles al hablar de la naturaleza de la filosofía,

concluyo: “La ciencia más elevada, y que es superior a cualquier

ciencia subordinada, es aquella que sabe el fin que persigue cada

cosa. Este fin es el bien de cada ser, y de manera general, es

el bien soberano en el conjunto de la naturaleza. De todas estas

consideraciones resulta la definición de la misma ciencia a la

que se aplica el nombre de filosofia.”’

‘P~ristóteles, Metafísica. Editorial Iberia, Barcelona 1971,
página 6.
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En esta primera etap¿~ los térrni~io~ ciencia y filnsofía se

utilizaron como sinónimos. La curri~nte íusnaturalist.a dominó

juridica durante el mundo antiguo y medieval, no fue

una realidad unitaria, sino preser~tá varias corrientes, entre

ellas destacaron dos grandes muvimíentos antagónicos: el

teológico, llamado clásico, influido ror las ideas de ~ristóteles

y Santo Tomas de ~quino y un modE~1o mecanicista, denominado

racionalista, influido por la refurrn~ protestante del Siglo XVI

y XVII, a favor del cual se resolvr’r~-~ la coi~tradicción y el fin

de esta corriente histórica.

El núcleo central de la concc~pcón Tomista, se describe en

la famosa división tripartita de la l~-’y: Ley eterna, le>’ na~ura1

y ley pti~itiva.

‘H¿’rn~ dicho ya que la ley no e~s otra cosa, sino el dictamen

de la razón práctica de parte del soberano, que gobierna una

sociedad perfecta, pero es claro, qw” siendo el mundo gobernado

por la Providencia Divina, toda la uumunidad del Universo, está

reo ida por la razón de Dios.”~

2De (~guino, Tomás, Tratado de la 1 ey. Traducción y estudio
introductorio de Carlos Ignacio 6onz,~1t- .‘, Mé><ico 1981, página 2.
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El hecho fundante ere la construcción teológica se encuentra

en la autoridad de Dios, romo autor del orden del Universa, y el

ser del derecho positivo en la esencia del derecho natural. No

es derecho aquel que no coincida con el derecho natural, que es

el orden instaurado por fline~.

En 1520 durante el rein.~do de Carlos 1 de Espafla y emperador

de Alemania, Ja cristiandad es conmovida, por un hecho grave:

¡lo fraile Aqustino, que enseRaba Teolagía en al Universidad de

Wittenberg en Inglaterra, seguido por un grupa de estudiantes,

queman una Bula del Papa León X, sobre unas indulgencias para

sufragar los gastos de las obras realizadas en la Iglesia de San

Pedro, en Roma.

Aquel fraile que procedía inquisitorialmente era Martin

Lutero; con él nace el Protestantismo. Lutero propugnaba lo que

él llamó el libre examen, que no era más, que el derecha de toda

persona a interpretar la Biblia según su propio criterio sin

qum.etr.,rne al del Pspa; así como ruestionó el concepto de

justicia, como mediación entre Dios y el Hombre, y en general la

adaptación de las categorías jurídicas al orden divino con lo

cual estableció el supuesto laico del orden normativo, seflalando

que Ja ciencia tiene ue~ objeto puramente humano y existencial.
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De este acontecimiento y la difusión de las teorías

iluministas, surgió el iusnaturalismo racionalista como respuesta

a la escolástica.

La ruptura de la unidad religiosa, la búsqueda de un

fundamento racional al Poder y al Derecho, represento la

separación entre derecho natural y teología.

Este giro fue acompa~ado por la asunción del poder por la

burguesía, es lo que determinó los rasgos de una nueva cultura.

Estas características podemos identificarlas, como: la

secularización, es decir, la ruptura con la teología; el

descubrimiento de las reglas en la naturaleza humana a través de

la razón, la justificación del Poder y, su carácter subjetivo e

individualista.

El paso del derecho natural a los derechos naturales fue el

siguiente paso en la corriente racionalista. Se concibe al

hombre como un ser de eminente dignidad, caracterizado por su

razón y libertad. Este reconocimiento justificó la necesidad de

crear en la persona un ámbito de autonomía y un limite al poder,
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convirtiendo a la libertad en un conjunto de derechos subjetivos,

que la persona hace valer frente a todu~. En un primer mumento~

e’~ ~e oíi t¿ut no r~,tuvo predeterminado pu’ el poder.

La libertad de un súbdito radica. por tanto, solamente en

aquellas cosas que en la regul~ciÚ~n de sus acciones ha

predeterminado el soberano: por ejenplo, la libertad de comprar

y vender y de hacer, entre si, contratos de otro genero, de

escoger su propia residencia, su pr~pio alimento, su propio

género de vida, e instruir a sus nifk’s como crea conveniente,

etcétera.

La vinculación de las libertados con la doctrina del

Contrato Social de Rousseau, marcó la fundamentación del poder

soberano del Estado y con ello el oi ~gen del Estado moderno,

anuncia el fin del modelo iusnatw~Iista racionalisf~a y el

surgimiento de la llamada Escuela Hi-~;L’rica.

El derecho natural dejó de ser obeto de la metafisica o de

una ontología, cuando su objeto p~-~ ,ó a tener un carácter

histórico y por ende de análisis cienÑ fico. ~ partir del siglo

3Hobbes. Thomas~ Del ciudadano y Leviitán, prólogo y antología
ro F-’<iq~ Tierno Galván; Tecnos, S.í’~.. Madrid 1982, Segunda
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XVII en lnq 1 atorra con Burke y Hl ackstone se produce una

separación entre la Jurisprudencia ¡ el Derecho Natural. Este

proceso se consolida en el siglo XVIII en el momento que la

ciencia del Derecho NaLural se convierte en Filosofía del Derecho

y la jurisprudencia positiva en la Ciencia del Derecho.

“Mundani zado el ámbi Lo del Derecho, separ.~ido CAdLínás el campo

de lo juridico de] de la moral, el historicismo en lucha con la

metafísica del racionalismo, inicia una nueva restricción; lo que

puede llamar-se “ontologi?ación del Derecho poúitivo”. El Derecho

natural rací onal sta, cuya h ~toí la, i orno ha di í:ho N . Flohhi o, es

1 a h i s tú r i a de un a q can ev a s ón , si (] o i ti cÉi un q rau di osu 1 fl tÁ~3n t O

dr? const ro ir una “ciencia” fuer-a del óinhi Lo del Derecho pos i ti yo,

en que no se creía posible lnqrai-ia f~ par tic de la Vscuela

Histórica , e 1 pensamiento j oc tI i L(J ~c .-~ un grandioso iii Len Lo de

demostrar que sólo del Derecho pcmitivo es posible una ciencia,

por--que sólo el Der echo posi fi yo Li ene ent idad on tu lógica

juridica ~

Es La cori cepc i óíi i. u t roduce 1 a rol ac. ion norma-- Iii s Lot í a y el

pensamiento filosófico se divide en dos grandes ramos, que van

a don~ in df 1 ~ es c Lii a u r idi. ~ • c omu 1 u soí 1 os (20 ir : oíi Les

1 :&caíiihca , 1 uis-. , Fi loso 1 a del Dor echo, Loar la
Cdi c ón • 1 ~?7~ , Bc,sch Gasa Cdi tor idi • ~-. ñ - , p~&n mas n4ner-n ?~i y 25.
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positivistas y axiológicas.

Las primeras en un esfuerzo por dotar a la especulación de

certeza limitaron el conocimiento del Derecho a la norma,

renunciando a los conocimientos valorativos, ontológicos y

supraempí ricos.

Su máximo exponente Hans Kelsen, lo planteó de la siguiente

manera:

“La Teoría pura del Derecho es una teoría del Derecho

positivo... Como teoría, quiere conocer única y exclusivamente

su objeto. Procura responder a las preguntas sobre qué es y cómo

es el Derecho, pero no a la cuestión de cómo debe ser o cómo debe

elaborársele. Es Ciencia del Derecho y no Política del

Derecho. MU

Sin embargo el movimiento filosófico moderno en el aPio de

1870 inicia lo que se conoció como la vuelta a Kant, los

neokantianos tratan de superar las teorías positivistas sobre la

BKelsen, Hans, La teoría pura del derecho, introducción a la

problemática científica del Derecho, Segunda Edición, Editorial
Nacional, México 1981, página número 25.
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base de la doctrin, kantiana, contenida en su obra denominada:

Critica a la razón pura”. Se reafirman condiciones

apriorísticas y tra;cendentales, n ~ ~ - 1 -

~Jurgen las E’~.cue 1 as íle Marburgo y de Uaderi

“La atención sL- dirigió a los problemas de la historia como

ciencia y, en general, a la ciencia de la cultura, por oposición

a la ciencia de la naturaleza. Se descubrió el mundo de los

valores que, por relación al mundo de la cultura, desempe~an el

papel de las “ideas regulativas” que, según Kant, hacen posible

el conocimiento de la realidad en general. Independiente de esta

dirección y con distinto método pero idéntica finalidad, Dilthey

trató de establecei- el sistema de las ciencias del espíritu y

descubrió el valor c3gnoscitivo de la “comprensión”, y contribuyó

al gran descubrimfi’nto que había de marcar huevos rumbds -al

pensar filosófico y la metafísica de nuestro tiempo: la idea de

la vida como realidad radical y primaria.”’

El golpe de q~ dala ~ : j- - ‘-

fenomenología de Edíjundo Husserl.

8Legaz y Lacambra, Luis, Ob. cit., página número 29.
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‘Sin abandonar el campo del idealismo y aspirando a hacer

de la filosof La una verdadera ciencia, superó al subjetivismo

I’ar,tiano al descubrir el carácter intencional del pensar... con

la afirmación de un inundo objetivo de las ‘esencias’ como datos

acresible% o una intuición intelectual o sea, como datos de una

v>tr~qrienc¡a tan aLmiéntico cumo la de cualquier hecho sensible.’

‘La fenome”ologia, la influencia de las corrientes

ru.rinlóu¡iene; nendrrnor. y In filnnnf{e dr la e-’xic,tpnria y ri~ la

vida. han ll~vadn fi 1.1 filosofia del Derecho a hacerse cargo del

nr u¡t:1a’gnn <le’ •.e~r <lIII lJu’ue’e 1w’, jo ir 1,1 lmíuml y’ ‘¿í’.q 1~ .uj<i nrn ar~’l 1 .~

dii eccionus rseokantianes que contraponen ser y deber ser e

n’d’r tan nl ut~’rr’r un ~n .wl .%mIi¡ te pieraenmíte’ 1 ds.al <Ir lo normnt tve,

~ntpndtdo romea nermatividad lógica. La conciencia de lo

insetisfactc.,rio de esa posición lleva a reafirmar la pura

normatividad del Derecho, pero como normatividad ática, como

exigencia efe una ley ética superior (iusnaturalismo) o a

considerar la realidad del Derecho como vida objetivada o como

vide vivicnte, como orden de la comunidad, institución, etc.

U udc’ c•> tu e”. ¡ u titee’ <.usu>Lj Luye.> el 1 I..mñdo par ob leInd os: tu Idaga tu tisí

flr’rrcho. •

?rbtdpm. psAe;lna núm~rn 29.

~1U idem, p.i<jiuu~a uiúsiue’r u 3.’.
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El problema de la realidad del Derecho se puede enfocar

desde un plano normativo, subjetivo o axiológico.

“Son tres distintos enfoque de lo jurídico! cada uno con su

correspondiente carga de tradición histórica y significación

metafísica. El concepto normativista,, que el punto de vista

objetivo y que históricamente va estrechamente vinculado a la

concepción axiológica de lo jurídico, se halla hoy ligado con la

noción comúnmente aceptada en la ciencia jurídica, la cual ha

incurrido en el convencionalismo de considerar como Derecho sólo

el sistema de las normas positivas vigentes en una comunidad

política determinada. La noción personalidad del Derecho que

responde históricamente a la concepción jurídica de los pueblos

germanos, tiene expresión metafísica en doctrinas como la de

Hegel, al afirmar que el Derecho es existencia de la voluntad

libre o la de Rosmini, para quien la persona es el derecho humano

subsistente. El punto de vista axiológico, en fin, ha tenido

vigencia en una larga tradición intelectual que se remonta a

Platón y vS~ristóLeles, pasa por Santo Tomás y llega a la

conciencia jurídica del hombre de la calle, quien, al distinguir

entre el Derecho y la ley, por ejemplo, esta efectuando la

identificación del primero con lo justo y recto. Esta triplicidad

de accesos puede y debe sin embargo, superarse en la

consideración del Derecho como realidad social y la realidad

19



social como realidad humana’.

El Derecho organiza la convivencia del hombre en la vida

social, el hombre no vive aisladament~ sino vive con los demás,

en relación con los otros, a tal e~~íemo que el Derecho puede

facilitar o limitar la libertad del ~ humano.

Es importante recordar que el LJ~’stinatarío de la norma no

es el hombre de carne y hueso sino el humo juridicus’
0 un ser que

representa un rol en la vida social.

El hombre real teórico al insc: Larse en la sociedad debe

aprender formas de conducta que la íierma le impone, abandonando

su eLapa inicial y transformándose en el hombre jurídico. Cuanto

más desat rolladas son las sociedarie’-; menos espacio hay para la

acción espontánea y natural, y má’:; cara la acción paLitada por

normas jurídicas. Si el Derecho 1-25 un mandato imperativo que

ordena la vida humana, la experieruÁ- y observación nos lleva a

conectar el poder con la realíd ‘i normativa. Desde la

perspectiva del !iecit-io fundan Le ut’ ¼io en la relación Poder—

9lbideín, páginas números 34 y ~

‘0Peces Barba, 6regorio, Introducción a la Filosofía del
Derecho, Editorial Debate, tercera reimr esión, Madrid 1991, página
número 67.
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Derecho, la corriente normativista realista pretende superar las

concepciones clásicas que identifican la relación norma—validez

como cl ejr# central d~’ su peu~samiento.

3. La relación fundante¡ Poder—Derecho

Este enfoque se introduce con Sodino”, en su obra Los Seis

Libros de la República, en el cual identifica el poder político

con el término soberanía y como atributo central de esta la

producción normativa.

Esta reflexión se produce con la aparición del Estado

Moderno, toda vez, que un la edad antigua y época medieval no

existía el Estado como se concibe en la modernidad. Ello

establece ya un elemento en la reflexión jurídica como lo es su

historicidad, la cual comprende las respuestas que el hombre da

a situaciones nuevas que se le plantean y en este sentido la

historia es una realidad distinta a la naturaleza, pertenece al

campo de las ciencias que Dilthey denominó las ciencias del

espiritu y que Rickert substituirla por el término ciencias de

la cultura, las que tienen por finalidad captar lo singular, lo

1<lJuíti ni,, .iimsu, , Iii., ,.u’ u’, 1 ¡br ut~ das la I1e~púbI ¡Lii
1 (día. ióuu

Castellana de Pedro Bravo, Madrid 1973.
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individual de la realidad histórico—social.

Esta línea de pensamiento se prolonga con Bentham, I~ustin,

Ihering, para quienes el Derecho y el Poder se conectan

claramente como efecto y causa. El Poder soberano del Estado

expresa el monopolio del uso legítimo de la fuerza a través del

Derecho.

En el pensamiento continental a juicio de Peces Barca,

Rodolfo Ihering, es en el siglo XIX quien mejor plantea la

realidad entre Derecho y Poder en su obra Der Z~eck in Recht, el

fin del derecho. Planteará:

#La violencia en caso de necesidad puede existir sin el

Derecho y ha ofrecido efectivamente la prueba de ello. El

Derecho sin la fuerza es un nombre vacío sin realidad alguna,

pues tan solo la violencia, que realiza las normas del Derecho,

hacen del Derecho lo que es y debe ser. Esta violencia, esta

fuerza, se asienta y se racionaliza con el Estado, a través

fundamentalmente del Derecho. U12

12Peces Barba, Gregorio, ob. cit., página número 38.
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Con Bobbio aparece más clarameoL’ la relación entre Derecho

y Poder, cuando afirma:

“El Derecho se funda, en último análisis, sobre el poder y

entendiendo por poder el poder coercitivo, es decir el poder de

hacer respetar, aunque sea recurrieu(~ a la fuerza las normas

emanadas, no decimos nada ííucvo de lo LuC habíamos repetidamente

afirmado, relativamente al Derecho, como conjunto de reglas con

eficacia reforzada. Eso significa lín: un Ordenamiento jurídico

es impensable sin el ejercicio de la híerza, es decir un poder.

Poner como fundamento ultimo de un oíden jurídico positivo al

poder, no quiere decir reducir el P~recho a la fuerza, sino

simplemente reconocer que la fu-’v¿.í es necesaria para la

realización del Derechío.”’~

Surge con ello la relación tt~r’ Ii: poder, que es el tema del

presente capítulo. Esta relación bi~>~ matizada por el profesor

Gregorio Peces Barbat4, representa a mí juicio el erifoque más

aLertado de la realidad norma sociecJa! en el mundo moderno.

138obbio, Norberto, Teori~a dell’urdinamento guridico, Turín
1960, página número 62.

14Pece- flarba, Gregorio, ob. cit. • ~ -~qinas números 29—53.
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“Fui e’) guite LI> tui ‘>1 e~t i Le.> del nmueudu LIJI Lennpui áuuefU ,

ordenamiento jurídico está apoyado en el poder. El fundamento

último de la validez de un sistema jurídico está en el Poder.

Cuando hablamos de Poder queremos decir sobre todo, aunque no

exclusivamente poder del Estado, que es la forma de Organización

moderna del poder político. Pero no queremos dar al binomio

Estado-Derecho un carácter excluyente. Lo importante de nuestra

afirmación es que en la sociedad moderna el Derecho funda su

validen ~n I.i posibilidad que tiene el poder, en última

instancia, en caso de incumplimiento, de imponerlo por la fuerza.

Ese poder suele ser el poder del Estado, pero no es una

identificación esencial. Puede ocurrir que el poder, en una

sociedad cunciet¿, lo detente un grupo social que no sea el

Estado. ~“

F’tn tr’nria es’ rnmplrmenta ron la visión de que eme poder

que legítima el uso de la fuerza mediante el derecha, organiza

y regula el uno de la misma. El Derecho es así el cauce para

organizar la fuerza, y es por consiguiente conjunto de normas

sobre la fuerza. La relación Poder—Derecho se caracteriza por la

interdependencia de ambos. La organización del Estado está

regulado por normas y funciona según normas.

1lbidem, páginas números 51 y 52.
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Desde un punto de vista axiológico la relación fundante

supone superar el error de reducir la justicia a la validez, por

el de reconocer que la justicia del derecho es inseparable de la

legitimidad del poder. Si queremos saber cual es el derecho

justo tendremos que plantearnos: ¿Cuál es el poder legítimo?

Estamos en la postulación de la fundamentación democrática del

poder, la idea de la soberanía popular, el consenso de la mayoría

como criterios para formular legitimidad racional del poder.

Todos estos conceptos enraízan las doctrinas

contractualistas y el tema de los limites del poder’~. No se

puede pensar en un derecho justo creado por un poder despótico.

~Sí el primer requerimiento de la Teoría de la Justicia es un

poder democrático. El segundo paso es el establecimiento de

llamadas reglas del juego que regulan el funcionamiento del

sistema y dentro de estas normas de control del poder se

encuentran lo que Loe~enstein denomina: controles intraórganos—

extraórganos, y a la par de ellos con características suigéneris

el Procurador de los Derechos Humanos.

18Vid. Gregorio Peces Barba, el capítulo Séptimo sobre la
teoría de la justicia, el derecho natural y los derechos
fundamentales, ob. cit., páginas números 305—330.
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4. La mural interock del Estado

L.a diferencia lásica entre los sistemas políticos, radica

en que si el poder eb!á distribuido entre varios e independientes

detentadores” del plúr. o si el mismo está concentrado en uno

solo que lo monopol~:wi. El telos del sistema democrático es la

má><ima participación de todos en el ejercicio del poder, -lo que

demanda un poder de~<~ei-sonalizado y distribuido.

Desde un~-i pers~erLiva histórica la búsqueda del medio más

eficaz para moderar , limitar el poder político, primero el del

Gobierno y después e! de todos y cada uno de los detentadores del

poder, se encuentra ~n el Derecho Constitucional.

“El mwanismo 1w; eficaz para el control del Poder Soberano

consiste en Ja atrihuc~ón de diferentes funciones estatales a

diferentes deterít~d ces del poder u órganos estatales, que si

bien ejercen dich~<~ fLínción cor. plena autonomía y propia

responsabi 1 idaul es ti o ~bl lijados en úl timo término a cooperar para

“‘El término detentador significa: una persona retiene una cosa
sin derecho. Sin emb~.rqo. por no e~’<istir un término neutro que
defina al poseedor lef; il e ilegal del poder, se utilIzará en el
curso del presente trah:4J0 el término detentador para identificar
al particular que ejei ce el poder y el vocablo destiíi<~tario al
grupo <-le personús sorne ~iU~~s a la autoridad.
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que sea posible una voluntad estatal válida. La distribución del

poder entre diversos detentadores significa para cada una de

ellos una limitación y un control a través de ms chotis and

batanren —frenos y contrapesos—, o como dijo Montesquieu en su

formula famosa, “le pouvoir arrete le pauvoirA”

La teoria de la separación de poderus fue obra del

pensamiento iusnaturalista mecanicista, el arte de Montesquieu

estuvo en unir estos principios con la idea de garantizar la

libertad individual.

Para evitar el abuso del poder y garant.tzar un ámbito de

autonomía a la persona era necesario que el podér fuera

distribuido entre diverso. detontacIor~s independientes entro si

que se controlaran recíprocamente. Desde esa época el principio

de separación es uno de los bastiones del Estado Constitucional

de Derecho, cuya formulación clásica se encuentra en el articulo

16 de la Usc.lói aLón Ir ÓiILUbÓ .iit¿ lute I>ur us-lsui. <luí ¡lumia: y <luí

Ciudadano, del aRo 1769, que dice:

‘toewenstein, Karl, Teoría de la Canstitucíóru, Editorial
Ariel, reimpresión de la segunda edición, Barcelona 2992, páginas
números ÓB y 69.
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MToda sociedad en la cual la garantía de los derechos no

está asegurada ni la separación de poderes establecida no tiene

Constitución.

El término Estado Soberano cede su lugar al concepto Estado

Constitucional, en virtud de que este último término representa

la idea de un poder regulado.

Pero el Estado moderno inicial ha dado paso a un Estado al

que se le denomina ~dministrativo y donde los diversos

detentadores invaden constantemente la esfera de los otros

órganos de Poder, ello ha obligado a replantear los postulados

de la teoría racionalista y se ha concluido que lo qu& se

designaba como separación de los poderes estatales es en realidad

la distribución de determinadas funciones estatales a diferentes

órganos del Estado. Siguiendo este criterio Loe~enstein2O propone

una nueva división tripartita: La decisión política conformadora

o fundamental, la ej~~L~ción de la decisión y el control políLico.

‘9Peces Barba Martínez, Gregorio, Textos básicos sobre Derechos
Humanos, Madrid 1973, página número 89.

20Lo~enstein, Karl, ob. cit., página número 62.
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4~.1 La determinai~:ión de la decisión polLtica

fundamen ta ¡

Consiste en LI elección de una entre varias posibilidades

políticas fundamen~a1es frente a las que se encuentra la

comunidad La dcc - í C~n con 1 nr íiJC U; 1 ~¶ - - -.; -

se enfrenta una na~ áu es la elección -le - ~- L~ unl~k:- ~

Desde un punt. de vista técnico, el primer medio para la

realización de la flí isión política es la legislación. Este

proceso se inicia u; ~liante el acto que se denomina iniciativa de

ley, en el cual ~eqún la legislación guatemalteca, pueden

utilizarlo los dipLítadus al Congreso, el Organismo Ejecutivo, la

Corte Suprema de lu’tLcia, la Universidad de San Carlos de

Guatemala y el Tc bínal Supremo Electoral21, con lo cual se

observa la invasión en esta esfera de todos los organismos del

Estado, lo que qul bra la teoría de las funciones inviolables.

~í posteriori el Cunqreso discute, aprueba. o rechaza 13

iniciativa, determu wdú con el lo la .~ wí ~, -,u

por el Ejecutivo ju;-~ la sanc i~na ve U ;ib~ -

desarrollo compleun y compartido, lejos de los ideales

iusnaturaIístas, m¿~s aiim, con el crecimiento de las atribuciones

21~rtículo 174 dc la Constitución Política de la [?epfiblíca de

Guatemala.
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estatales, se ha producido un fenómeno de delegación legislativa

o de legislación reglamentaria en favor del Ejecutivo, que

cuest boa la función misma del F>ar 1 anuo tu -

4.2 La ejecución de la d~cisiñn política

Esta función consiste en llevar a la práctica la decisión

(>01 t ¡ca, •u t a e~. lera •.e oh~,e~ va el m~ nmu pruce’so sena] wlu

Se inicia con la emisión del decreto legislativo por el Congreso

o el acuerdo gubernativo respectivo. Lo ejecuta el Uobieruo a

través de la ~dministración pública y en caso de conflicto u de

duda los tribunales aplican la norma al caso concreto.

4.3 El control politico

Por último y como núcleo de l¿i nueva división el c-ontrol

político, se encuentra siempre determinado por la decisión

pol{tica: -la elección entre un sistema dcmoccátíc:o, autoritario

~ ~rjoclorno e A t co • o c ~(1 rA de e s i y ameíi te Fi es ti a f un u i óo

Duspttós de la np~nión pública, el mecanismo más eficaz de

control del poder politico, consis~e en la atribución de
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diferentes futiciones a los detentadores del poder, que si bien

ejercen dicha función con plena autonomía y responsabilidad,

están obligados, en último término, a cooperar para hacer posible

una voluntad estatal válida.

La distribución del poder entre los diversos detentadores

significa para cada uno de ellos una limitación y un control.

Sin embargo, dichos términos no son dos categorías iguales.

El dividir significa en si, un recíproco control. No puede

imponer un detentador al otro su opinión. El control político

es el género, toda vez que en la distribución del poder no se

agote la esencia de fiscalización. Existen otras técnicas que

el detentador del poder puede usar discrecional e

independientemente. Se puede citar, como ejemplo: moción de

censura, el voto de confianza del Congreso al Gobierno, el

derecho del Gobierno a disolver el Parlamento (en Guatemala no

existe ese derecho) el control del electorado en las consultas

populares o en todo tipo de elecciones, el veto del Presidente

a una ley, el derecho judicial a controlar la constitucionalidad

de las leyes, el control del Procurador de los Derechos Humanos

sobre la ~dministración.
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u ~?ínbarqo el pun o cr L t f~O de la fitííc 1 Án de con t rol

poLítico yac:e en la posibilidad de exigir responsabilidad

política. Dentro de la estructura interna, la obligación de

informar a otro detentador del poder sobre el cumplimiento de la

fiinc ~óii que le ha sido a’~iq~íada , es la pie~’a cl ave de la

estructura.

La responsabilidad como institución de control es nuevamente

una invención de los ingleses, quienes sustttuyeron las previas

y toscas formas de responsabilidad penal, por medio del juicio

político, por el bilis of attainder o actos de justicia

legislativa, por medio de los cuales el C6ngreso exige

responsabi 1 x dad a 1 os c~Jnsej ~ru~ y Íuncicn dr 305 púbí .1 co’-, Pb t a

pieza clave en el juego de ajedrez es la que no funciona en

boa tema la ta 1 c ohio se ulisei vaí A al Li a La ¡ el cap i. L; u de 1

Procurador, por una actitud permi siva del U aqis 1 ativo ante los

se~alados por el Procurador de los [)erechos Humaoo-5 como

respc3nsables dc’ 1 ~ viúlacicu¡~ oniet idas eu El pais.

La i mpor- tan c i a dc 1 a re~sponsu b L Ii dad rzr ‘11 i i ca en el can t rol

con’, ti ti <U un al dc’ 1 poder d~Ií Inri; *-‘ pi ;c’de ver ci Priv 1 i ~ 1 í, fu e

el ut ietu u aL1cu~tJ qiu-’ 01 LuI;’~t. 3 lun ~iui1 -u nó r <si; ti d

sumisión de 1 os des tina t a i- í os de 1 ti <dr’ U bd o 1 a au U u - i dad cJe 1

morí a r- ca Puando el pr nc i pi o de res> u ‘o sab i 1 i dad es tuvo
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incorporado en el proceso político fue posible privar al Gobierno

o al Parlamento del derew;o a ejercer el poder, pudiendo ser

destituido o sustituido en una forma democrática, es decir, sin

recurrir a la fuerza o violencia.

Esta forma de control se institucionaliza con la moción de

censura, el voto de falta de confianza del Parlamento al Gobierno

y en la posibilidad concedida al Ejecutivo de disolver el

Congreso.

“La separación de poderes fue el primer paso en el control,

pero el momento decisivo en la vigilancia se produce cuando el

elector entra en la escena política, con el triunfo de Piti

(1784) en las elecciones generales después de la coalición de

Fox—North. Pero el reconocimiento total del electorado como

supremo detentador del poder se hizo esperar casi un siglo en

Inglaterra; fue en las reformas de 1867 y 1884 cuando se

democratizó el derecho electoral. La irrupción del electorado

o del pueblo en la realidad política debe ser atribuida a la

teoría y práctica de la Revolución francesa. ~l principio la

~samhlea constituyente de 1789 tendió al concepto de

representación de tipo élite tal como se encuentra en

Montesquieu. La Constitución de la Convención 1793 estableció

firmemente el principio de que el poder del gobierno solo deriva
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y-,Á legiti;i;íd.-~d de Li voluntad del pueblo e introdujo así el

vífragio general y-ru realización de la volonté generale de

Pnu sseau

Con 1 a avunci ci-: dcl cite u~.j- ;1~;ic ~ i;;-u ~ tv rl -

poder surgen las Uf uI¿as de la opinión pública y del iíí[.~cw;

sorial, que se convur ten en el mejor aliado del Ornbudsman crí el

desa r rol lo de su 1 :-u -

La función de von t-rol se distribuye así entre el Gobierno,

el Congreso y el el c. t~ ívadú, donde las piezas claves son: la

separación de pc1í ~r es, las libertades individua]es, la

responsabilidad po;itica y la opinión pública. Todo este

entramado se encuer,t ra anclado en la Constitución y su supremacía

es el remate en el Ávtema integral de controles políticos.

24Loc’we;ivtein, Ka I , ob. cit. . pAgino número 69.
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(7~~ ~I~cl~i 1 1 1)

Los derechos humwios como ideologia



2.. Introducción

La vida humana social en la que se inserta el derecho,

trasciende las relaciones entre personas y se perpetua en la

historia. La experiencia de las diversas generaciones se

heredan, conformado con ello lo que se conoce como cultura.

Este fenómeno histórico, dinámico, producto de la

convivencia humana, deja un testimonio objetivo que permite su
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estudio. Su sen’ ido, finalidad, son los elementos que

caracterizan su sub-L-~;;cia. Sin embargo, no se debe olvidar que

1 a~ obras humanas uh decen a necesidades e intereses que marcar ar

la cuí tura de su ti u;;p~ ; , y en este sci~ t - dc:

de ello, al establc e;- las pautas de conducta social, adquiere

un carácter integra;Iui- e ideológico.

La cuí tura moc-?ríia se inició con el tránsito de la Edad

Media al periodo a t’íal. La ilustración, el protestantismo,

impulsaron una o- =va cultura tolerante y secularizada,

caracterizada por u-~ poder controlado, que superó el (nonopoliu

cJe la fuerza; una :~;,;:iedad pluralista cuya legitimidad racional

se sustenta en redla-.~ de juego objetivas para el acceso y

ejercicio del pode- , basadas en el consenso. Esta cultura

culminará poí íticamrn te en el Estado Constí tucional y la sociedad

denocrátíca -

2.1 La I>u~va id--; 1 uq .-~

Los val ores CF; q;u? se apoyé el luma tuca 1 ‘mo como bsn;~ - -&

revolucionaria contra el sistema jurídico de la monarquía

absoluta, fueron los de libertad, igualdad.
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MLos hombres libres, icjualen; e independientes por

naturaleza, ulrguno de el los puede sei a; r ai;cudc de esa sí tuación

y sometido al poder político de otros sin que medie su

consentim1entn.”’~

Se consaq ró el derecho a 1 a cínan c i pan- i ón del rnínerr in • ha i

la famosa frase, laissez faire. Principios que se incorporaron

en el derecho positivo y pasan a ser axiomas incontestables.

Era la nueva ideología conservadora, en rontraste con esta

re~lesiúíí ~Lii~e la jusLílícacíúi; de la tIloLukta -del deiechu

conocida como la teoría de la justicia, un pensamiento crítico,

que representó un distanciami cuto de todu conformí smo con

respecto a la norma.

23Locke, John, Sejundn Tratado sobre el Gobierno Civil (1690),
traducción de ú. Lázaro, ~quil~r , Madrid 19i69, capitulo VIII,
página 73, citado por Lui.s Prieto Sanchis, en su artículo titulado:
lde., Icn¡ ma 1 ihur .iI y tundariiiqi ta i Cío i itsima (<ir al <sta, puLí 1 i codo en el

¡iadr i d 1?L]Ñ Li / • ¡aq íii~t íiúu;~-; i i ?‘~/ ~.
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2.2 Teoria de la justicia2~

La teoría de la justicia es la heredera del derecho natural,

en un contexto distinto. Tiene la función de reflexionar sobre

los valores del derecho positivo y proponer otros, se contra pues

en el derecho que debe ser, así como en los elementos de

moralidad que debe contener un ordenamiento.

Los puntos de partida en la construcción del sistema son el

poder legítimo y el derecho justo. Lo que supone reconocer que

la justicia del derecho es inseparable de la legitimidad del

poder. Si queremos saber cuál es el derecho justo, tendremos que

plantearnos ¿cuál es el poder legítimo?, no se puede pensar en

un dere:ho justo creado por un poder despótico. V~5í el primer

nivel es la de un poder democrático con participación ciudadana,

constituyéndose este aspecto en el hecho fundante básico del

ordenamiento jurídico. La obediencia al derecho se fundamenta

no en el temor a la sanción, sino en el consenso y participación

de todos.

24Sobre el particular, véase a Gregorio Peces Barba en su obra
Introducción a la Filosofia, Madrid 1983.
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La interrelacíra de tuerzas alcanza su máxima e~presiOn en

el consenso, entenÑi;i; este como el mecanismo de regulación,

ejercicio y control del poder, el cual se encuentra anclado en

lo que se conoce Ecía Lonstitución, con ello se concreta lo que

se ha llamado la jusli la formal del derecho, la que se analizará

en el capítulo tercero de esta tesis.

El segundo nivel de la reflexión indagará sobre los

contenidos materiales de moralidad del ordenamiento jurídico, la

invocada: justicia material del derecho.

2.3 La justicia nlatE,rial del derecho

El primer esla~ ~n en la teoría de la just:i - lix lo co’ tnt;

la existencia de un odvxr constitucional y demo¿r~il liÁ~ jL ‘-‘~. -

llamó: la moral inte;;ía del Estado25.

El segundo es =1 contenido material de la norma, nivel en

que se indaga sobre las propuestas de contenido, en relación con

el derecho justo o con los fundamentos morales del ordenamiento.

2Yeces llarba • (3ro -¿;;- LO, c;b. ci t . , Introdi~rción a la ~ilnsnf ¡a,
p.~cjina número -BIS.
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Eri el campo axiológico, el primer valor fundante se

encuentra en el hecho mismo de controlar el poder, lo que produce

una certeza jurídica, indispensable paré~ hablar de orden

democrático. Sin ello no podría hahíarse de libertad, igualdad,

solidaridad.

Sin embargo el primer valor histórico, que se reconoció fue

el de la indulgencia. La confrontación entre sistemas

dogmáticos, la imposición, la viulencia, la querra. condujo al

odio y exterminio. Contra dicha actitud humana surgió la

tolerarcia y el reconocimiento de la diversidad. Estos dos

val ores condujeron a la raza humana a desembocar en las vi r tudes

de di go i dad dt-. 1 hombre, y con el 1 u en la a f u mac: óíí de que’ estos

valores se reaf i rínan en el mundo moderno a travós de los 1 l amados

dem ochos ruidamentales.

Lo que pl ami tea una nueva ¡o ter Uc;qan te ¿quÉ son los 1 1 amados

derechos fundamentales?

Ánte las diversas denominaciunes existentes co;í;o: derechos

naturales, derechos humanos, deUechos ¡nor ales, derechos

•f urdamer tales, libertades púbí it a~ • es inpor tan; te principiar por

clarificar el concepto, esfuerzo que se realizará en las
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siguientes líneas.

2.4 Concepto

Denominar un concepto significa delimitarlo. En este

esfuerzo encontramos la existencia de términos que engloban

corrientes filosóficas e ideológicas di?erentes y en muchas

ocasiones antagónicaszá.

En este caos doctrinal merecen ser resaltadas las

posiciones iusnaturalista, positiva, sociológica y dualista.

2.5 Modelos de análisis

El modelo iusnaturalísta27

~firma que los derechos humanos son derechos que el hombre

28Peces Barba, Gregorio, ob. cit., Derechos Fundamentales,
problemática general, páginas números 13—17.

27Vid, Tomás Hobbes, Del ciudadano y Leviatán, capítulo IX
sobre el derecho de los padres y las madres para con sus hijos y
sobre ~ reino patrimonial.
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tiene por su propia c.,ndícíón de hombre, son despliegues de su

naturaleza derivados ile ella y por consiguiente anteriores al

Estddo.

Hoy tal afirmac ión carece de sentido, toda vez que el

dvrocho natural se mantiene en el plano de los valores y no puede

pasar el plano de lCL validez y de la vigencia sin un acto de

inclusión en el sislnns jurádico realizado por el poder.

eficacia juridica con.’~ tales valores es fltIVh nula y r.clr tc.n’s> cte

es derecho. También ‘w cuestiona su vaguedad, su imprecisiór,

su carácter tautológico, toda vez, que todo derecho es humano,

pues sólo es dable er función del hombre y para el hombre.

2.5.2 El médula positivista

Afirma que los derechos fundamentales son los que decide la

voluntad del poder, ¿quyllos que sea cual fuere su contenido se

designa corno derechis tundamentales por una norma Jurídica

recjularmente establec ¡rica.

%±d. tlórís Kelsen, la teoría pura del Derecho, el articulo:
La reducción del Derechr ..t’bjetivo al objetivo, página número 77 y
55.

43



Los derechos fundamentales serian los justificadores de

todos los demás derechos. A partir de aquí se puede pensar que

esos derechos tienen un fundant,nto absoluto, lo que acabaría por

convertirían en entidades inmutables ahistóricas, desr:onociendo

la realidad social de tales derechos o las exigencias áticas.

Se considera que su fundamento es reLativo. Se concluye que en

la lista ch-a los derrehos fundamE’ntales no todos sari :rptal de

fundaenen tales.

2.5.3 El modelo sociolóqico”

Uo~ L±ci tu quu ¡ ut, durut tmu~ ¡ minutas iw~ lío SEil a ¡ ti tifísAl tu’a pi mr que bUb

destinatarios sean los hombres, sirio fundamentalmente, porque sus

rr p¿irfnr r’n srm ¡ cs~ lmunuI:r e’~. Ñu <mr ¡ ie’ru un P~ 1 A PU ¡<i’4 £ Íí• ¡ cr;, %m no

en la tierra. Son conquistas históricas y no costcc’siones

divinas.

Una norma jurídica profunddmc’nte inmoral es una norma válida

~., cuampir> ‘Mí qt~ne.i’;. 1 un veilor t•ií <¡11<’ ajaart’¡ <‘u un íd Imi’.tur ¡a

como derechos humanos tienen un origen auténtico, de cuyo

análisis surqen los productos culturales que no se pueden cambiar

%id. Luis I.egaz y Lacambra, t>t¡. cít., Filonotia del Derecha,
página número 32.
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caprichosamente. Los derechos fundamentales tienen un contenido

propio, que el hombre adapta a sus condiciones sociales,

económicas y culturales, pero a pesar de esos condicionamientos

históricos tienen un valor real, una finalidad propia: servir al

desarrollo de la dignidad humana.

Sin embargo para ser considerados, como tales, se necesita

la inclusión de los mismos en una norma jurídica, lo que produce

la insuficiencia de los modelos antes descritos.

2.5.4 El modelo dualista30

Est¿~ perspectiva tiende a superar las dos versiones

unilaterales del iusnaturalismo y del positivismo. Se~ala que

los derechos fundamentales como valores no son derechus, pero

gracias a un proceso de incorporación en el ordenamiento

positivo, pasan a constituirse en derechos subjetivos. No

obstante resalta el hecho de que no toda normativa es derecho

fundamental. Estos son aquellos valores históricos que

garantizan la dignidad de la persona.

30Y±u. Gregorio Peces Barba, ob. cit., Derechos Fundamentales,
página número 24 y ss.
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Decir que hay <‘<-rechos humanos o derechos del hombre, en el

contexto histórico-v~;iiritual que es el nuestro, equivale a

afirmar que e~< iste; ~ferer hos fundamentales que el hombre posee

por el hecho de ser humnbre, por su propia naturaleza y dignidad,

derechos que le sei inherentes ‘y que lejos de ‘-‘.~cer de una

;~iOce5ióO de la ~; c iedad política, han de ser por ~

consagrados y gara; 1 adOs31

Sin embargo, e-- .~~xdente que mientras una sociedad política

no reconoce esos dernIes recíbióndolos en su estructura positiva

interna o adhirién; - a una convenci;’)n interre,- ora.i .,~ -

proteja, no se pued 1 ribí ar de éstos en un soít ido r~

;urídico, ni se puelen alegar ante los tribunales competeit~s e

caso de infracción.

Esta doctrina tusca conciliar la dualidad valor—norma y por

ello el uso del témínino derechos fundamentales, es un esfuerzo

por identificar la Importancia d~ determinados --‘~nr~

en normas.

31lbidem, páginas níTíeros SO-<SI.
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2.6 Los derechos fundamentales en una perspectiva

histórica

Tal como acertadamente lo seflala Loewenstein”: la idea de

que el ciudadano --prescindiendo ya de la masa d~ los ciudadanos—

tenía que detentar derechos propios, dsferentes cJe sus

obligaciones frente a la comunidad, fus completamente ajena a la

teocracia hebrea, a la ciudad Estado griega y a la República

romana. Los pensadores políticos griegos creyeron firmemente que

la personalidad humana sólo podría desenvolverme plenamente

cuando estuviese integrada y subordinada en el Estado

omnipotente. La idea de que existen derechos del individuo fuera

del Estado tiene su fundamento en la filosof La helénica de los

estoicos (Panecio y Cicerón): la ley natural, la razón, la

igualdad y la dignidad del hombre son valores que están por

samu.suts Usí L6tsdu y luor <A di: tsl¡ .á LL.JIILW. !iu iáuyt¿.mda U diC lista cii

entusiasmo religioso de los primeros criuátianos de inspiración

judío—helénica. El evangelio del hombre autodeterminado que se

eleva por encima del Estado y hahta contra él, recibió su

bautismo pagano. Subsaguientemente tras la victoria de la

Iglesia, el individualismo se sumergió de nuevo en la

exclusividad de un orden religioso que sabía muy bien por que se

‘toewenstein, Karl, Teoría de la Canstitución, ob. cit.,
páginas números 392 y 393.
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llamaba católico”.

La libertad del ciudadano, en su sentido actual, realiza su

primera aparición en las constituciones antifeudalistas y en el

orden social de las Ciudades—Estado medievales en Italia, en el

norte y occidente de Europa, sin embargo, su reconocimiento total

fracasó, por la oposición d~ las organizaciones corporativas de

los gremios. Tras haber caído en olvido durante siglos en un

mundo dividido entre cristianos e infieles, la idea de

autodeterminación religiosa surgió nuevamente en la rebelión

protestante contra el totalitarismo en la Iglesia. Primero

apareció en la doctrina de los husitas y más tarde —en las

convincentes formulaciones de los monarcómacos— sobre la teoría

del derecho de resistencia contra el monopolio de una única fe

34

verdadera

“La doctrina protestante revolucionaria encabezada por

Martin Lutero, descubrió las Raíces del individualismo secular,

cuando proclamó el derecho de resistencia frente al poder

político ilegal.

83Católico s~jnifica: universal que comprende o es común a
todos.

34Loewenstein, Karl, Teoría de la Constitución, ob. cit.,
páginas números 392 y 393.
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La persecución inquisitorial que se desató contra estas

corrientes y la pibrrza existente en Europa, provocó el

surgimiento de un nuevo movimiento humanista, que sería

reconocido por la ha ~toria, como el Iluminismo, que daría forma

a lo que llamó la filosofía de los derechos del hombre.

Sin embargo, la revolución puritana fue la que en r~u ¡u-tv’

contra el deLpotiséa religiosos de los Estuardos, llevó el

derecho de autodeteeu.dnación religiosa a la realidad política y

a su triunfo Iiistóri o vn la formulación legal de las libertades

individuales en la Glor¡ous Revolution.”»

“Con la racionalización de las ideas del derecho .‘ttt~ra y

del contrato social, la ilustración creó la JuLtiticacCin

filosófica que elevó políticamente a la clase media.

Para lorke, qu~ hahia presenciado como la aristocracia Whig

había usado las lib rtades individuales como ariete contra la

prerrogativa real, el centro de los derechos individuales yacía

en la protección de la propiedad.

8lbidem, páginas ,:ó’ú•~ros 393 y 394.
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Sin embar go • Rousseau el evó 1 a 1 i her tad , creada y

garantizada por la voluntad general, a valor supremo. En

rons tan te Inc ha par a i n ter pret r 1 a ant i nnm i a en t re 1 a s w i ecl ¿-id

y el individuo, F-~ousseau no encontró en su sist&ma totalitario

de la voluntad general ninqón lugar para las libertades

individuales, y pareció habérsele escapado completamente que la

libertad seria aniquilada radicalmente cuando el todopoderoso

Leviatán de Hnbbes fuese sustituido por la no menos despótica

voluntad general, incapaz de tolerar la opusición.~

Montesquieu, mucho más pragmático, integró, por medio de

sti “separari ño de poderes”, la idea de la 1 1 h,’r t ~d en el proceso

mismo del poder po Ii t 1 co : 1 a 1 1 ber t ad CL tá sol o a’I~ecgn rada cuando

los di versos de ten taclros del pu(Ier a 1 us que e tán as i jjnados

separadamen t.e tunciones estatales se limitan, se restringen mutua

y reciprocamen te. Pero tampoco en él se puede encontrar la más

breve referencia a las libertades md ividuales reconocidas por

el Estado e inaccesibles a su poder. Con todo, el credo de L<jH’e

encontró su en<?arnación duradera en los grandes documentos de la

Revolución amen cana : la Declaración de Independencia y las

bi 1 ls of riqhtis en las Const i tucione; du la Unión y de los

Estados miembros. Las ideas de Montesquieu y de Rousseau

adquirieron forma común en la i>eclaraci.ón francesa de los

38lbidem, página número 394.
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derechos del hombre.

Desde entonces hasta nuestros días, las garantías de los

derechos fundamentales pertenecen a la esencia del Estado

democrático constitucional e infunden la ideología liberal

democrática en las constituciones posteriores.

La trilogía clásica de las libertades individuales cubría

completamente las creencias religiosas, las necesidades

económicas y los objetivos políticos de la clase media burguesa

que al principio de la revolución industrial se asentaban

firmemente en el poder.

La libertad religiosa correspondió al deseo del individuo

de liberarse de la tutela clerical y de la coacción de

conciencia. La santificación del derecho de propiedad y la

libertad de contrato legitimaron el orden económico del laissez

faire, protegiéndolo contra la intervención estatal. La libertad

política, finalmente, mostró ser en todas sus manifestaciones

condicionada por la época, un arma útil contra las repercusiones

latentes de los privilegios feudales y de la prerrogativa real,

así como defensa frente a los grupos socialistas que competían

por el poder político.
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Sin embargo, 1 idealismo de la validez absoluta por la

r a ci uií al i dad de 1 cn~- a r gumen t al.. <!c~ -~ ~ - - -‘ - . r)~ --

en las declaracion-~, del siglo XVIII f,-acasa, ~ ~ -1’.

rcin tenidos en las mí ~ como la de lr;s Derechos del Buen Pueblo

de Virginia, que r ~

“Todos los homiFes son por naturaleza igualmente libres e

irídependien t~s y ti ~u*-n c:I ertos derechos innatos • de los que.

cuando entran en est ;d; de suc jedad, no pueden privar o desposeer

a su poster inriclad ~r ríinqún pacto, a saber: el goce de la vida

de la Ii ber tad, son lu~ medios de adquirir y poseer la propiedad

y de buscar ‘y ubten~ r la felicidad y la seguridad, son ignorados

por el podev, por la que el paso siguiente fue elevar a nivsl

superior dicnos po~ÁuI~dos, mediantL ~u ~eL c’~k -.. -

pu~itivo. Sur gieJa cori ello la d~~tí ±ía dc lis ~

subjetivos ~‘.

La objetivizac¡ón del derecl-o en una norma, produce en los

sujetos el nacimiento de derechu~ subjetivos, que no es más que

375e consideró qee los argumentos en pro de los derechos
humanos eran suficientes para ser cLimpíldos, logrando con ello su
efectiva protección, pero la realidad fue otra muy diferente. ~l
gLiedar dichos priocipi;~ en el campo de los valores y no existir un
poder coercitivo que n~ impusiera, los mismos fueron violados
run~tantemente. Fue necesario elevarlos a norma para que los
mismos tuvieran Lina q¿~antia de protección frente a todos.



la posibilidad individual de apropiación de lc:, establecido en una

norma para protelier su ínter i=n o rtar fuer ¿a j un rl í ca a la

vol un tad ir;d iv idua 1 se tra t a de ~s t ab 1 erer la forma j ur idi ca de

lun d,i u hu- 1 ;uulwí¡eu la

En esta construcción norma—derechos subjetivos, destaca el

concepto de libertad, como la clave de la concepción filosólica

de 1 a di go 1 dad del hombre, que e~ p ] ira la neres i dad de un ámh í

de autonomía del hombre en la sociedad y de un limite de los

poderes e>~ternos a él, especialmente al poder del Estado. La

libertad se convier te eíi el derecho suhj et~ ~yo de la persuua~.

La oman c par ño del ser hí imano no en un 1100 repto unívoco,

sino refleja diversas posibilidades: la psicológica de decir si

o río, que denominaremos la poteocialidad de elección, y la moral

que apoyada en la libertad iu:;¿ ial , 1;ur mi te al humhí-e uui;~, tr u ~r

su per sona] idad.

aaF 1 prr~h 1 ema reo t cal ser- A , ev i den t c-’ínen te • rst rí imeo -t ar mcd i os

de de teosa que si; í per-j u ¡ ci rí de 1 an di leí-el; tes concepciones
f i 1 osó f ras r ení ¡ 1 ten e lcr t vos •n rada é pu;r a con rl-eta . . . Un
efecto • la 1 i [;er t ¿¡rl qíme aqo y aliur a un’-; ¡o ter esa es la 1 iher tad en
sentido jurídico, como ‘poder o facLíltad crí obrar, fundado en la

misma naturaleza del hombre, conio necesario para el cumplimiento de
sus fines, y r croimorido por el Derecho en su r eq;i] ac:ióo del ni den
de las relaciones sociales. Tin;’ríe esta libertad significación
distinta a la de la libertad metafisica o cíatural, aunque no sea
e~ tr a~a a esta ú i tiína e indeperídie; i Pe de el] a . BAnche~ Peri i z,
Remedio, Estudio sobre las 1 ibertades, Ya leoci a 198~9, página número
58
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Este dinamismo de la libertad, desde la inicial a la ética,

exige determinadas condiciones exteriores en la vida social, que

permita la realización del proceso. Es en este momento histórico

donde convergen las concepciones humanistas con las democráticas.

La nueva ideología pretende crear condiciones para evitar

las trabas sociales y permitir el desarrollo integral de los

hombres. De ahí que se consideró a la totalidad de los derechos

humanos, como ese ámbito de autonomía social y de límite al

poder, que en un principio reclamaba para sí la libertad.

El reconocimiento jurídico de estos perímetros, donde el

poderoso Leviatán no puede penetrar, constituyen el límite más

eficaz contra el poder.

Como antipodas a estas posiciones, negando incluso la idea

misma de los derechos fundamentales, se levantó Marx. No se

puede negar la influencia de la realidad histórica y las

doctrinas liberales conservadores, como la fuente de inspiración

de la doctrina comunista.
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Su desconfianza en el Estado, crí el Derecho y la tesis de

la desapar icióri de ambos fue el est>ín¿ ~r ~e de eses coy r jerí tos.

Ninquno de los 1 1 amados dere’ hos humanos, va pLies, más

allá del hombre egoísta, más allá del hombre como miembro de la

sociedad civil, es decir, del individo; retraído en Sí mismo, en

sus intereses privados y en su arbit;a ío partÁcular y segregado

de la comunidad. Lejos de concebírse í el los al hombre como ser

genérico, aparece, por el con~rario, -i vida genérica misma, la

sociedad como un ámbito exterio’- los indi¡iduos, como

limitación de su originaria autosofir enria. el único vinculo

que los mantiene unidos es la oecesid~J natural, la necesidad y

el interés, la conservación de su rí’opiedad y de su interés

egoísta...

Las tesis marxistas representan el punto de partida de

varias revisiones e interpretaciones dv la teoría de los derechos

humanos, llamados despectivamente pci esta corriente como los

derechos burgueses. La concepción emunista eleva a dogma el

,- -i;í ~ ~a de igualdad, anulando cnn ellos los principios de

1 it - L-~ ¡it spuyados por la ro-iolui.. r.~ francesa

a9Marx, h’arl, De los EscrÁtcis rl
1’ Juventud, selección,

~raduccióíi e introducción de Francisco [?u~ io U luí en te, lnsti Lito de
Estudios Políticos, Facultad de Derí>ri;. Caracas 1~9~S5, página
número 62.
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1 en 1 n • en si í obr a t a r evo 1 oc 1 ñu pro le~ ana y e 1 renegado

1 It; dirá:

“La re\-uluciñll pro 1 ‘‘1 al iI es imposible sin la destrucción

Y IOiU3ii Li dF? 1 ~i £‘.- 1 tjt 101 a 05 trital burciníesa y síu 50 sustitución

re oria juev o • “4-’

Esta doble impusicíún, liberal y marxista, se observará en

el desarrollo bL.tórirro tiel siqio que final iza y que confrontó

~-í las cl osr’” pto tetar i-is ~‘ productoras de las naciones. ~zii o

embar go • cnt i crí tos proqr esis tas han tomado con ciencia de no

r,~ ir tal c nr; 1 y ad ncc;;’;; sí un ru;nplnmerí t,~u ledad cnt re los

idea 1 c’~ do 1 a U OVO 111(1 1 (‘lii 1 F Liera i y el soc: i a 1 i smc

El Estado de Derecho, el sistema parlamentario

r u’pr eseni La ti so y los de; ectios humanos • no son ínsti tuciones

osen c ial críen 1 e Lior que’~as, i un de en- qr2n1 Iii s t:úr i co borguñs , y son

válidas para la sociedad socialista. Por otra parte, el

som ial ismo como expy-esióní del mcv un: unto obrero mo es cina

realidad a dc’str-ui r , es un fenómeno pos: ti yo a integrar en el

40(bidem. cita tomada por Gregorio Peces Barba Martínez, de la
versión francesa de la pu] émi ca ccci Kaotsk y en 10/18, Un ion

Li el ~ e rl - Iii 1 1 1 (II • ¾ 1 1?; ~ ¶ pA;j III II, iflWF Ii ~h1
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sistema democrático de origen liberal4’

En este ámbito y con una posterior incorporación al

movimiento liberal a finales del siglo XIX de sectores de

inspiración humanista cristiana, se producirá el proceso de

generalización de los derechos humanos. No cabe una

fundamentación racional sin tener en mente ese apasionante

fenómeno donde se conquista el sufrgio universal, el derecho de

asociación y aparecen los derechos de huelga y de condiciones de

trabajo (seguridad e higiene) la libertad sindical, el derecho

a la salud, a la sanidad y a la seguridad social, y el derecho

a la educación entre otros. También en este contexto se

cuestiona la consideración de la propiedad como derecho

fundamental por su imposible contenido igualitario. Se

producirán da~os, sufrimiento, sangre y represión en la lucha por

alcanzar esos objetivos. Como consecuencia de la introducción

de criterios de igualdad real en el disfrute de los derechos

fundamentales se facilitará la incorporación de los

representantes del movimiento obrero en el Congreso y desde el

otro punto de vista se facilitará la superación de la

desconfianza 1 iberal~2.

4tlbidem, página número 250.

42lbidem, página número 250.
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Este fen~mmenío ir íart t cm pación se obser ‘~ a en Cual e-n3 -,

m~dianmte la (cristA mu L LCai de la 1 lamuada cuarta opción, la

incorporar íór; de grmso:. sindica]es y populares en un esfuerzo por

crínstro ir un¿i plal - ion ma alternativa, así como el de optar a

cargos pminb Ii cos pon i mpun tarítes personajes de esos sectores

Esta general i cí ño de los derechos humanos, aceptado por

los sectores 1 ibera rs pr ogres i5 tas, como por ser [cires socia les

damnícrá ti cos , deseím;, eva mini papel esencia] en las reg ] as de juego

del moderna Lstado « ‘mccrátíco. Sólo así se logrará eliminar lar,

cjc~-coyifiarizas mutu mc y se logrará superar los regímenes

totalitarios ‘¡ tasristas.

Estas posicicos integradoras fueron planteadas por Stuart

Mill, desde una posición liberal43 y por Eduardo Bernstein desde

la perspectiva del socialismo44.

Ni el liberalismo ni sus instituciones son los enemiqos

destruir, sino s preciso desarrollarlas, mediante la

43Vid. Consideraciones sobre el Gobierno representantivo, de
John 5tuart MilIs; del mismo autor Liobre la~ libertades, México

~Vid. Eduardo BnYmmsteicí, Las premisas del Socialismo y las
¿ir eas <1e 1 a Sorial Dei •rwrar ía, crí la edi ción cast oIl ana de ~ 1 fonso

(mm .1 LO, Man id 19132



incorporación de los contenidos igualitarios de la revolución

socialista.

2.7 Realidad y derechos fundamentales

Superadas los antagonismos mediante un proceso integrador,

así como la consecución de incluir en normas positivas los

valores del ser humano, se demanda como paso siguiente la

constatación de su eficacia real. Para ello es necesario indagar

las condiciones que pueden favorecer o dificultar su realización.

Los requsilmiuntus de efectividad los podemus encuadrar en le

denominación general de garantías de los derechos tundamentales.

Los derechos humanos tienen sentido si se pueden ejercer ¿de

que sirve hntaiar del derecha 8 íó vide u del desarrollo integral

de la persona, sino se construyen qarñnLias que hagan viables

dichos postulados?

La nueva construcción demanda tres tipos de protecciones,

una general que se refiere a la organización de la comunidad

política, que podarnos denominar las condiciones, económica,

socialus, culturales y ptJl¿tLCdla; tut.i como otra directamente
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vinculada al sistema jurídico, consistente en la protección

judicial de los derechos fundamentales. Toda norma de derecho

positivo necesita de tribunales de justicia, para que el titular

de un derecho pueda demandar la protección de sus derechos. Los

derechos fundamentales no son la excepción a esta regla. Si un

derecho no puede ser alegado, pretendiendo su protección, se

puede decir que no existe. Y por último, las llamadas garantías

extraordinarias, como lo son a nivel individual los estados de

necesidad y legítima defensa, y en forma colectiva el derecho a

la revolución. Naturalmente estamos en situaciones .lue producen

la ruptura del orden y por lo tanto nos encontramos en el límite

del derecho.

2.6 Las garant~as generales

Cuando se habla de garantías generales se pretende afirmar

la necesidad de unos presupuestos estructurales imprescindibles,

según el grado de desarrollo del conocimiento de las ciencias

sociales para la existencia de esos derechos4e.

45Peces Barba, Martínez, Gregorio, Derechos Fundamentales,
página número 169.
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El contenido e este pensamiento, se~ala el carácter

trmtm-i’grador, histórí;; y canimbiante de la nueva corriente. Un

rnmmevO Estado. furiad ca las corrientes liberales y socialistas,

ríne estructura la - ac nedad en un conjunto de garantías que

pen-mitan la e;~íaterm... a real de los derechos fundamentales.

La i 1 amada cono~ « i ¿o fundamento de las garantías generales,

lo iormuti tuve el ~ u 5Mn! ;- 1% ~m ~ -1 - a ‘ tAU - ~-; 1~1

hnínnbres: la primac~ ile la persona 0;;;m-~wma. cl r?: vc~ ,‘-nhn

todos los ni veles d; - 1 a eminíente dignidad de la persona human¿m.

Estamos ante el principio personalista que califica a una

sociedad democrática. Lnnmanuel Moulnier describirá así esa nota:

Llamamos personainsta a toda doctrina, a toda civilización,

que afirme la primaría de la persona humana, sobre las

necesidades materi¿~ws y sobre los aparatos colectivos que

detienen su desarrol a... el fundamento último de los n derechos

fLnrndamerntales está im la dignidad de la persona4~.

48Vid. Manifesto an servis du personalismo, Francia 193&, Tomo
1, página 4G3.
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El que urna sor iedad sea personal i sta supone que el hombre

¡ ‘pi inri ,m minI 1 ini iii .i y II m <u t inri; mm n< -m ny .1 n nn .i ‘ .11); ; a í’nn

de la sociedad. Ser personalista supone cn definitiva ser

di ~íIó rata: esta es la primera tundición, la hir~mnura ~aranLia, del

ejercicio de los derechos fundamentales. Sólo en 00 Estado

par t ¡ c i pat í yo donde el í od i vi dun coadyuve cmi 1 a cuos tr u (~ i ón de

su futuro, se favorecerá su desarrollo integral. - LI hombre

comprometido con la sociedad es una condición indispensable en

la garantía de los derechos fLnndamentales de libertad.

La ir; t(’mvenmL!i?Jmm E9nm 1 ~s dec ns~ onm;~~ que 1 e a fer tarn • d~2n;ammdaFá

una nueva conmí i ci ñu , la c-nmuri i r ar -i ñn . Med i •-;n te el i. y-; ter cambio

1 br ‘ y Ir di it mm, ‘a’ nl n t n~i 1(1 1 i mml nl ~ir a; m’ii i i m ‘-pcín i~¿ml rl;’ <le Iii’->

di vey sus semjmmmerm t os de pub 1 a ci óm

Es por ello que las garantías •juridico—poiiticas prim¿-irías,

deben dirigirse en protección de la partícipacicirí y comunicación,

como condí c liii mes necesa u ras pan a a 1 Cciii ~n la p 1 crí i tud liumnaina lo

que se 1 og r a co ando cuy; e 1 1 as c mr—; Co r r í-~m m cummd ~ c í in es e con miínm i Las

sociales~ y cLilturales que completan el panor anima dc la democracia

integral
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El reconocimiento de estos postulados completaron la

concepciéi liberal, que en un primer momento pensó, que la

libertad política era la único imprescindible, dejando al libre

juego de las personas en su actividad social. El resultado fue

una sociedad individualista, formada por hombres encerrados en

si mismos, en definitiva una sociedad egoísta e inhLnmana. La

crítica socialista será tajante: ~ medida que crece la

burgLnesía, es decir, el capital, se desarrolla también el

proletariado, la clase de los trabajadores modernos que sólo

viven a condición de encontrar trabajo y que no lo encuentran más

que si su trabajo encuentra al capital. Estos obreros obligados

a venderse cada día son una mercancía, un artículo de comercio,

como cualquier otro, están expuestos por consiguiente a todas las

vicisitudes de la concurrencia, a todas las fluctuaciones del

mercado. El desorden establecido, que esa injusticia engendraba,

se inclin¿ba en beneficio de los cínicos, que siempre han

existido y que renunciaban a comprender el mundo, pero que no

tenían ninguna dificultad para manejarlo47.

Fue necesario estructurar una alternativa económica mediante

la incorporación al sistema capitalista de una organización

socialista. La tergiversación de los valores que rigen la

47Peces Barba, Gregorio, ob. cit. , Derechos Fundamentales,
página número 176.
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sor i edad, cummj la pr’ rm¿~ La del d mero en si, y la m:odi f icación

da los homhr es, debe ser resue 1 ta desde una perspectiva ética

socialista. 5ó1o Lrn ; sociedad organizada, según el principio.

a cada uno según sus unies idades, donde todos puedan par tic i par

en los beneticios ile la prosperidad podrá superar las

dÉficultades de la s;cii~dad opulenta.

Esa nueva soc i e~ - .~d dunirar ida • scgo: ~ 1 pi- o ‘ ~‘‘~ ‘ ;r Va; ¿‘‘¿~ Pa L¿- ~‘ -

a) una plarnificaciór r.-o:ionalizada de la actividad ecnnómica;

b) propiedad común dí - 1 ir; medi os de producción; c) organí zación

de la ecminmnni a al se’ i o del hombre; rl) prirrac ia del traba lo

sobre el capital; y ‘i ir innacía del servicio sobre el beneficio.

~ la par de es os posto lados económicos y sociales serán

impresrindihíes las jarantías de carácter cultural, de manera

cericreta las que se ‘1 eren a la educación.

La participaciil>mm y la comunicación no serán posibles sin la

comprensión y para comprender, es necesaria la promoción

cuí trrrai . La ignor ~m;cn.a es siempr e una de las razones de la

opr es ón . So [ci comp mmmd iendo se puede juzgar y por c rrrisi gri i ~nt c

48lbidem, págína nm-rmero 177.
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participar, asuir tr y coicmpF ometerse.

Derí Vro de est~e esqierría es inaplazable una obligada relorma

edincativa en Guatemala, donde se incluyen a todos los niveles lo

qm,re Peces—-Barba • dernomi na la pedaqoqí.a de la libertad, para

garantizar con ello la protección de los valores del ser humano,

dm~;de un punto de vi sta c~i 1 toral

29 Las garanlías especificas

La pierira angular de la protección normal de los derechos

fundamentales es el contro] jurisdiccional. Sin embargo, es

importante hacer constar que existen otras formas de control no

judicial, como el caso del Procurador de los Derechos Humanos,

cuestión central de esta investigación.

La plenitud de los derechos fundamentales descansa en la

posibilidad de ser a]egados ante los tribunales de justicia y que

estos acojan-; las pretensiones reclamadas. Estamos ante el tema

de la protección judicial o procesal. Lo que Fix Zamudio

denominó el derecho procesal de la 1 i her tad.
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En este campo se plantean varios problemas: a) La

existencia del derecho a la jurisdicción; b) las condiciones o

requisitos que debe poseer el órgano jurisdiccional para poder

desempe~ar convenientemente la función protectora; c) el llamado

control de constitucionalidad de las leyes, que supone la

protección de los derechos fundamentales reconocidos en la

Constitución frente a la legislación ordinaria que pretendiera

desconocerlos; y d) el control de la actividad del Ejecutivo,

tanto a través del examen de la legislación reglamentaria, en

aspectos referentes al respecto de los ucrechos fundamentales,

como el control de la legalidad, con todas sus derivaciones de

los actos individualizados de la administración~~.

Por último para completar El marco protector será necesario

observar las garantías específicas de los Códigos Penales en

protección de la persona, contra las violaciones a sus derechos

por parte de particulares.

Esta construcción se complementa con una estructura

internacional de protección, que impide, que amparado en los

principios de soberanía un Gobierno viole la estructura nacional,

sin embargo el análisis de este sistema supera con mucho el

49rbidem, página número 185.
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objetivo del presente trabaju, por ½ que solo me limitaré a

destacar su importancia.
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La¡iitLtlo tc)rLEercD

La Lon~titución
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3.. Introducción

La moral interna del Estado y la justicia material se unen

en la Constitución, nivel al cual se le ha llamado: la justicia

formal del derecho.

En este nivel el ordenamiento jurídico es derecho positivo

y su fLnndamento último es el hecho del poder, que normalmente es

el del Estado. 1n partir de la norma fundamental, que es norma

de producción de otras normas, se construye la estructura

jerárquica. Esta es la lógica del ordenamiento jurídico.
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El segundo paso racional cun’~~;sÁ~ en e:-:íqir la obediencia

¿nl Dnrr er tío por gobernian tF’s y q , ‘; u ado:: (isi la teor n a

democrática de la jLnstic~a fund¿mmemmt-i la srníinisión, en uyn orden

de conc~enso donde el poder es té í i mi Li o. ncc uitado por los valores

fundamentales del hombre, que sun oc;: ~arios observar en la vida

humana sor ial

Sin embargo ésta relación no ‘e puede contemplar en el

unnomento estático de su formación y U ‘~t ifícación, es y-necesario

observarlo en el momento histórico le su desarrollo y en su

existers~:ia cotidiana, aspectos que art Ilzarecnios en el transcurso

de este capítulo.

3.1 [1 sistema democrático L(JI3sJituLiuual

La clasificación de un si’~lcm,m polítí’~o como democrático

runrst i Lic icuna i , depende de la o: .; tenn Li a de ms ti tuc iones

efectivas • por medio de ] • cu~J i-- el E’ ½rcicio de] poder

político esté distrihrnido entre It: detentadores del poder y

Éstos, a su vez, soirmetidos al crío A de los destinatarios del

poder , mus ti tuidos en de ten ta(Jun r~ ; premos dc’ 1 poder
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Las iris ti tmncicicres para controlar el poder— no miaren, ni

operan por si solas. Deben-i ser creadas, ordenadas e

incorporadas, conscl en temermise , en el proceso del poder ~.

L a suc edad os t a , o tor cja y q aran ti ¿ a a sus mi embros

dcrem:lnos individuales. niediante limites impuestos a los

í1c’ Lr’rr tr~dUin- es ríe 1 poder, i o - que se 1 ur4r a ccil uLandr 1 ren-nus cnn bruna

de un sistema de rerj 1 asf i j as, que integran un texto fundamen tal

¿-xi cual se dm:’nniíiína Lo,nsti tutión

32 Constituciñn en s~ntidn material y formal

La ti stor a del crmmrst í tuciorna Ii smc es la búsqueda por el

hombre político de las liynitaciones al poder, así como el

esfríerzo de establecer rina justificación espiritual, moral o

Ética de la anitor:dad. en lmngan del sucrietimiento ciego.

Em las; fases primitivas de la civilización, se equipara al

Gobierno secular con los valores y las institríciones religiosas

de la comunidad. El poder político fríe ejercido por los

~n ¡ .n.-i •- m~, -. ,.., r. ¡u, ííu,í-.,,..í ii’’, rs I¡,, ,~

Ir r mr r rnírm ‘mm (‘ini uní {rrr~I(’r . ~-‘í~mm’~ 1<~~y ljr~ , ¡-¡y r~r~cnr ir>, íLm.

r 1 . ¶ c~ 1 rnmn~’ 1 r~Jr~ dLnu 1 n ~, 1 a , m.~(
4 1, rLr’, i mini ‘n ti .‘‘I
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dominadores actrínndo como representantes o encarnaciones del

mundo sobrenatural, al que libremente se sometían los

destinatarios del poder81. Con el fin de la era mitológica, el

hombre se descubrió a sí mismo, como un individuo libre y empezó

a dudar de las legitimaciones místicas del poder de sus

dominadores políticos, y exigió entonces, un fundamento racional

de la obediencia debida a la autoridad. Fueron los griegos

quienes por primer vez secularizaron y racionalizaron el proceso

del poder, surgiendo con ellos lo que se conoce como el

constitucionalismo, en sentido material8z.

Durante la época posterior de la república romana, sobre

todo Cicerón y los estoicos se negaron a que las normas

fundamentales de la comunidad fuesen escritas en leyes. Tenían

conciencia de la existencia de “un derecho superiora, que,

conforme a la naturaleza, predominaba sobre todas las

legislaciones humanas.

La concreción de normas estatales fundamentales hubiese sido

contraria al ser y a la esencia del orden superior, rebajándolo

~‘I oe~enstein, Karl, ob. cit., página número 150.

BZlbidem, página número ilio.
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a nivel de efímeras luyes estatales”.

La exigencia de:’ un documento escrito y unhríca.ln, fo.:,.i~c.

por las nnrmts fun’Iineentales—Constitución, en sentido formal-

surgió en primer lt’.;ir con la Revolución Puritana en Inglaterra.

ta transformación :.rn la monarquía absoluta en constitucional,

como producto de le destrucción de la armada, desligó al

r<irlamento d.’l lÉdE.4.~go de la Roma Isabel.

La dinastía Ce Iu,s E~tuardos subió al trono, mientras la

Cámara insistió en implantar limitaciones a la Corona y exigió

w participación en; el proceso político, lo que provocó un

erífrentamíento, que turminó con la victoria del Parlamento sobre

la Corona, con la fllorious Revolution de 1678.

En esto periolo aparece la primera Constitución escrita.

tus primeros docta nentos constitucionales conocidos son rí

tundamental orders nf Connecticut <1639) y el Agreement of the

Puople (1647). Peri’ a que no se trata de un acto legislativo

fui-mal, sino el dr un grupo privado, este documento debe ser

considerado como el primer proyecto de una Constitución

m[bidem, página r~”¡.m’tero 1!~2.
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¿u iiuulado~4.

5in embarqo a primera Cons~ti ~ución escritas vA ida, del

Fstadn o constÁ tnye nl Instrument of Govermcnt (1654) de

krrJÍwc?l 1

Los inqJe~es abandonaron en última instancia la concepción

do una l~y escrita y se contentaron crin la regulación en leyes

individuales de su orden fundamen~ai. La convicción popular les

otorgó lan la solemnidad consti. tuciona 1 como si hubiesen estado

rodíf i carias 4>11 UIIl fA-y». tLo iiiOi 5 ~i tuciondí “.

En Francia fue en el 5ig lo XY II y más aren toadamente en el

XYlIl, cuando el conceptio de Constitución adquirió su

s~qnificación actiual, bajo el poderoso estimulante de la ide¿ del

contrato socia], de Pousseau.

Un documento especifico~ en el cual están contenidas en un

~ ~ lA ~nia ~. oc ado tud a 1 as ley e~; fui íd...~men ta 1 es de 1 a soc i cd arl

LM, t~ U~i 1 , £mbu .LU d~, Oil UI 1 i~ lOS 1 deo 1 óg i co especifico, es

~I bidem, página número iSB.

~Jhidem, página número 1 5~?.
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destinado (el documento), a doblegar la arbitrariedad del

detentador del poder, sometiéndolo a restricciones y controles.

Esto constituyó el principio de la independencia funcional,

y los dispositivos cuidadosamente planeados fueron incorporados

en ese documento que fue elevado al rango de ley superior,

llamado Constitución.

El triunfo definitivo del documento constitucional escrito

empezó en el Nuevo Mundo, primero con las constituciones de las

colcínias americanas que se transformaron en Estados soberanos al

rebelarse contra la Corona inglesa y después con la Constitución

de la Unión en 1787.

El universalismo de la Constitución escrita fue la

consecuencia lógica de las revoluciones americana y francesa.

3.3 Clasificación ontológica de las constituciones

Todo esfuerzo de clasificación es insuficiente, pero

considero que el parámetro más importante para desarrollar ese

esfuerzo, debe estar determinado por el contenido normativo y la
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realidad social. Vmr’Lendo de este principio, la clasificación

realizada por Karl LuevjensteínBb en 5Li famosa obra Teoría de la

Lunstitucíñ¡i, es Vn cine mejor refleja la relación norma—hecho

fáctico.

Loe~en’ tein1 lasificó a las constituciones en tres clases:

a) Constituciones normativas;

b) Constituciones <nominales, y

c) Constituciones semánticas.

3.3.1 Const í tución normativa

Por constítuc í ón normativa entendemos aquel la, cuyas normas

dominan el proceso miolítico, o a la inversa, el proceso del poder

se adapta a la Constitución y se somete a ella. La Constitución

normativa es viva ~ efectiva. Es observada por destinatario y

~eIbid2m, páginw44 números 216-~222.
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mim~ 1 ~‘mit ~ It ir ~‘ • (Ji! 1 ~n

3.3.2 Con s ti 4 u ci ón it orni r¡ a 1

Es mr; a Cori st í tu ci ón j u r ~d i c amerite y ~ 1 i 1 a , [re ro sri s fm orinas

no se adaptar> a la dinámica del pnocr’~-o pu 1 ti co • carec: endo

dicha Corístitmíción de realidad exist:enciai.

La frmnción primaria de la Constitaición imnínminal es educativa

y su objetivo es ¶ en orn fut;nn rí ruán o rIrcmmííc; ]L~ aí Ci, cuí ver VLr se

en oria Constitución normativa.

3-3-3 Constitución seinágitica

ls t ~ tÁ-nn rs t n 1;;; ‘mcm fnr;n-í 1 r -. u u u i ‘ t tui ‘ - - í 1. ‘ ‘~ a r r

pc~ 1 i ti crí e¡ í berne 1 í c u exc 1 os iv ci che lii s de t <cm m [adores d e 1 pnde r

En lugar de servir a 1 a 1 i m i t a c- 1 óní del poden 1 a

Lrnnisti lución es agrí el ir<strcrmeni tu p~r¿. estaL~ c i 1 zar— y e ter rí í zur

la intervención de 1 os dominadores fác: ti ces del poder político.

77



3.4 La Constitución corno medio de control

El telos de la Constitución escrita es ‘limitar” el poder,

creando técnicas e instituciones idóneas para tal fin, en el

sistema democrático las técnicas de control son estructuralmente

de dos tipos:

1) horizontales y II) verticales.

3.4w 1 Controles horizontal es

Son aquellos controles que operan dentro de los detentadores

del poder y se ramifican en dos clases: controles intraorgánícos

e interorgánicos.

Cuando las instituciones de control operan dentro de la

organización de un solo detentador del poder, son designadas como

controles intraórganos, y cuando funcionan entre diversos

detentadores del poder que cooperan en la gestión estatal, se les

desiona como controles interórganos.
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Los control e~ ii traórgarros e interórganos consti trnyen

tnnjuntam’nte la ci’9rJ(?:cia de los cnrrtroles horizontales, los

cuales son compí ~ ~ es; con la ar ti colación de control es

~erticales del pro~-’-4s de poder.

3.4.2 Coní rules verticales

En esta segund.~ reterjoría se encuentran aqríe líos que operan

entre la totalidad ¿le los detentadores del poder y las otras

í rmsti tr¡ci cines o fuc’ sociopol iticas <irle operan en la sociedad.

El Procurador le los Derechos Humanos es una insti tució¡i de

control, sui c~ener ~, que tiene características horizontales y

verticales, como sm verá más adelante.

3.5 Breve his Luna político—constitucional

Guatemala

El primer pc-i’/ecto de Constitución en Guatemala, lo

constituye las instrucciones que el ayuntamiento dio a Larrazábal

para presc?n tar en 1 -~v Cortes de CádIz, un proyecto compuesto de

112 artículos, pricedidus de una declaración de derechos,

de

79



entregada el 21 de agosto de 1811.

Larrazábal tuvo Oria posición notable dentro de las Cortes

y lJegó, a ser nombrado presidente de la misma.

En 1800 sesiones celebradas durante tres a~os, las Cortes

de Cádiz rompieron con casi toda la organización del antiguo

régimen, dictando la primera Constitución de Espa~a y sus

Provincias de Ultramar.

Sin embargo, su duración fue efímera. El Rey Fernando

VII regresa a Espa~a y su restauración significa el regreso al

absolo ~ismo.

En la noche del 10 de mayo, de 1814 el general Eugia por

orden del Rey disolvió las Cortes, ordenando el arresto de los

diputados más importantes y peligrosos, entre ellos Larrazábal,

quien permaneció en prisión hasta el a~o de 1820.

Los acontecimientos de Cádiz, las luchas independentistas

en Estados Unidos y México, crearon un movimiento emancipador en

el país al cual se adhieren casi todos los sectores.
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Los segmentos de la población, diferían en la forma que

debía llevarse a cabo.

LO% liberales pretendían romper Lodo vinculo con España y

declarar inmediatamente la independencia mm esperar los

resultados de México, mientras los conservadores deseaban

postergar la independencia y esperar lo que sucediera en México.

Les preocupaba sobremanera un triunfo de la clase popular, en el

país vecino; pero el devenir histórico precipító la decisión y

Sainza convocó a una junta do autoridades y funcionarios en la

ciudad para tratar, el 15 de septiembre de 1821, de la

~manrlparíón de Espafla.

La independencia es decretad. en dicha sesión, pero los

conservadores hábilmente liderados por Valle, logran condicionar

la declaración a una ulterior ratificación por el Congreso, con

la esperanza de qanar tiempo y dominar dicho cuerpo leqislativo.

La c.onquista fir~aliza 297 aRos, 3 aseses y 19 días después

de que Pedro de Alvarado llegara con SO<) hombres a estas tierras.
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Casi simult~~ne~imente al maono evento se inició la

sangrienta guerra ci~i 1 centroamericana.

El punto meduThr- <fe aquella conflagración se encuentra en

la lucha por el toder desatada entre los dos bandos más

impor tan tes en el p. s: conservadores y liberales.

Los cor.scn aJ so deseaban perder sus conquistas,

mientras los liber~~~. deseaban convertir Centroamérica en un

país capitalista.

En México se cs sÁituye la rnonarquia de Iturbide, lo que es

aprovechado por los conservadores para impulsar a a~h’~.: ~

varias provincias di t~íatema1a a Néxicú.

El 13 de novi¿iLWe de 1E21, Quetzaitenanqo y Chiapas se

adhieren al F3lan de Ljuala, lo misiío hacen Nicaragua y Honduras.

En cambio Sari Sa1~dor y Granaua declaran su independencia

atiso 1 u ta d~’ c’ 1

Los mexicanos >~1 tener conocimiento de aquella anexión,

envían cl 28 de oviembre de 1821 un oficio a la Junta
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Provisional de Guatemala instándola a integrarse al imperio, bajc

el Plan de Iguala.

La Junta respondió no tener competencia para tomar aquella

decisión, por lo que mancli. convocar a elecciones.

Desde que se conoció el proyecto unionista, se hicieron más

profundas las diferencias. El 30 de noviembre de 1821, se

prodrnce el primer asesinato político en Centroamérica, tan sólo

2 meses y 15 días de haberse declarado la independencia87.

En medio de la lucha entre liberales y conservadores llegó

el día de la votación.

D?Estas animosidades tomaron un carácter más serio la noche del

30 de noviembre, cuando hubo un encuentro callejero, en las
inmediaciones del templo de San José, los republicanos que salían
¿e la Junta Patriótica de la Universidad chocaron con un grupo de
imperiales que acaudillaba el médico Mariano Larrave, que entonces
funciouiaba como alcalde. De una y otra parte se procedió con el
mayor acaloramiento; dando voces y gritos alarmantes, y Larrave
mandando hacer fuego sobre ellos sin reparo alguno. Esta fue la

vez primera que los partidos presentaron en Guatemala una escena de
sangre, y las primeras víctimas fueron dos liberales, don Mariano
Bedoya y don Remigio Maida. Marure, ~ilejandro, Bosquejo histórico
de las revoluciones de Centroamérica, desde 1811 hasta 1834, con un
prólogo de Ernesto Chinchilla ~guilar, Tomo 1, Editorial del
Ministerio de Educación Pública, 25 de junio de 1960, páginas
nCnmeros 81 y 82.
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El 30 de noviembre de 1821, sin que todas las autoridades

y ayuntamientos tuvieran conocimicnto de la contienda electoral,

se celebró la consulta pública, ganando la anexión, lo que

despertó las críticas de los liberales.

Fue necesario implantar un est~do de terror, para controlar

el descontento popular.

En tales circunstancias se verificó la unión, disolviéndose

la Junta Provisional que aprobó la urnión a México el 21 de

febrero de 1822.

La guerra era inevitable. El 19 de marzo de 1822 Guatemala,

bajo las órdenes del coronel ~~rzú, invade El Salvador y ataca

Santa 1~na, la que capitula dos meses más tarde. Las tropas

continúan su marcha y el 3 de junio de 1822 atacan San Salvador

donde son derrotadas.

El desastre militar obliga al Ejército mexicano a intervenir

y el 12 de julio de 1822 entran a Guatemala las tropas mexicanas

capitaneadas por el general Vicente Filísola, quien derrota al

Ejército salvadore~o.
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Sin embargo, ante la caída de Iturbide en México, Falisola

se ve obligado a convocar a la Diputación Provincial cl 29 de

marzo para que, de conformidad con el plan del 15 de septiembre,

convoque un Congreso que conozca del acta de independencia, el

cual ~e instala y emite el derroto del 1 de julio de 1823, por

el cual ratifica la independencia”.

Dicho decreto se hizo sin la concurrencia de los

representantes de Honduras, Nicaragua y Costa Rica, quienes se

adhieren el 1 de octubre del mismo aRo.

&.L Coumge •‘MIJ ‘ji? etirista t’sy..’ t-q¡ fl%,.5h,IIP I<’.i 1 ¡¡tUi 1 L t II~~t’It 1 It’ y 01 ?

de diciembre de 1025 procede a la división de los poderes

públicos.

<~•~> 1. Que las expresadas provincias, representadas en
esta Asamblea, son libres e independientes de la antigua EspaRa, de
México y de cualquier otra potencia, así del antiguo como del nuevo
mundo y que no son ni deben ser el patrimonio de persona ni familia
alguna. 2. En consecuencia, son y forman nac-ión SOBERANA, con
derechos y en aptitud de ejercer y celebrar cuantas actos,
contratos y funciones ejercen y celebran los otros pueblos libres
de la tierra. 3. Oías les provincias sobredichas, repsusuntaaa’s en
esta asaníbíca <y demás que expontáneatuente •>e agreguen de las que
componían el antiguo reino de Guatemala) se llamarán, por ahora sin
perjuicio de lo que se resuelva en la Constitución que ha de
firiharsez “PROVINCIAS UNIDAS DEL CENIRO DE AMÉRICA”.
Decreto de independencia absoluta de las provincias del Centro de
flmt’rira, tnm,irln da’ la nplpcción de doruma’ntns de la vida
independiente, elaborado por lía UniversLdsd do San Carlos de
Guatemala en el aflo 1954, páginas ¡túmerra 26 y ss,.
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En poder LegislUivo, puder Judicial y poder Ejecutivo, este

ultimo formado por tr~ú, personas, las cuales eran electas por el

Longreso ~‘l cual se reservaba el derecho de removerías.

La primera elo~ iño recayó en Manuel José orce, Pedro Molina

y Juan Vicente Vilí. urta.

El 17 de diciembre de 1823 se decreta y publican las bases

de la Constitución 1 odi~ral Centroamericana8’.

El 2? de noví2rnhre de 1824, se aprueba la Constitución

Federal, la cual fe jurada cl 23 de noviembre por todas las

autoridades de la capital, empezando a regir inmediatamente.

Sienta las bases dei liberalismo contitucional. La ~samblea se

disolvió el 23 de ‘ií~ro de 1625. El 21 de abril de 1825 el

Congreso Federal elige como presidente de la Federación a Manuel

J&~,ó (~rce.

~9En las bases de la Constitución federal se adopta la forma
de Gobierno popular, r~presentativo y federal. En cada uno de los
cinco Estados —Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa
Rica—u se estableció Id misma división de poderes y atribuciones
administrativas, se re vínoció el derecho de asilo, se declaró que
todo hombre es libre n la República y no puede ser esclavo, y se
centralizó la renta.
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Pronto se inicia una disputa entre orce y la Legislatura

Federal; corno resultado de la misma es disuelto el Congreso.

Los liberales guatemaltecos atrincherados en las autoridades

nacionales y preocupados por el desenlace de los acontecimientos

desconocen al presidente, quien, en respuesta, los declaró

sediciosos y ordenó el arresto de Juan Barrundia, Jefe de Estado

de Guatemala, orden cumplida el 6 de septiembre de 1925. El

vicejefe del Estado de Guatemala, Cirilo Flores, se traslada a

Quetzaltenango donde es ejecutado. Es éste, el primer magnicidio

en swlo centroamericanoáo.

60Flores, saludó al cura Carrascal, con demostraciones de
cari~o y dirigió afectuosamente la palabra a lDs circrmnstantes
(.~.) más en vez de aplacarles, la dulzura y moderación de Flores
les inspiraron más osadía; a gritos pedían su cabeza (.. .

Viéndose en tanto peligro y rodeado de Lina tLnrba furiosa, Flores
creyó estar más seguro estar más seguro en el templo y se encaminó
a él (...) al entrar a este asilo sagrado algunas mujeres se
arrojarun sobre él ( ... . En este Inomeun w se hrnbiera consumado el
sacrificio, si el cura, con grandes esfuerzos no le hubiera
desprendido de manos de estas furias ( ... ) . Todos los esfLíerzos
fueron inútiles (...). Entonces los frailes le hicieron descender
del púlpito, atravesaron con él la iglesia y parte del claustro, y
le conducían con gran fatiga a la celda del cura; pero antes de
llegar, Longino López (Ovejo) lo arrancó de los brazos de los
religiosos, le dio el primer golpe con un palo y lo entregó a la
horda fanática y rabiosa, compuesta en su mayor parte de mujeres,
como furias desencadenadas se echaron sobre el desventurado
vicejefe y con piedras, palos y pu~ales, le dieron tantos y tan
repetidos golpes, que dejaron su persona enteramente desfigurada y
convertida en un objeto de horror y lástima”. Marure, ~iejandro,
ob. cit., páginas números 346—349.
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Debido a este deadlock” se inicia una nueva guerra civil,

cruel y terrible que terminó con el triunfo do los conservadores

y Arce al frente de sus ejércitos. Se estableció un nuevo

ré~JLmiJfI Uit terror, ímplíautandu uit poder abt~uJuLu y discrecional;

se coartan las libertades de imprenta, y ¡le locomoción; se

desprecian los juicios; se imponen penas de muerte, destierro y

expatriación’3.

Los conservadores pensando dominar a los liberales abusan

de su triunfo e intentan afianzarlo oprimiendo al vencido bajo

el peso de un despotismo ilimitado, pero semejante politica

produjo un efecto inverso. Las persecuciones infundieron ánimo

a los que habían comenzado a desmayar y confirmaron su resolución

de no tranbigir con los serviles.

Los liberales convergieron en bí Salvador y bajo el ¡nanto

protuLtor de Mariano Prado, jete de Estado de esa reqión.

prepararon un ejército que se enfrentó a los conservadores

quienes, finalmente, fueron derrotados por el general rranctsco

Morazán en el a~o 1829. las autoridades liberales fueron

reinstaladas.

“Sobre el bloqueo mutuo entre los detentadores del poder,

Loewenstein, Karl, ob. cit., páginas números 346-349.

~‘1arure, Alejandro, ob. cit., paginas números 216-222.
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E] 22 dc abril di 1029 se elige por la legislatura nacional,

como presidenUe de c>atcmaia a Juan Barrundia, guien perdona la

vida a los conservad ~ condenados a muer te y los destierra.

Expul La a los r 1 Á ges empezando por el arzobispo Cassaus

~ Forres, los dias le y II de julin. El 28 de julio la

legislatura del Est~cio decreto la e\tiución de los monasterios

api opiándoce de sus elles

José Franc]scí Lkirrundia es nombrado presidente de la

Federación, por lo g te su hermano renuncia al cargo y se celebran

elecciones para elceir sucesor recayendo dicha denominación en

Pedro Molina, pero 1 30 de marzo de 1830 la legislatura del

Estiado emite un decr eto de formación de causa en su contra por

no haber cumplido uOH la orden legislativa de expulsión de

religiosos, así comt; ptr otros actos de corrupción.

Pedro Molina duja el cargo y se somete a los tribunales, que

lo declaran inocentA , pero río fue restituido en el cargo, siendo

sustituido por ~n tic> ir River a Cabezas~.

83E1 caso del dotor Molina es un caso típico de control
par lamen tar in.
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Mientras tanto el Congreso y Ejecutivo Federal convocan a

elecciones, siendo declarado electo Morazán como presidente d~

la Federación.

~nte la renuncia de ~ntonio Rivera C&~ezas, se convoca a

elecciones. Se celebran el 24 de agosto del 31, resulta electo

el doctor Mariano Gálvez, quien toma posesión el 28 de agosto de

1831.

El nuevo presidente impulsa una verdadera revolución social

en el país, reforma la educación, regula el matrimonio, el

divorcio y pone en vigencia el Código de Livingston~4.

Los conservadores molestos con las reformas y amparados en

la epidemia del cólera, inician el primer movimiento guerrillero

para derrocar a los liberales. Este movimiento denominado Las

nmonta~eses, capitaneado por Rafael Carrera, obliga a Gálvez a

entregar el poder al vicejefe Valenzuela, el 29 de enero de 1839.

64Con el objeto de reformar el Código Penal, a iniciaLiva de
José Francisco Barrundia, se estableció en Guatemala el Código de
Livingston para las causas criminales. Este código preparado por
Edvnard Livingston para los Estados de Lousiana, Estados Unidos de
Norteamérica, en el ¿0~o 1824 donde nunca entró en vigor; tenía la
característica de introducir los juicios por jurados.
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El 2 de febrero se forma el Estado de los Altos, a donde

corren a retugiarse los liberales.

Morazán asentó el Sobierno Federal en kI Salvador. Al tener

noticia del avance de los conservadores marcha en dirección a

Guatemala y ordena combatir a Carrera. Morazán retoma el control

y coloca a la cabeza de la Jefatura de Estado a Carlos Salazar.

Mora¿án regresa a El Salvador y es atacado por tropas

nicaraguenses, Carrera aprovecha la coyuntura, desconoce a

Salazar y marcha sobre la capital, la que toma el .13 de abril de

1839 e instala a Mariano Rivera Paz.

Morazán dirrota a hondure~os y nicaragúenses y marcha

nuevamente a Guatemala donde es finalmente derrotado por Carrera.

Cor,t3olidados en el poder Lu~. cuimsur’uódoruh dejan uiii efecto

las reformas de Gálvez y Carrera como mal hombre fuerte es

nombrado presidente el 11 de diciembre de 1844, y gobierna con

mano dura hasta su muerte, el 14 de abril <le 1865.

91



Carrei a decreta la separac tón de Guatemala de la Federación

el 21 dc marzo de 1H17, decisión que es ratificada por el

L en q reso Lin a~o cies y d~ ~í3~

Es te de ci re Un d . (~ef~ a en nue’, e mov m i en Uo que r r i 1 1 e ro

que se ini ció el lé . tebr e de 1641, en Palear a. (Ieat~rn -~l~

el cual se rlenom inó 1 ~ 1 nc ios’-¡ Inc derrotado en Uuet za 1 Uerani~

El 2 de junio dr 1H54, a solicitud del Ministerio de

Gobernación, se ree ~e el Consejo de Estado, el cual resol vió

‘~nlirjtar la Hresidr:,a vitalicia en favor de Carrera y mandó

a modificar el acta cúnsLiUutíva que prohibía la perpetuidad en

el mando~ FI 21 U lJú t e br e U

~u toridades resol vir avorab 1 ernen tu uí cha u c ~..

~Fl presidente d~l Estado de Guatemala (...) Declara y
decreta: (.. . ) 5. Li absoluta independencia en que ahora se
consLituye esta REpúlíiira, no será jamás un obstáculo a la
reorganización de CenLe Ámérica, y los otros Estados hallarán
perpetiuamente en Guateala la misma favorable disposición de su
antigua confraternidad. Dereto de fundación de la República,
tomado de la selección de documentos de la vida independiente,
elaborado por la Uíníver -idad de San Carlos de Guatemala, en el a~o
197’l, páginas número 4~f y ss.

~8La relorma impaw:~aIa por Carrera, constituye l~ primera
reforma constitucional cuñoixd~ en Guatemala, y se rompe con el
esqn>~ma de una preside. a al ternatíva.

(‘~ 1
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la muerte de Carrera, el 14 de abril de 1865, en forma

interina asume Pedro de ~ycinena qLiien entrega el poder al

mariscal Vicente Cerna, buscando prolongar la unidad conservadora

en el poder, pero la aparición de la rubia, la arcilla, y sobre

todo el descubrimiento de los colorantes qLíímicos, propició que

se dejara de explotar la cochinilla, creándose una crisis

económica, la cual fue resuelta con el principio del cultivo

café, pero éste necesitaba de una nueva política agrícola que los

conservadores estaban lejos de aceptar.

El a~o de 1869 el Gobierno convoca a elecciones. Cerna

amparado en la Constitución es propuesto por el Partido

Conservador, mientras el Partido Liberal propone como candidato

al Mariscal José Víctor Zabala.

Cerna triunfa y se inicia el surgimiento de un tercer

movimiento guerrillero encabezado por el mariscal Serapio Cruz,

conocido como Tata Lapo, quien es derrotado por ~ntonio Solares,

el 23 de enero de 1870, en Palencia y ahorcado en la ceiba del

parque central de ese pueblo y después le quitaron la cabeza

enviándola a la ciudad lo que alteró los ánimos avivándose la

revuelta que culminária con la Revolución Liberal.
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Los liberales conscientes de la necesidad de implantar la

retorma se reagrupan y forman un ejército para combatir a Lerna.

El 3 de junio de 1871 el ejército liberal desconoce al régimen

de Cerna y nombra presidente provisorio al general Miguel García

Granados. Se firma la famosa acta de Patricia, la cual se

convirtió en una verdadera Constitución provisional”.

El 30 de junio de 1871, lus liberales toman el poder e

instalan una dictadura democrática.

El 10 de marzo de 1872 se instala e inicia sus actividades

la Asamblea Constituyente. Se puso sobre la mesa de discusion las

atribuciones del Gobierno y de la nueva Asamblea.

~En la Villa de Patzicía, a tres de junio de mil ochocientos
setenta y uno, los Jefes y Of&ciales del Ejército Libertador,
reunidos en Consejo de motu prc¡¡,ío y < . . . ) Ar título lo.
Dncormocumus el Gobierno del tirano y usurpador D. Vicente Lerna.
Artículo 2o. Nombramos Presidente Provisorio de la Hepública al
General Sr. D. Miguel García Granados, amplia¡nente facultado para
organizar el país balo las bases que el mismo General ha proclamado
en su manifiesto del ocho de mayo próximo pasado. Articulo 3o.
Queda igualmente facultado para r;sandn la, rircunstanrias lo
permitan, reunir una Asamblea Constituyente que decrete la Carta
Fundamental que deba regir definitivamente a la nación. Sobre el
particular, véase al profesor Colomer Viadel, flntonio, ob. nt.,
Introducción al Constitucionalismo Iberoamericana, Edición de
Cultura Hispánica, Madrid 1990, el capitulo denominado Actos y
estatutos institucánnales, páginas números 87—90.
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Es a’~ como Ii >cria Granados en su manifiesto dcl 10 de

julio, se ruega a cítregar el mando a la Constituyente, alegando

que las atribuciones de esa ~samblea eran para emitir una

Constitución y no la de ejercer el poder Ejecutivo, de

coriform~dad crin el ñcta de Patzicia, lo que después de duras

batallas, es acept~41o por los diputados.

Se realizan mútipie~ e~Áuerzos por emitir una Constitución,

pero se f rarasa Cf Ou ir> tiento y el 22 de enero de 1873, a

propuesta del dij.t~eIo ~rcadio Estrada, declara un receso

níjentras se rest¿dIeíe la tranquilidad social; la propuesta,

secundada íínediat~íete por González Campo y Martínez Sobral,

es declarada urgenle y aprobada. Con ello se interrumpió el

proceso de trabajo ee emitir una Constitución y afian.~ó García

br aí iados

El presidente, mnsolidado, propuso una reforma liberal

progresiva, princii~edo por la educación, lo que molestó a

cierto sector liberal conncido como los fiebres encabezados por

el abogado ‘~ nota> u ¿Justo Rufino Harrios, conocido como Tata

Pu fo o como el gen 1-lar r ¡ os



La tensión llega a su punto límite, a finales de a~o y se

resuelve en favor de los liberales radicales.

García Granados renuncia y asLime Barrios, amplía la reforma,

implanta el estado de sitio en toda la república, suprime el

fuero eclesiástico, decreta la libertad de cultos, convoca a una

nueva ~samblea Constituyente cl 21 de agosW de 1875 mediante el

decrc~’to 143. El 31 de agosto fija ~l inició de las juntas

preparatorias pero fracasan nuevamente.

El 19 de octubre, 17 diputados —argumentando que la emisión

de una Constitución limitaría el poder de Barrios y, con ello

fracasaría el intento liberal— solicitan no se emita la misma.

La propuesta es aceptada por la mayoría, y aprueba el Decreto 6,

que deja en suspenso la emisión de la Constitución y se nombra

a Barrios por un período de 4 aFios para que ejerza el poder

supremo~.

88García Laguardia, Jorge Mario, La Reforma Liberal en
Guatemala, Vida Pal Ltica y Orden Constitucional, Guatemala 1995, en
el capítulo de la justificación de la dictadura, páginas números
159—161 -
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Barrios en el aFio 1879 convoca a una nueva asamblea, la cual

emite la Constitución de 1879, c~ue perduró hasta el a~o 1945”.

Barrios reelecto por una mnms~-.i mayoría ejerce el poder

hasta el 2 de abril de 1885. fecha en que murió en la batalla de

Chalchuapa, en un generoso intientiu por restablecer la Unión

Cen troamericana.

Durante su período se desarrolla el cultivo del café, surge

el Registro de la Propiedad, donde ~e inscriben las propiedades,

pero los indígenas fueron despojados le las tierras, se utilizó

la fuerza para el despojo, se afianzó el latifundio, y las

grandes masas indígenas se vieron obligadas a vivir en pequeFios

minifundios que no les daban los medios necesarios para su

subsistencia, lo que las obligaba a v~nder su trabajo a precios

irrisorios. Se legisla y obliga a los campesinos a efectuar

trabajos gratuitos a trav~#s de la ley ontra la vagancia, la ley

de caminos y jornaleros.

69E1 11 de diciembre, quincuagésime octavo aniversario de la
independencia, se promulgó un texto cnrtu de 104 artículos con una
inspiración liberal evidente. Una constiUución laica, centralista,
sumaria, reconocía la división de poder-~ en forma absoluta, pero
fortalecía el poder del Ejecrítivo, que tjnciunaria asesorado por un
Consejo de Estado sin carácter repre~untativo. Ibidem, página
número 166.
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LELe régimen niega mríItíple~ prínrípios liberales y

ronso 1 ida el feruda u ~rmno• la p~r~ecru: IOn • el deE~poJ o • él trabajo

forzoso, se enderuda el país. La Ciorustiturión, a pesar de su

carácter liberal, es violada curistaritemente’.

nl conucerse la muerte de [lar os • se reúne la flsamh lea y

nnmhra prer; den te a (~1 e jandrn M . ini ha líl , yi inri r.’~pí itímilfite es

éis 1 ado pnr su qab tnete

Smníbaldí renuncié el 5 de abril y se marcha del país.

nsime el cjenera 1 Manuel L sand mn Bar i 1 1 a’;. , cuino pres i den te en

funciones. Mediante una nrieva re turma con~srL triG1On~u ~‘ convoca a

e lecciones y 1 as gana. Inicia su mauidatn cl 15 de marzu di’ 1Ui36

llevando cuino vicepíesidente :í 1 rorrmnel Vicen te Lasta~eda

Después de var ios conf 1 ir tsn~ con la leg s 1 atura , Han lías

disuelve la nsamblea el 25 de junio de 1UB7~ y r?~pulsa al

arzobispo Ricardo Casanova y Lstrada; cunvoca a una nueva

“0Vid. Sobre el particular, el análisis que de las

constituciones semánticas reaJi;~a Karl Loewenstein, ob. cl.,

página número ?1B y ss.

71Vid. Francisco Polis Sifont~s
1 Historia de C3uateínala, LspaFia

1991, página número ?MB.

72Loeweristrin , Karl , ob. ci t . , Rogímnen autoní tarío
1 P~tl trías

números 75 y 77.
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Constituyente que se instala el 1 de octuhre de 1887 y ratifica

lo hecho por el presidente, prolonga su período de cuatro a seis

aFios, suprime el puesto de vicepresidente. El depuesto coronel

CastaFieda ini.Áa la rebelión con un ataque al destacamento de

Huehuetenango, pero es derrotado y fusilado.

En el aFio 1889 en el Salvador, se suscribe un Pacto de Unión

provi.sional de Centroamérica, pero el mismo es abortado, al dar

el qeneral Carlos Ezeta un cuartelazo contra el presidente

sal vadoreFio

~nte el derrocamiento de Méndez, tropas guatemaltecas y

hondureFias se movilizan contra El Salvador y se inicia una nueva

guerra -

El 3 de agosto de 1890, las tropas guatemaltecas vencen a

las salvadoreFias y se reinstala al presidente Francisco Méndez.

Barillas convoca a elecciones, y son ganadas por el general

José María Reyna Barrios, quien es asesinado el 8 de febrero de

1898.
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Después de la muerte de Reyna F~a~ nos asume el licenciado

Manuel José Estrada Cabrera, quien convoca a elecciones,

rdrticípa, apoyado por el partido of iLlal y triunfa

~l principio, Estrada Cabrera gobií±’rna con prudencia y mano

suave, pero después de ser objeto del atentado conocido como el

atentado de la bomba endurece su kJsición y establece un

vigorosísimo Estado policíaco, destí~ ~ la re~;istencia militar

mediante el asesinato de José León Castillo y del ex—presidente

Manuel Lisandro Baril las; ordena la ~í¿’anza do una promoción de

cadetes y la destrucción del edificio d la Escuela Fulitócnica,

en represalia por el llamado complot de los cadetes. ~sí loqra

mantener el control de los altos jefes Hitares y la lealtad del

Ejército el cual se cohesionó alrededor de su figura, controla

la política inh~rior, desata una verdad~ra cacería de brujas, que

se caracterizó por la delación, pirr~ cución y muerte de sus

opositores, limita las libertades públicas e impuso censura a la

prensa, con lo que logró establecer la paz de los cementerios’~.

73lndudablemente la figura de Estracl~ Cabrera es apasionada
• . ) Solamente diré que entre otra~~ ‘ ialidades tuvo tres muy

principales: inteligencia y astucia pífli!jca paí-a sostenerse por
tanto tiempo en el poder, venciendo y ~rí’~llando cuanto obstáculo
encontró en sr¡ camino. (...) su valor qtndó demostrado en los dos
ater¡tados serios qrie sufrió y con su cÁa~~a del poder que lo hizo
peleando por espacio de ocho días contr:t sus enemigos políticos.
Tercera cualidad: fue honrado, entró y salió pobre ríe la
Presidencia de la República; el prie fue omnipotente, pudo haber
sal ido mil lonar jo, pero no fr¡e así , su pa~ ón no era el dinero sino
la volunLad del poder. Sus dr9foctÁj’~ un bien conocidos, por
propios y extraFios y son los mismos ~ie todos los dictadores
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Durante el Gobierno de Estrada Cabrera se produce la Primera

Guerra Mundial y, el terremoto de 191/, que destruye el UOY. de

la ciudad, la críal queda a merced de varias epidemias,

I’~pe( la ¡ miii ti t i luí día, t;íiu’ íuííiíiu iii íiíííiíííuu’í’ ahí u’ ínuí~r t

La población azotada por la inflación, la miseria, La peste,

la muerte, i¿4 persecución, la límtacíón de ~n’~; derechos, males

a los que identificó con el dictador de turno, princrípió a

rebelarse contra Estrada Cabrera.

Se fundó el Partido Unionista, coíí el apadrinamiento de los

Ls t adus Un íd ns de ~iiuó 1 i ca , y oíl é 1 ~í? 1 Cuí 1 .1 0 r uru 1 us u prís i toros

al dictador.

El 11 de marzo de 1920, se convoca a una gran manitestación,

la cual es disuelta por la 1 ríer ~a , ante la iníiímnencía de una

cJuuerra rí vi , el U~uerpn t>í pl nm~t ¡ cu 1 u br v.Ieiuf~ y lu.¡r a un artui’r do

entre las partes el 27 dcl mic;mci mes y alIo.

Vi spanoameriranos. Prólogo de Ricardo CastaF,eda Laqaníní, de la
ubra de J. Lt~ardu [)ía¿ U., ííítítulada LsLracl1i Cabrera, Liar illas y
Fk~.jdtadu, bucítouit.ula dV’us2.
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La ~samblea Legislativa aprovecha el espacio político que

le abre aquel arreglo y dispone celebrar sesión el 8 de abril,

en LiflO de los salones del antiguo edificio del Poder Legislativo,

situado en la novena avenida sur.

Impulsada por la opinión pública, abre sus sesiones, y el

diputado José María Letona propone se someta a examen médico la

salud mental del presidente.

El representante Vidaurre apoya a Letona y la moción es

aprobada por la mayoría. Se nombra una comisión integrada por

los doctores Salvador Ortega, Manuel ~rroyo, Celso Escobar,

Norberto Gálvez y ~lberto Madrid para tal fin.

La comisión no puede realizar el examen e ±;.rorma a la

~samblea que, a pesar de la imposibilidad material de examinar

al presidente, por los actos que éste realiza es recomendable que

se le separe de la Presidencia y se le conceda un descanso.

Se suman a la moción los doctores que se encontraban en el

cdíficio, Ricardo ~lvarez, Carlos ~. Murillo, Fernando Iglesias,

Ántonio Valdeavellano, Eduardo Lizarralde, Francisco Ramírez
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Llerena, Alfonso Castellanos, Alberto Padilla y C. Padilla M.

AprohMln ial dirtamen y ante la inrit-ar:tmn ¡Ir’ la harria, la

flu~eu,b 1 t.a en,, ¡ 1 u ,,I Juca <~Lci ¡múenua u .1 t’22” 3iut i~ ¡ 1¡IAI’ %.Q~Jr d

Estrada Cabrera de la Presidencia.

Cabrera renuncia ante el Cuerpo Diplomático, que lo aceptó

bajo su custodía y protección.

Se nombra presidente interino al diputado Carípa Herrera”

mediante el Decreto 1023.

‘4La Asamblea Nacional Legislutiva du la República de
Guatemala. CONSTDERflNDO: Que por ion dncumentnr cgu’e ~e’ tienen a la
vista se ha establecido debidamente la alteración mental del doctor
Manuel Estrada Cabrera, Presidente de la Repúblíra, por lo que está
imposibilitado para continuar al frente del Podar Ejocutivu; y a
fin de que pueda atenderse al restablecimiento de su salud, de
conformidad con los articulos 52, inriuo VII y VIII y h3 de la Ley
Constitutiva, POR LO TANTO. DECREIS: flrticulo lo. Se declara
separado de la Presidencia de la Republica al doctor Manuel Estrada
Cabrera, y se le concede licencia para ausentarse del territorio de
Centro América. <...). Véase Héctor Gálvez E.. Conozca a Estrada
Cabrera, Guatemala 1976, páginas números LXXIlI y LXXIV.

‘A la renuncia de Estrada Cabrera, se nombró como presidorite
provisorio al diputado Carlos Herrera, quien prepara la próxima
contienda electoral, donde interviene como candidato del Partido
Unionista y Democrático, compitiendo con el se~or José León
Castillo por el Partido Republicano de Occidente; Francisco Fuentes
por el Partido Liberal Constitucionalista y Rafael Ponciano; Ja
elección se practica y resulta qanadcr el Partido Unionista,
tomando posesión Herrera el 15 de septiembre de 1920 de la
Presidencia en forma definitiva. Véase Francisco Polo Cifontes,
ob. cit., página número 257 y •s.
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Herrera convoca a elecciones y triunfa. Toma posesión del

cargo, el 15 de septiembre de 1920 y lo ejerce hasta el 5 de

diciembre de 1921, fecha en que es derrocado por un golpe

militar. Dur.~ue su corto periodo demostró ser amante de 1?

libertad y de la vida, lo que, precisamente, le costó la

Presidencia76.

En la media noche del 4 para el 5 de diciembre, los

generales José María Orellana, José María Lima y Miguel Larrave,

que representan la fracción dura del Ejército, dan un golpe. Como

primera ¿icción toman la Guardia de Honor, e intimidan a Herrera

para que renuncie, quien accede presentando la misma a la

4samb]ea; al tener conocimiento de la dimisión, nombra como

presioente al general José María Orellana77, quien convoca a

‘8Carlos Herrera durante su corto mandato se caracterizó por
ser un humanista, amante de la libertad, lo que le costó la
Presidencia. El golpe se gestó casi desde el inicio de su ;~andato,
el Partido Unionista que lo llevó al poder, le exigió la cabeza de
17 liberales, lo que se negó a realizar, respondiendo que no era
ningún asesino para cumplir con lo solicitado, pero el general
Pereira, su ministro de Guerra, en contra de lo dispuesto por
Herrera, el 9 de julio captura a los generales Lima, Orellana,
Ubico y Monterroso, para hacerlos matar en la Penitenciaria. El
plan no prosperó, porque el jefe de la Policía le consultó al
presidente, quien dejó sin efecto aquella orden. Los generales
capturados exigieron la destitución del ministro de Guerra a lo que
accedió Herrera, pero ésto no fue suficiente para los
conspiradores, quienes veían en el Gobierno a sus enemigos, por lo
que el día 5 de diciembre de 1921 dan el golpe.

77E1 orimer designado para la Presidencia, curiosamente era el

golpista general José María Orellana, quien convoca a elecciones y
se presenta como candidato único apoyado por el Partido Liberal.
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elecciones y participa como candidato único. Asume el 4 de marzo

di.p 1’/22 y 1 Lím.¡ It,,a t’t .1M1 <it’ ‘~m’¡il. im’u#Ipi i’ de’ 1</21>, tu Ql ll¡iI.’l 1. ¡

Manchón un flniigua tuatemaió, lugar en el que ógJ~r~ce.

misteriosamente, muerto ese dia. Este episodio es el tercer

magnicidio en Guatemala.

Se llama al general de brigada Lázaro Chacón, como sucesor

de Orellana. El presidente interino, igual que sus antecesores,

convoca a elecciones, presenta su candidatura y gana. A fines

de 1930, .1 general Chacón ~ufr-e un severo derrame cerebral, que

le paralíza el lado derecho del cuerpo, pur lo que deja la

Presidencia el 12 de diciembre de ese mismo aRo.

Se llama al diputado Raudilio Palma para oc.upar la

Presidencia, el 12 de diciembre de 1930 pero es derrocado el 16

del mismo mes por un golpe encabezado por el general Manuel

Orellana Contreras, a quien el Gobierno norteamericano le niega

el beneplácitos, por lo que, la Presidencia le e~ entregada al

licenciado José Maria Reina Andrade cl 2 de enero 1931. Convoca

~ Viadel, Antonio, cita. nt., página 37. Hacia finales
del siglo pasado la tendencia export0dora se intensifica y se
amplia, produciéndose una plena inserción de estas economías
latinoamericanas basadas en el 4esarrollo hacía afuera, cada vez
mAs dependiente en el comercio mundial (...) también se produce una
intervención militar y política directa del imperialismo <...) en
los estados dominados. En Centronmerira y el Caribe será trocuente
esta clase de intervención.
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a elecciones las cuales son ganadas por el general Jorge Ubico,

a quien le entrega el mando El 14 de febrero dc 1931.

Ubico gobernó el país un período comprendido del aF~o 1931

a 19~M. Ejerció un gobierno absolutista, militarizó el aparato

estatal, abolió la organización sindical y patronal, la ciudad

volvió a ser acuartelada, se instaló un clima de terror para

neutralizar a los obreros; creó la Policía Montada, que ¿xsesínó

a enemigos politicos y bandidos; la Universidad de San Carlos

pierde su autonomía, lo mismo que las municipalidades, puso en

vigor la ley contra la vagancia, congeló los sueldos, e implantó

la ley fuga, la que autorizaba a los custodios matar a los

prisioneros LtE intentaban huir.

Decide prorrogar su período, que debí.i concluir en 1943, a

1949. El 19 de Julio la Ásamnblea conoce las irtencionas de

Ubico, y con el único voto en contra del diputado FelThe

Valenzuela, reforma la Constitución y prorroga el mandato del

presidente7’.

7~La reforma constitucional consistió en la suspensión del
artículo 65 dc la ConstiLtución, ¿~d~cionando t~) artículo lo. que
dice: ‘La Presidencia Constitucional del General Jorge Uhico,
terminará cl 15 de marzo dc 1949 y, con tal fin, quer’tn en
suspenso, hasta esa fecha, los efectos del artículo 8~ de la
Consti tución.
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Todo aquel panorama hizo crisis en el aRo 1944. Ubico

renuncia y entrega la presidencia al general Federico Ponce

Vaides. Este general fue dom-rucado por la Revolución.

Se inetsía una Junta Revolucionaria encabezada por el mayor

Francisco Javier Arana, el capitan Jacobo Arbenz Buzmán y el

civil Jorge Toriello; disuelven el Conqreso ubiquista y la

Policía del régimen.

El 13 dc marzo de 1945 se emite una nueva Constitución, la

cual consagra los principios de un Estado democrático y social.

Se legisla en favor de los trabajadores, de la familia, de

los campesinos, se suprimen los trabajos forzosos, la ley de fuga

y otras turmas de opresión. tic devuelve la autonomía a la

Univerbadad y a las municipalidades par disposición de la Junta

Revolucionaría. En aquel estado de cosas se convoca a elecciones,

las cuales son ganados abrumadoramente por el doctor Juan J051

Arévalo Bermejo, quien continúa con los cambios de la

“‘El orit)ieml dt’I E~át1ido socíal <le Ilerecho, ~>eencuentra en la
Constitución mexicana de Ouerétaro, de 1917. (...> Las garantías
sociales surgen para proteger a losmiembros de los grupos sociales
más débiles, aunque, poco a poco se extiende para otorgar
protección general. implican una acción del Estado para asegurar
un mínimo educativo y económico, dignos a los ciudadanos. Colomer
Viadel, Antonio. ob. cit., páginas números 104 y 105.
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revolución. El Congreso emite el Código de Trabajo, la ley de

arrendamiento forzoso y se da un vigoroso impulso a la educación.

El presidente era un humanista y filósofo.

(~révalo es sustituido por Árbenz, quien oana las elecciones

de 1950 derrota¡-ido al general Miguel Ydigoras Fuentes en una

accidentada contienda electoral, en la que participe Jorge García

Granados.

~rbenz asume la Presidencia en marzo de .1.950, e inicia la

Reforma ~graria mediante la emisión del Decreto 900, lo cual le

siqoifica su caída, por haber tocado intereses du compa~ias

norteamericanas. Se desata contra ~rbenz una no disimulada

intervención de los E.E.U.U. a través de varios gobiernos

centroamericanos, ~specialmente los de El Sa]vddor, Honduras y

Nicaragua~.

81Guatemala tiene una distinción especial: es uno de los dos
paises en los que se jacta la CI~ de haber logrado una exitosa
operación militar clandestina. El otro caso es Irán; ciertamente
fue tra~s la caída de Mohamcned Mosadegh cuando la ~gencia recibi.ó
autorización de John Foster Dulles y del presidente Eisenhower para
llevar a cabo el plan que destituyó al presidente guatemalteco
Jacobo ~rbenz. Schlesinger, Stephen y Kinzer, Stephen, Fruta
amarga, la CIA en Guatemala, Tercera Edición en espa~oi, México
198&.
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Durante la convención del Partido Acción Revolucionaria

(PAR), realizada en noviembre de 1946, los radicales logran una

importdnte cuota de poder dentro del partido y logran instalar

a José Manuel Fortuny, de tendencia marxista, como secretario

general.

El 29 de septiembre de 1947, Fortuny y un grupo de

activistas forman dentro del PAR una facción a la cual denominan

Vanguardia Democrática, la cual posteriormente se convertiría en

el Partido Comunista de Guatemala; al mismo tiempo surge un nuevo

partido de tendencia comunista, el F’artido Nevolucionario de

Trabajadores Guatemaltecos, dirigido por el más importante de los

líderes obreros del país, Víctor Manuel Gutiérrez.

En noviembre de 1950 Gutiérrez disuelve su partido y

recomienda a sus camaradas que se unan al partido de Fortuny,

quien rebautiza al nuevo grupo con el nombre de Partido

Guatemalteco del Trabajo (PSi.).

Triunfa la intervención extranjera y se instala una junta

intec¡rada por cirro militares, ms rornn~les Elfeqo Monzón,

Mauricio Dubois, José Luis Crdz Salazar, Carlos Castillo Armas

y Enrique Trinidad Oliva. El 5 de Julio de 1951, Monzón y
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Castillo ñrmas hacen una serie de denuncias contra el comunismo

y anuncian su exterminio para consolidar Ja seguridad na~ion.~l~

y con ello principian la guerra sucia en Guatemala. El O de

julio, Castillo ~rmas es nombrado presidente provisorio.

El 19 dc julio de ese mismo a~o se emite el Decreto número

23~3
3el cual crea eJ Comité nacional de Defensa contra el

Comunismo. Es aprobada una ley preventiva contra el P~3T, sus

miembros y simpatizantes. El Comité podía denunciar a cualquier

comunista quien carecía de medio de defensa o de a¡~elación.

Hasta el 21 de noviembre de 1954 el Comité tenía una lista

de unas 72,000 personas y busc..~ ba subirlas a unas 200,000; se

derogó el Decreto 900 de Reforma ~graria, se declaró ilec~ales a

todos los p,~rtidos políticos, organizaciones laborales y

82(•~ ) La doctrina de la seguridad nacional, segrega

discursos justificatorios (...) ~hora se trata del en~migo
interno, que se combate con la doctrina de la contrainsurgencia.
Las recíamacio:;ús sociales y populares son sospechosas, cuando no
subver~vas. La insuficiencia de este aparato ideológico (...)

h~:e imprescindible el crecimiento del aparato represivo del
estado. Por medio de éste, se realiza sistemáticamente una
represión contra los sospechosos de ser enemigos internos, a la vez
que se desarticula cualquier organización popular, fomc?nt&do lá
apatía y el conformismo (...). Colomer Viadel, Ántonio, oh. cit.,
la alternativa militar—autoritaria que la refuerza, p~uina~; números
~7—49.

~Véase de la Junta de Gobierno, El Decri-’to r.úmnero 23.
Guatemala 195L4.
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campesinas; se res~itiuyó como jefe de la Policía Secreta al

famoso verdugo al zervicio de Ubico, José Bernabé Linares,

director y ejecutor i~-3 muchos de los crímenes cometidos durante

los 14 a~os de la d ct idura ubi quaista.

Una <-~samblea anstituyente emite la Constitución de

Guatemala, el 26 de fohrero de 1956, la que entra en vigor el 1

de marzo del mismo . marcadamente anticomunista y represiva.

En aquel estad. dr terror, Castillo ~rmas convoca el 10 de

octubre de ese mismc’ alIo, a un plebiscito para legitimar su poder

el cual lógicamente qana.

“La votación t-ua oral, con una sola pregunta: ¿Esta ustc=c

de acuerdo en que el teniente coronel Carlos Cast~ ci ~r 3

continúe en la Prer id>ncia de la República por un período qc~

será establecido por la ~samblea Constituyente? Los resultados

eran de esperarse: 4i3¶~’,53l a favor, ~S93 en contra y 655 no se

“84

pronunciaron.

84Schlesinger, CL<
1.~ ~- ~í~za~

número 251.
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Lo~ motines no se hicieron esperar, pero Castillo Armas los

disolvió por la fuerza. El 27 de Julio de 1957, en un corredor

de la Cama Presidencial, Castillo Armas es asesinado por un

miembro del Ejército, de nombre Romeo Vásquez Sánchez.

rí yr upu de. Casti 1 lu Armes, denominado Movimiento de

Liberación Nacional (MLN>, trata de mantener el poder y convoca

a elecciones. Presente como su candidato a un abogado millonario

de nombre Miquel Ortiz F>assarelli, quien compite contra el

qeneral Miguel Ydígoras Fuentes. Ortiz Pasarelli gana,

fraudulentamente, Vdigoras protesta. Organiza la revolución de

las bicicletas. Las elecciones son anuladas. El Gobierno convoca

~-. nueva’ elecciones y sustituye a Ortíz Pasarellí, como candidato

oficial. En su lugar participa José Luis Cruz Salazar,

Ydígoras gana y toma el poder el 15 de marzo de 1959.

La noche del 13 de noviembre de 1960 durante el Gobierno de

Ydígoras Fuentes, un grupo de tropa se levanta contra el

presidente y toma el control de las zonas militares de Puerto

Marrios y Zarapa. Ante la posibilidad del golpe, aviadores

extranjeros -cubanos exiliados- bombardean a los rebeldes y

<¡it i<qíc’gi 1.4 •ít,<:gí.a<J,.
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Los militares golpistas liderados por Marco Ptntonio Yon 5osa

y Luis Turcios Lima, se dispersan y forman un grupo guerrillero

denominado “Movimiento Guerrillero ~lejandro de León 13 de

noviembre, y lanzan su primera ofensiva el 6 de febrero de 1962,

contra los puestos militares de EL~nanera y Morales cerca de

Puerto Barrios, pero son rechazados. Lo mismo hace el ex—

ministro de la Defensa de (~rbenz, el coronel Carlos Paz Tejada,

quien en el mes de marzo anuncia el surgimiento del grupo

guerrillero “Frente 20 de Octubre” y con esos episodios

principian las modernas acciones guerrilleras.

~ mediados de marzo de 1962, los tres partidos de oposición

más importantes que son Partido de ~cción Revolucionaria (PPiR),

Partido Guatemalateco de rrabajo (PGT) y Movimiento de Liberación

Nacional (MLN), convocan a una manifestación en c¿ntra de

Ydigoras, la cual es reprimida vigorosamente, perecen varios

estudiantes universitarios y unas 200 personas resultan heridas.

El Qohierno nortrarneri cano preocupado por el crecimiento du

la oposición popular a Ydigoras, inicia una campa~a de

contrainsurgencia en las regiones en donde se gestó el

movimiento. ~ntes del verano se había dado muerte y encarcelado

a cientos de estudiantes, líderes obreros, campesinos y

profesionales. ~e aplasta la revuelta.
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La situación cc>ntínuaba inestable. Kennedy, molesto pac 1.;

corrupción del gene ¿d Ydígoras y ante la posibilidad del retorno

del doctor ~révalo, ampul~a un golpe de Estado preventivo; asume

el mando el entonc•~ ministro de la Defensa, coronel Enrique

Peralta ~zurd~a, nilitariza el país y avanza el estado de

cuntraincurgencia y ucha sucia, tina de sus acciones es el

asesinato de 27 líderes izquierdistas, capturados tras un tiroteo

en una casa de la r-ri feria.

Peralta convoc. a elecciones, y se emite la Constitución de

1Yó58~. La oposición Iavr~a como candidato al abogado Mario Méndez

Montenegro, quien ci plena campalIa preelectoral, se suicida. Sus

partidarios CX~lOt~LJH el caso como un asesinato pol=ti~c

oposición lanza coíiu candidato emergente al hermano del fundaow

del Partido Revolucionario (PR), Julio César Montenegro, quien

gana las elercione’. el 5 de marzo de 1955. Es obligado a firmar

un pacto secreto col la cupula militar, el cual consistió en no

propiciar nlngún golpe de Estado en su contra con la condición

de no intervenir en 1.a~ actividades del Ejército, en materia de

contrainsurqencía.

~barc~ a Laquardia, Jorge Mario, Politica y Constitución en
Guatemala, la Const~tución de 1965, Guatemala 1993; una
constitución del peor tipo posible: el texto de 1955, paginas
números 39—42.



Acto seguido se propuso una amnistía a los insurrectos, con

el objeto de legitimar la represión.

El Ejército de Guatemala, mientras tanto, prepara una gran

ofensiva contra los guerrilleros y se nombra al coronel Carlos

Manuel Arana Osorio para dirigir la campaRá. Zacapa—Izabal, la que

adquirió una intensidad sia precedentes, empleándose tácticas

¿intiquerrílleras nunca vistas. A ese periodo corresponden las

mal <mr,’. ,p<al 4 fm—nr, un nr~rn1a mn<1v.i.

Ej flohierno homhnrmluñ las pnhlactones con NAPALM. miles de

pI•ruontn~ fueron asesinadas y principiaron a operar los temidos

grupus patamilí Laret. dwnum¿uadus it! Ptuvimíw,mtu fluticomuuíir,ta

Nacional Organizado (MANO>; la Nueva Organización Anticomunista

(NOA>: el O:n por Dio (OJO>; el Consejo Anticomunista de

Guatemala (CADES>; el Comité de Resistencia Anticomunista de

Guatemala (CRAS) el Frente Unido Nacional Anticomunista (FUNA>;

el Frente de Resistencia Nacional (FRN>; la Organización del

Ejército Srcreto (OES>; la Verdadera Organización Nacional

Anticomunista (VONA); y otros grupos más.
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Se instaura oficialmente la política de terror~; se cometen

asesinatos a la luz del día; secuestran a presuntos guerrilleros

o simpatizantes y posteriormente aparecen los cadáveres

mutilados, con seF~a les de haber sido previamente tor tur.~dos.

Entre octubre de 1966 y marzo de 196F3 fueron asesinados

entre 3,000 y 8,000 guatemaltecos. El a~o 1966 se consolida un

estado de guerra feroz en Guatemala. ~mnist~a Internacional

conciuyó que en la década y media que siguió a 1966 más de 30,000

personas fueron secuestradas, tortur~~das y asesin¿id¿is.

Bajo aquel clima de terror, llega el a~o de 1970, y marca

el inició de los generalatos, con el Gobierno de Carlos Manuel

Árana Osorio, cuya candidatura os apoyada por el ala dura del

Ejército y los partidos de ultraderecha (MLN—PID); ,~rana logra

el triunfo con el cuarenta y seis por ciento de absentismo.

En la Presidencia institucionalizó su estrategia de Zacapa

en todo e~. país. En los primeros tres ¿u~os fueron terriblemente

mutilados entre 3,500 a 15,000 personas; el número exacto nunca

será conocido.

889agastume, Marco ~ntonio; artículo sobre los Derechos Humanos
en Guatemala, del libro Tribunal Permanente de los Pueblos, Sesión
Guatemala, ob. cit., página número 301.
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En 1974 asumt- la presidencia el general Kjell Eugenio

Laugerud García, qilerí continúa la línea dura de su antecesor.

La intranquilidad e~I país aumentó el 4 de febrero de 1975 con

un terremoto en el cu~Al murieron más de 25,000 personas, 77,000

resultaron heridas y 1.200,000 personas quedaron sin hogar. Fue

el terremoto de los pobres, se destruyeron las casas de adobe.

El desalientc > abandono de la población provocó un

resurgimiento de la ~wtividad guerríllera, aparecen nuevos gruipos

como las F~R (Fuer~s c~rmadas Revolucionarias), el PGT <Partido

Guatemalteco del Trwé~jo) y la úRP~ (Organización Revolucionaria

del Pueblo crí ~rma’ ) . E] 29 de mayo de ‘ZP ~ e A

1 as mayorc~s ijias ~cc L.unoc x das en 1 a h i U ~. a c t. -. 1

matanza dc? <‘anzus, 1 •§j campesinos indígenas, hombres, mujer es

y cii ~ns • son ases i~ <d

En 19?13 otrn ~---er~l asume la Presidencia: Romeo Lucas

García, su con: ~ fue aplasLar todo gesto de lucha

¡ _ iv] ud ±ca Li va. a 1 a un programa de ases inatos pol i ticos

87E1 29 du mayo c< 1978, son asesinados 130 campesinos,
indígenas, hombres, mi jures, nil~os y ancianos en el parque de la
~v>í11a de Panzós, véase el impresionante artículo de liendízabal P.
~na Beatriz, intítuilalo ÍYstado y Política dedesarrollo agrario.
La matanza de Panzós, publicado en la revista Política y Sociedad
de la i-acLul taU de LÁ~íAc 1db PuiliLicas de la Universidad de Uarí
Carlos de Guatemala, ii4ín~:ro seis, julio-diciembre de 1978, pág~ ~
número 77.
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£Iuu •A’,<A.~b 4 <A <A ¡ <nu,nJu.

El Consejo Internacional rh•r <liar iqt.r~ cao v,rde ‘n iii n<4sra,

Sui2a, sei~ala que sólo de julio dc 1976 a junio dc 1919, 1,500

personas fueron asesinadas. Los pueblos Ixiles, las comunidades

de Olopa, Xetzac e Izabal sufren una intensa represión; son

asesinados Oliverio Castafleda de León, secretario general de la

Asociación de Estudiantes Universitarios, el licenciado Manuel

Colom Arqueta, máximo dirigente del Frente Unido de la

Revolución; .1 doctor Alberto Fuentes Mohr, del Partido

Socialista y muchos otros líderes y <activistas.

El 31 de enero de 1990 se produce uno de los hechos más

dramáticc».. L’Ii la historia del p.áis¡ la quean~ de la Embajada do

Espafla. Veintisiete personas, entre profesionales, camposinos

indígenas, obreros, estudiantes y pobladores son calcinados.

¡ oqra ~nhruv E vi r da’ nqms~ 1 ¡nr 1 mlpni 4 u a¡ <‘mho 1 <irlrar <It’ 1 fi3Ddfl.t

Máximo Cajal y López y el. campesino Gregorio XujA, quien

posteriormente fue secuestrado del hospital donde recibía

atención médica y luego de ser torturado fue asesinado, el

cadáver fue tirado en el estacionamiento de la Universidad de San

Carlos de Guatemala. Otra de las víctimas de aquellos hechos fue

el indígena Vicente Menchú, padre de Rigoberta Menchú Tun, quien

obtuvo el premio Nobel de la Paz cmi el aRo de 1992. Ante la
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situación de represión generalizada., el Comité Nacionat de Unidad

Sindical, en la manifestación del primero de mayo, llamó a sus

miembros a reconocer .~mo única vía de solución, la llamada

Cuerra Popu: Revolucionaria, y a impulsar el derrocamiento de

Lucas.

Las diferentes etnias indígenas se reunieron el 8 dc marzo

en IximchÓ ciudad ceremonial indígena y señalaron al Ejército

como principal enemigo de la raza indígena. Como respuesta,

Lucas anuncia un junio negro, el cual se desarrolla con una

violencia inusitada. Ese aPio varios periodistas son asesinados,

dirigentes de base del Partido Democracia Cristiana corren la

misma suerte, se producen las masacres de la ~idea Parzal, en

Chimaltenango, de la aldea Patubila, Xipuac, en Totonicapán; de

la aldea Xepol, Chupol de Chichicastenango; la aldea Capellanía,

Chiantía, Huehuetenango; Yapelmech, de ~lta Verapaz, Chuabajito,

de Chimaltenango, Cuarto Pueblo, Río Negro y muchas más~’.

Ánte esa política de terror, comparable únicamente con la

de los gobiernos fascistas y los de la guerra de Yietnam, Corea

BaEsquivel, Julia, artículo Sobre la persecución de los

cristianos y la Iglesia de Guatemala, en la obra El Tribunal
Permanent2 de los Pueblos, sesión Guatemala, ob. cit., p¿~inas
números 251—r82.
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y Laos, el rnLAndo s~ ~djhvul siona y conmoeve’. Surgen voces de

protesta en muchos pa~<ies contra el Gobierno de Guatemala, en los

furos de Nacic>nes Li¡Aidas y de la Organización de Estados

(~merícacios, por lo qe~ el Departamento de Estado de los Estados

Un Ld(J5 suspende la ola mil i. Lar al Gobierno • mientras en el

orden i ci tern~~ el mov h A tu IJuerri 1 1 erA.) crece a tal ex tremo que

el Liércíto prepara Al.~AA?5 de escape, dejando un callejón libre

hacia El Salvador.

[1 9 de h’br er ‘ e aciur ci a la i n tegr ación de la Unidad

Revolucionaria Nac~io¡1Al Guatemalteca (URNG) formada Lcr Ir

g rr Apos guer ri lloros 1 , F~R , ORP(~ y FBI.

El 7 de marw de 1982, tienen lugar elecciones

presidenciales en Guatemala, las cuales son ganadas en forma

viciada por otro ger.Eral, ~ngel Ánibal Guevara. No llega a

gobernar, tc~da vez qeo e] 23 de marzo de ese aso, se produce un

golpe de E~stadn. SE. i~’~taora una Junta Militar presidida por el

c(.lrc)nel de infantería Francisco Luis Gordillo, el general Horacio

BBFalla, Ricardo, Goucidio en Guatemala, publicado en el libro

Tribunal Permanente de los Pueblos, sesión de Guatemala, ob. oit.,
páginas números 177—23~; del mismo autor el libro Masacres de la
Gelva, Ixcán, Guatemala (1975—1982), Editorial Universitaria,
Guatemala 1992, p~qinas hAneros 49—196; Borrjjos, Elizabeth, No li.~’~iv
Riqobert.a Menchú y así ¿u. ¿m.m¿~ió la cunciermcia, México i’9B~, p¿Agir~~s
números 167—175.
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Maldonado Schaad y el general José Efraín Ríos Montt. Gobiernan

por medio de un Estatuto Fundamental de Gobierno; dejan sin

efecto la Constitución del país, intensifican la guerra

coitrainsurgente, emiten leyes medievales, instauran los

Tribunales de Fuero Especial los que negaban el derecho de

defensa de los detenidos’0.

Sólo en el primer mes y medio después del cjolpe 3,000

personas fueron asesinadas; las fuerzas del Gobierno arrasan

aldeas en los departamentos de Chimaltenango, el Quiché, Sololá,

Huehuetenango, ~lta Verapaz, Baja Verapaz, entre las que destacan

las dA? la Unión, Ixcán, Pamhach en San Cristóbal, Álta Verapaz,

el Pian da Sánchez, Rabínal, Baja Verapaz, Áqua Fría, Uspantán

Quiché; Las Rosas y Chijocón, San Martin Jiiotepeque.

Chimalte go. Eso provoca un éxodo de campesinos. Un millón

de personas se van a las monta~as, las cuales sarán conocidas

cnmo los CoAOI Lés de Población c~n Resistencia (CPFí Y

~6e emite el decreto ley número 2’1-82, que contiene el
Estatuto Fundamental de Gobierno, el cual en su artículo 2o. se
lee: “Temporalmente el Estado se regirá por las disposiciones
fundamentales contenidas en este estatuto de Gobierno, que tiene
categoría de l~y superior y en consecuencia ninguna ley podrá
contradecir sus disposiciones’; la mesa quedó limpia para la
arbitrariedad. Es así como el 1 de julio de 1992 se emite el
tristemente célebre decreto ley número 4é~—B? “Ley de Tribunal~’s de
Fuero Especial”, que conocerían de delitos políticos y delitos
comunes conexos a los anteriores, aumentando penas y restringiendo
el derecho de defensa, hasta tal punto que contra sus resoluciones
no cabía recurso alguno.
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El Gobierno forma les Patrullas de Autodefensa Civil (PAC>,

integradas aproximadamente por 500,000 indígenas y crea aldeas

modelor pata controlar a los rnmpocñnos.

El 9 cJe junio renuncian a la Junta Militar de Gobierno los

vocales Maldonado Schaad y Gordillo Mertinez, se proclama Ríos

Montt presidente de la R~públtca.

En ese mismo enes r~. eniinci.: !~, amnistia modiante los

decretos 33-82 y 34—62, pero el objetivo principal era exculpar

a los funcionarios del régimen ~n1.erior y preparar las

condiciones para una nueva forma de violencia denominada tierra

arrasada, toda vez que los insur recios .31 no hacer usa del perdón

gubernamental justificar’ la instauración di?l estado de sitio.

El decretb número 45-02 ‘ci formaliza, impone el estado cJe sitio

en todu el territorio nacional, car,c-pla toda posibilidad de

organización gremial, ‘uupende las garantías individuales y

sociales, derecho de luco’noc~ú-e, libre’ asociación sindical, libre

reunión por motivos econtricos&. reí iqic’sos, sociales, cuitur~les,

profesionules o de cuale4uip, otrQ ‘¡pv. le libre emisión del

pensamiento, la inv.olautaídad <¡e la corrrs;ondencta. la

inviolabilidad d&il domicilio, la dc.tt’n’:ión pior ordrn jucicial.

el derech;., de potirión, pl rgcurw C~ luab:a’ r~rp’.n. crtr. fl

estos decretos se suma el decreto ~• -62 que atenta contra el
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seriredo derecho a la vida, creando los Tribunales de huero

Especial. instituye la ~Pfl4 de muerte por motivos politícou: las

masacres continúan y se iu,tensifican.

El J!3 II.’ •>.~r’t ir’.a,tn ‘ sI.’ 1902. Rius MonI. t • con el objeto de

legitimar su flnbi.’rno, C~VíI el Consejo de Estado, nombra como su

presidente a un eva¡iyélico fundamentaliste, Jorge Serrano Elias;

emite el decreto—ley 30-H3 Lev Orgánica del Tribunal Supremo

EIuc.tural; nl decreto-ley 31-83 Ley dcl Registro de Ciudadanos

y el decreto-ley 32-83 Ley de Organizaciones Politicas.

LI h’¶1tj.¡’...t.I’ Uní tintium’t nn •Ic’ Fliniz Mutil 1 , t¿au~I ca nar tonal romo

.tnterrwc¡on¿l, hace crisis cl 13 de agosto de 1983; es separado

del cargo y lo sustituye el general de brigada Oscar Humberto

Mujia YLc-tnre,, quien, consciente del aislamiento de Guatemala,

trata de cambiar la imagen, suprime los Tribunales de Fuero

Especial, mediante el decreto 93—83 y posteriormente indulta a

los condenados por esos tribunales mediante la emisión del

ducreto 74-114; crea una as~sutitucsó,í que se denomine Jue¿

Pesquisidor y que constituye el antecedente más cercana al

Procurador de los Derechos Humanos. El 19 de enero de 1994 emite

el derretn-lry 3-84, Ley Electoral, pare la elección de una

fl•..umhlcm.i Ma. fonní flc’n’~f 1 tm,yr’nl-rm rnrnrqAd.~ de el ~hnrar la nm¡~va

Constitución y dos leyes constitucionales, la Electoral y la de
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Garantías Con~;tituciona]es, fijando la fecha del 1 de julio de

1984 para realizar la elección de diputados constituyentes que

serían BE) en total, 2~ electos por lista nacional y el resto por

listas distritalc2s.

La Ásamblea Nacional Constituyente promulgó la nueva

Constitución el 3.1 de mayo de 1985, la que entró en vigencia el

14 de enero de 1986, momento en ciue quedó instalado el Congreso

de la República. La asamblea constituyente aprobó la Ley

ElecLoral y de Partidos Políticos, y la Ley de ~mparo, Exhibición

Personal y de Constitucionalidad.

3h La Constitución Politica de la República de

f3ua tema 1 a

La inclusión del término política en el nombre mismo de la

Constitución nos anticipa un viraje en el Derecho guatemalteco.

Nos encontramos con un texto cargado de valores. En el

pre~.mbulo se anuncia la razón axiológica del Estado.
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“Áfirmando la primacía de la persona humana como sujeto y

fin riel orden social; reconociendo a la familia como génesis

prílliario y fundamental de los valores espirituales y morales de

la sociedad y, a] EsFodo como responsable de la promoción del

bien común, de la Mimolidación del régimen de legalidad.

seguridad, justicia, níu~Aidad. libertad y paz”.

Se reafirma el si .tema de Gobierno republicano, democrático

y representativo, peri se incluyen en el texto elementos de

democracia directa prcri es de las teorias pacti stas de Rousseau,

como la consulta popular91.

Los principios de la separación oc poderes se consagran y

se inc luye en ~:?1 los u ~ j riA:ipi en te clistr tbuciórr de las funciones

de decisión, ejecución ~ control

be amplian los crftrnles horizontales y verticales del

poder. En este último rubro merecen importancia la asimilación

de técnicas de control, conocidas en otras latitudes corno el

Ombudsman, y la Cortu~ de Constitucionalidad. Se tormaliza un

91Rousseau, Jean Jarques, El Contrato Social, Estudio
preliminar de Ignacio de Inrecis, Mexíco 1990, Segunda re:mpresi&A;
véase la voluntad gener~iI es indestructible, páginas números 155--
158.
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sistema democrático en oposición a los anteriores autoritarios

e intolerantes.
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LaFDitLdo ciuarto

El Procurador de los

Derechos Humanos



4.1 flntecedentes en Derecho Comparado y en el Derecho

Nacional Contemporáneo

El Ombusdman aparece en Suec-ia, on la Constitución de 1809.

El término se deriva de la palabra sueca imbud que s:qnifica

r~ pr~r~eH L-~rit~e , umiriunado . prULEL t r , mdnda tarjo. 1 urr creado

ir r rk~dvj ~ k’<r~ntio) para ccirit rular la

observanLia de las leyes por los i unalc’s y los funcionarios.

~ como demandar ante los tribunaW~ competentes a quenes en

ej erci io de su función, bubi eran actuado con parr jal idad,

cometido ilegalidades o descuidado c~ correcto desempe~o de los
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ulfeberes propios de sus cargos;

En 1915 se instituyó el ombusman militar, encargado de

controlar la administración castrense y de investigar todas las

quejas de los soldados u oficiales en relación con su servicio

<mii “1 r.,.~ r mt ca y la~. ~ hlnrs transqrÉ’slonfrs a sus derechos

iraslav¡d,rslr’•; uIu¡r.u,ts’ •~‘, prrm.~nunnria rn <‘1 mismo.

La institución, en su versión original. fue prácticamente

desconocida yiara el resto del mundo, durante el siglo pasado, y

Ií<u’u., ¡¡<ir tu. iii’ u~—.t e’. Su <Uf fien ¡ tan nr prodea jo no do’; rt np.,s h 1 no

definidas. En la primera, otro psis escandinavo, Finlandia,

estableg±ó el’ el aRo de 1919 el cargo de Dmbusdman. A partir de

.INI hubo que esperar finalizar. la Segunda Guerra Mundial, para

que la fiqur.t adquiriese su verdadero auce. Comienza aquá la

segunda etapa: el vertiginoso crecimiento producido en las

funciones estatales como resultado de las exigencias derivadas

eiu hn, c.unl Iagrac¡oraes, generO la newesidad de estrechar lot.

limites del poder público. Ouedaba atrás la Administración

lfhr’r.il iridi’.,irhsnlfntn, rfrl Sirjio XIX. Nnrlñ •ntcincrs la

AduueinisLrsción interventora dentro de un Estado Social, el cual

‘.umun¿ó a der,arrc¿l lar fuor ¡unes dirigidas a asegurar al individuo

los Ininfmo5 vitales. En “se proceso de realización de los

ileruchos individuales. <;ocieles o colectivos se producen

129



conflictos entre los particulares y la ~dministración. El control

de los detentadores se convierte en una de las principales

preocupaciones públicas. El Parlamento fue desbordado como medio

de censura por lo que se buscó en esta figura la solución al

problema. Es asi como Dinamarca abre las puertas del interés

internacional al incorporarlo en su Constitución de 1-9i3. Durante

1962 fue adoptado PO,- Noruega y Nu~.’va Zelandia.

La misma Suecia realix’ tres modificaciones a la

institución, en los a~os de 1967, 1976 y 1981v tratando de

clufliE2Iitar la vigilancia sobre el poder pública. En la actualidad

son cuatro los tJmbusdman que existen en ese pais, y se reparten

las s.iguientes funciones: uno es el jefe responsable del

organismo, quien decide las principales cuestiones; otro actúa

r~ el ~unbito do la justicia, de la policia y de las cárceles; el

tercero tiene a su cargo el control de las fuerzas armadas,

mmntras que cl cuarto se encarga de los impuestos, las tasas y

las cuestiones vinculadas al ámbito del bienestar social’2.

Se le otorgó una independencia funcional sobre los órganos

dci FEstado. se extendió su facultad de vigilancia sobre todos los

22rlaiorano, Jorge Luis, articulo ~~puntes para un debate
p¿~r lamunta¡-io, el Dmhudsm. n Sueco, revista jurídica La Ley, 4 de
junio de 1984, página número 839.
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funcionarios administrativos y iudic~iles, a excepción de los

ministros y los magistrados del Superior Tribunal de Justicia y

de la Corte ~dministrativa.

~ pesar de ello, y la multiplicilad de relaciones sociales

que dia a día se establecen, surgieton otros defensores, que

t;if~—~-~ ‘B’l ITh’ihusdman clásico, como lo son: el antitrust, del

~. ~, -~c ~ ~ y pa’a lduyJaldad de los sexos, los

cua les no sor nombrados por el Par l~m’m$o, ~inn por el Gobierno.

con funciones especificas.

Espa~a con similares motivaciones lo incorporó balo la

denominación de Defensor del Puebhiw. en la Constitución de

1978, en su articulo 54, que reza: “Uvi ley orgánica regulará la

i~rrititución del Defensor del Pueblo. mo alt.o comisionado de las

Cortes Generales, designado por ó~; L’~ para la defensa de los

derechos comprendidos en este titulo, a cuyo efecto podrá

supervisar la actividad de la ~dminis~ración, dando cuenta a las

Cortes Generaies~’~

Sobre la base de un proyo~ 1 bc’r .~do por É’~ 1 varo Gi 1

Robles, por encar go del Var-t ido ~ 1 .1 ~ t- ú~ ero Lspaí~o 1 , el

grupo parlamentario socialista prn%r~tó una propuesta de ley
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orgánica del Defensor del Pueblo el 5 de junio de 1979, la cual

después de sufrir modi.ficaciones fue finalment.e sancionada cl 8

de abril de 19~1, bajo la denominación de Ley Orqánic~ 3/1961,

publicada en el 60E al número 109, el 7 dc mayo de dicho a~o. El

texto aprobado se compone de 37 art.culos, distribuidos en 4

t1 tu los.

Sin embargo, la instalación formal de la institución no se

produjo hasta el 30 de diciembre de 1982, al hacerse cargo del

puestu Joaquín Roía Jiménez, electo por las Cortes Generales,

luego de haber sido rechazada su nominación en juÁo del mismo

a~o. Como se advierte, transcurrieron cuatro a~os desde su

creación por las Cortes Constituyentes de 1978 hasta la efectiva

puesta en marcha de la institución a fines de í~282.

El fundamento de esta figura, fue definida, en las palabras

pronunciadas en el a~o dc 1980 por el diputado espa~iol Álzaga

Villamil, al discutirse en ]as Cortes el proyecto de la Ley

Orgánica: »Es absolutamente fundamental que el Defensor del

Pueblo sea un auténtico colaborador de la #
1~dministración, que ha

de lograr que esa ~dministración, que tiene una carga de inercia

histórica importante en cuanto a ciertos métodos de

funcionamiento, alcance en la nueva situación democrática una

mayor predisposición, una mayor preocupación por E’] respeto de
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los der er hes y las libertados de los ciudadanos, y esto no es

incompaLible, sino perfectamente coherente con que la labor del

Defensor del Pueblo, a, la par, busque y logre que la

~uIrninintrari ~n púhl ira sea rada vez más funcional . sólo a

contribuirá la nueva instttución al mayor prestigio del poder

político ante la optnión púbí ira. Estio es tanto como decir que

coni~ribuirá a la legitimación cotidiana del Estado, y esa

1 .~ 1 unu <‘u (nl rl ib’) rT’;’-~ih %‘s oria pi ‘~a há~; i ca

cnnsol~dar el sjstrma pol ~ticn democrático que estamos todos,

pieza a pieza construyendo’3.

Los Pmhusdman del y i ej o continente surgen como una respuesta

frente al crecimien Lo del Estado. Los Gobiernos europeos se

y <‘r nrv en 1 a necer; 1 dad de 1 handenar ni art i fi íd o’~<pectan te y

asom r e 1 rol de auténticos con formadores de la sociedad, a

t r avós ile 1 a c, i~’ ílrí cas ii ter ven c ¡ on .1 St as

humo conseruenc:ía, se han multiplicado los conflictos entre

admin Lstr adon y arzlm in~ st. radores . F reo te a tal situación los

<íií’ít o’-. t r,-nI iv ion.] 1 r’~; cW’ pr oto’ c i ‘irí se mos U rahan imputen tes para

Lii ni i( • ~lci nr’ Lot’,, ni 1. culo (.1 tlmbutl%m.ua ar (jeil tL~¡u

¿Defensor dci pueblo y de la democracia?, publicado en la revista
ideas en Ciencias Sociales, de la Liniversidad de Beigrano, a~o II,
ocimor 0 ‘1 , [iOeiios i—~ i res 1 ~‘6(~ , pAcí i rin numero 113! ci Lando el articulo
de Gabriel Yaidez • La demc~ mt ia en ~rqnnLina, de la revista Ideas
en Ciencias Suri al es erier o-marzo 1994, pAí~ ma /2.
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~~rrontar las; múlt~ples injusticias que a diario padece el

público, mediante címportamientos que en muchas ocasiones no son

antijurídicos pero inmorales. Estos hechos nimios, constituyen

en realidad flagr~~~t’s manifestaciones del peque~o poder que

i-’igrimeu lu~ borócí L~’~ contra el usuario y contra ello se centró

la actividad del longa manus del Legislativo.

Sin embargo, la proyección del defensor se trasladó al plano

tnstitucional ~l convertirse en un valioso instrumento de

part iciparión ciud ílai a en el control de la gestión púbí ira,

ron tribuyenijo con ~ 11 o a] robustecimiento del Pan amento cairo

órgano de respuest~~ e(icaz a las expectativas del pueblo.

En cambio, en Guatemala la motivación fue diferente. La

violencia hiotóric~ que azota al país desde su independencia, que

cíe una u otra (irma ha enlutado a todos los hogares

goatemalterus’”, el ai,lamiento internacional’5 como respuesta de

la comunidad moncí íd a los horr~res~á que azotan diar iamente a

84Molina Mejía, Paúl, artículo titulado Consideraciones para
entender la situación política de Guatemala, libro El iribunal
PE.~rmanente de los Pueblos, sesión Guatemala, ob. cit., páginas
riúmc’ros 1 17~- 135.

~Ibidem, ¿rticu~ii ,le Piedrasanta, Rafael, titulado ~náIi’-.i~,
de la estructura económica, páginas números 41—61.

88lbidem, artícoli de (~guilera Peralta, 6abr.iel, Infor-me sc,hr-e

el Fiército quatemaltaco, páginas números 85—105.
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esta reg lón de] mundo y el crecimiento del aparato burocrático—

estatal, que gracias a sus -F ilta~ legislativas, emite

disposiciones y reglamentos u~ue dejan a su merced y capricho a

los ciudadanos, superando con e] lo el control polí Lico

parlamentario obligó a los miembros de la I;arnblea Nacional

Constituyente a buscar soluciones a esta problemática.

Uno de los principales aportes de la nueva legislación e~

l,~ incorporación de una institución inspirada en la figura del

Omhudsman escandinavo y sobre todo en el Defensor del Pueblo

Espa½l, reeditados con un Procurador de tesitura criolla.

Los aciertos de estas figuras a nivel mundial obligaron a

su conocimiento parlamentario y su inclusión c’r< nuestra

legislación a través del articulo 274 de la Constitución Política

de la República de Guatemala, sancionada el 31 de mayo de 1995,

el cual dice: Procurador de los Derechos Humanos. El Procuradc

de los Derechos Humanos es un comisionado del Congreso de la

República para la defensa de los Derechos Humanos que la

Constitución garantiza. Tendrá facultades para supervisar la

~dministración; ejercerá su cargo por un período de cinco a~os,

y rendirá informe anual al pleno d~l Congreso, con el que se

relacionará a través de la Comisión de Derechos Humanos.
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Sobre sus motivaciones • es muy i lustratrivo lo que dccl aró

la diputada por el partido político Democracia Cristiana.

Catalina Sobr~ranis, el 30 dc abril de 1985, al pleno del

Long re so

(~l proponer la creación dE’ la figura del Procurador de los

Derechos Humanos, hemos respondido a un fenómeno que se ha

moni testado durante los últimos a~ns en Guatema la, como es la

persistencia de un clima de violación a los Derechos Humanos. De

ello hemos sido testigos y víctimas muchos de nosotros, los

cí í pi ti a cí os.

No se trata de corregir lo que Chesterton denominaba:

enormc’ mi uncías • ~ííio contí ni ~ la Iii tui er aiíí: La

Lu es La lucha el Procurador debe enfrentar a los poderes

rCa les y tur iría les ex is ten tes crí el pais , los coales en C~ícssíoríes

actúan en la sombra, en total impunidad. ~-l pesar de ello ha

~7~samblea Nacional Constituyente, Diario de Sesiones de la
~samblea Nacional Constituyente 1984-1985, Guatemala 1985; véase
lomo No. 1, Lesióu Urcí maría número /1 de lecha mor Les ~S0 de abril
de 1985, páginas rítíneros 28--29.

~8Vid. ~Júnqe Luis llainrano, articulo Un rni~dio de afirmación
republicano: El Defensor del Pueblo, publicado en la Revista
uruguaya de berecho Constitucional y Político, lomo No. 2, octubre
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Lenido é~ítos ím~~t1antes. Un ejemplo lo constituye: su

iii tervenci ón en lo~ dcsa bios de campesinos que invaden fincas

~te ijran e=tiensión e las áreas rurales.

En Gua tema la, ~s ten más de 100 de e~as fincas que han sido

tornadas por grupo’. ampesínos, en reclamos de prestaciones

laborales o de t crea. Gracias a la intervención de la

institución muchos fo ostus conflictos se han resuelto en forma

pé4ciúíca. ULros, re rembio, en las que se ha omitido dar

panticipación al Pn~vrírador las consecuencias han sido nefastas,

corno el caso de la tinca La Exacta, Fi Ceibal y/o San Juan el

Horizonte, nombres ~cn los que se conoce ese inmueble.

El peluLón ant imotines de la Policía Nacional apoyado por

helicópteros y veh«clus privados, con el argumento de capturar

a campesinos por or .ien dr 1 Juez de Paz de Coatepeque, ingresó a

1 ~s instalaciones i~ 1. finca que estaban en poder de un grupo

apro><imado de 120 ívrsonas y dio muerte a tres, hirió de bala a

nueve y aprosó a ciarenta y cuatro. Los fallecidos fueron los

trabajadores Efra~rí F?clcinos Gómez quien murió en el Hospital

l~egional ~luan José tlrhÁja, de Coatepeque; Basilio Guzmán pereció

en terrenos de la f inca y Diego Orozco Garc.ia apareció muer Lo en

el municipio ile El Palmar, Guetizaltenanqo, donde según versiones

de los vecinos fue lanzado desde una aeronave. El Procurador, al
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tener conocimiento de esos hechos, emitió una resolución

censr.rrando a los mini ~tros de Gobernación, de Trabajo y Previsión

Social, y do la Defensa Nacional, por la poca colaboración

pr~stada a la institución y certificó lo actuado al fiscal del

MinisLerio Público para que iniciara las acciones ic~’qa les

correspondientes. Cm que a la fecha se tenga conocimiento de

alguna acción promovida en ese sentido”.

Lo mismo ocurrió con la muerte del estudiante Mario úlioto

~lfonso López Sánchez, el día 11. de noviembre de 1994, quien

falleció en el Hc<spita] Roosevelt, como consecuencia de un

proyectil que le perforó el muslo izc¡uierdo y le rompió la

arteria femoral. Ese hecho se regístró en el campos de la

Universidad de San Carlos de Guatemala. Las balas fueron

disparadas por elementos del pelotón antimotines de la Policía

Nacional y de la Fuerza de Reacción Inmediata. Este

acontecimiento fue el colofón de una serie de protestas pr~blicas

por parte de los usuarios y estudiantes contra el alza al precio

del transporte urbano, que había dejado su propia secuela dr~

destrucción y muerte, ante la pasividad del Gobierno. El doctor

Jorge Mario García Laquardia, se pronunció contra el paro del

transporte y en resolución de fecha 9 de noviembre de 1994,

~<Vid. Procurador de los Derechos Humanos de Guatemala, Informe
Circunstanciado de ~~ctividades sobre la situación de los Derechos
Humanos duranle 1994, Resolución de fech¿í ¿~ de septiembre dc 1994,
dentro del Expediente número QUET—46—9~/D.l., página número 163.
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exigió que las empresas de autobuses fueran intervenidas. La

Uluan ir <pal E <¡¿nl mi t.i 1 ini • ¡rs”. E rmnad., pnr las ir can ¡pr ¡a ie’nt u’.,

desoyó la recomendación y pacto con los transportistas, se

reanudó el servicio con el compromiso de la Municipalidad de

crear una empresa estatal de transporte y posterior a ello se

liberará los precios del servicio. Ello creó un clima de

desconfianza en la población, que contínuó su protesta, mediante

la toma de la Calzada Petapa. La policia, alertada, se presnntó

en el lugar y sin solicitar la presencia del Procurador, desalció

el área con las consecuencias trágicas conocidas. Esta vez el

Procurador demnandó al presidente de la República la inmediata

destitución del ministro de Gobernación, y del Director General

de la Policía Nacional, así como el procesamiento de las personas

responsablen un el hecho. Lomo rr’~,puet.ta el Uobiemno instauró una

Comisión Lnves>tm.gódora, y restó importancia a la resolución del

Magistrado de Conciencia’”.

La mencionada comisión estaría integrada por ciudadanos

notables quienes deberían investigar como habían ocurrido los

hechos trágicos. Una oficina de derechos humanos que depende de

la Presidencia de la Repúbl¡ci y es diríqicla por el licenciado

Cabrera, principiO a sondear a varios ciudadanos notables —entre

los cuales hahía varios perinc1¡~t:a~- para saber mí aceptdba¡s el

~vid., Ibidem, Resolución de fecha 21 de noviembre de 1994,

dentro del expediente número EIO—333-94/D.I., páqina número 182.
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cometido que el Gobierno les pretendía asignar. Uno tras otro,

los consultados rechazaron la petición oficial. Pero después de

varios dias de sondeos, altos per :cid¡stas aceptaron un poco a

regaP~adientes. ~l final de cuentas, esa comisión no funcionó.

E’-. una lucha desiqual, es un L’a’~d frente a Goliat. pero en

muchas ocas iones la sola prosenci ~ del Procurador o de 505

au>~iliares ha valido para evitar l~ rárdida de vidas.

La importan te labor desarrul 1 ada por la Of icina del

Procurador de los Derechos Humanos .,irvió para que la Unidad

Revolucionaria Nacional Guatemalfr’ta y el Gobierno de la

República de Guatemala, en el ~cuu~ do Global sobre Derechos

Humanos, suscrito en el Distrito Fede’ al de Mé>iico el 29 de marzo

de l9~4, reconocieran la necesidad ~e apoyar su labor. En el

inciso i~ del apartado sobre vrrifict’ión por la Orqanización de

las Naciones Unidas, señalan:

“i~. Las partes reconocen 1 a §rtport:ancl.3 del pape] que

compete a las instituciones nacionalr’ encargadas de la vigencia,

obsecvancia y garantía de los det ‘cttus humanos. Tales como el

Organismo Judicial, el Ministerio Publico y el Procurador de los

Derechos Humanos, y recalcan en pat ticular el papel de este
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ultimo. “~‘

4.2 flntecedentes históricos: el Justicia ~k~yor ¡le

aragón, el Defetisor de Indios, el Procurador de

~->obres y el Juez Pesquisidor

La misma crítica que se realiza a las figuras (?5pa~Ola5,

antecesoras del Defensor del Pueblo, como lo son: el Sahib—al—

Mazalim de la Espa~a musulmana y al Jtt5ticia Mayor de (~ragón,

nacido en el siglo XII, como consecuencia de un largo proceso de

resistencia de la nobleza aragonesa al ejercicio de un poder real

omnímodo, se puede hacer al Defensor de Indios, al Rrocuradrr de

Pobres y el Juez Pesquisidor.

Estas figo ras, a pesar de su riqueza, no fueron considerada

por nuestros legisladores al incorporar el Procurador de los

Derechos Humanos en Guatemala, y las características que no

difieren, fueron implantadas por coincidencias.

101Vid., Procurador de los Derechos Humanos de Guatemala,
acuerdo Global sobre Jk~rechos Humanos, Guatemala 1994. páqina 11.
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Sin embargo, ello no disminuye el valor de sus actores, y

un punto de valoración para los actualcvs defensores será la

conciencia histórica de los pueblos, frente a sus actitudes.

4.2.1 El Justicia Mayor de Araqón

El derecho a la libertad personal estuvo especialmente

protegido en la Corona araqone~a, durante el Medievo. El tuero

aragonés permitia al Justicia Mayor dei Aragón o sus funcionarios

emitir tres tipos cJe resoluciones: la firma de agravios hechos,

la firma de agravios futuros o temidos y la manifestación de

personas.

Estas resoluciones eran un mandamiento de inhibitoria,

contra la actuación de jueces, funcionarios, o personas privadas.

Por la primera se actuaba en caso de hechos consumados, la

segunda preveia hechos futuros, y la última, la exhibición de

personas detenidas o presas arbitrariamente; constituyendo el

antecedente histórico ibérico del Habeas Corpus.
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El origen de la rrani ~es Lación dt~ pi~rsonas se local iza en los

Fueros de Ejea de los Cabal lercr~ de l.?h~5, Desqraciadamen te, las

1 ibertaries aragonesas fueron decayeridu cori el paso del tiumpo al

compás que cr2c~a el absolutismo del poder politico. Fue Felipe

Y, con los decretos de Nueva Plantá. t~u.ien abolió los llamados

derechos forales araqoneses.

Sin embargo esta fi gura en ~ís mctnentos más importantes

representó la humanización en el trair al detenido. El Justicia

pod la ordenar o bi~ u e cárcel cr?rnI.r. ‘ 11 a ~ fu~hi a que col ocar

U ~Id~.j ~-‘ ji ~¡ ‘.?~11¿-&r un Lr~ ~ L~’ ~rij o su c:on Lro 1

CL e - ~ 1 ;í~r i. fe~ L adct en el que no pocha ser

obiet.o de investigaciones e interroci.itorios por parte de los

jueces ordinarios sin la autorización del Justic ja’02.

El carácter benévolo de este pernundje, debió servir de base

a la Corona espa~ola en su intentó por humanizar la conquista en

~mér~ca.

10~Ser i ano • F?amón, Fil dQrecho dc 1 Iabea¶; Corpus. F1~dr a, d 1986,
página número 45.
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El Defensor de Indios4.2.2

... ) hasta ahora no dejan de ro3rle los huesos a]

i]ostrísimo (..) y a los frailes de Santo Domingo por ½.

constancia con que defendieron esta causa, tan de bten, gues era

de los pobres más desvalidos que el mundo tenía. (Xim<~’nez1

El Defensor de Indios surge desde el inicio de Xa

conquista espaf~ola de P~mérica, como un elemento importante para

la Corona; con él se pretendía humanizar a los indígenas y

convertirlos en vasallos reales.

Por eso se le apadrinó, dándole incluso un título real, y

en muchos casos, por sus altos dotes humanistas, los defensores

se convirtieron en verdaderos protectores de los indígenas y en

los valientes héroes de la conquista, utilizando en ello, como

únic¿~s arrias, el valor y la inteligencia.

Fueron verdaderos jueces de conciencia, labor que

desafortunadamente finaliza cuando obtienen su propósito: liberar

al indio de la esclavitud y convertirlo en vasallo del Rey. Esto

sucede con la emisión de las Leyes Nuevas, momenLo en eue la
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defensa de los indios pasa a ser atribución de los representantes

de la Corona en sus dominios.

Establecer las motivaciones que dieron origen a los

detensoreu de indios, no significa restar mérito a este selecto

grupo de bienhechores que, dado su alto espiritu humanista, se

convierte en el mas dignificante e ilustrativo ejemplo de lo que

es un lucitidor por la justicia.

El primer protector de indios, en Guatemala, fue el obispo

de México fray Juan de Zumórriaga. Es necesario recordar que

Guatc’mala fue conquistada dúspués de ¡léxico y debieron pasar

algunos años para darle la categorta de Capitanía General.

Al principio de la conquista, el titulo honorífico de

Defun~5urus de Indicas me LOBXL.tnJia úusa camee.t.¿ a lus obíspon,

nombrados isara regir en las Capitanías Generales.

El obispo Zumarriaga, consciente de residir muy lejos de

Guatemala, y por no poder atender las necesidades de esta

comunidad, solicita a fray Domingo de Betanzos ejercer como
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pro~ísor, ue. y vtc<~rca qeneral del Reino de Guatemala. Fue una

ospeGie de protector ed ~un to del obispo; Betanzos acepta y se

traslada a Guatemal¿t. Lnnd~ inicia su labor mediante sermones’02

en las misas que ce1éhr~t. pero pronto enferma y regresa a México.

Mientras es Lo ~,wr r e, fray ~n tonio de Montecinos, que 50

eí con traba en Espar .~ en bi isca de rol ~qiosos, logra roonx«

veinticuatro de C]lk’5, a quienes 5<? les Ot~rga el t:t¡j ~S

Defensores de lndío~;. Los trae a México, quedan 17 en el Esc~dc~

de Veracruz, mientra. los 7 restantes, al mando de fray Vicent~e

de Ganta Maria —nomhredo vicario general de los religiosos por

su Santidad Clemente YII, 1-Jara gobernar en Espa~a e Indias llegan

a la Capitanía Ger¡er~i d~ Mexico, donde encuentran a fray Domingo

de Betanzos. LI vicario general al tener conocimiento de la

intención de E3etanzo-~ de regresar a Guatemala, le recomienda que

mejor permanezca en N&-<ico, a lo que éste accede, pero le

solícita que el licn tado Francisco Marroquín se traslade a

Guatemala, en compa~a del capitán Pedro de ~lvarado, lo que asi

s c ede.

‘03E1 padre I3etanzc~ era un hombre muy querido dentro de su
congregación religiosa, pero estaba muy enfermo, lo que no le
permitió ser el prime, obispo de Guatemala. Véase: Ximénez,
Francisco, Historia de la Provincia de Chiapas y Guatemala, Tomo
II, Git¿~teíi-~)e 1965, p~q ~ ‘274 y ss.
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Pedro de Álvarado~ uno de los m~s enÉrgicos conr~uistadoros

espa~oles, nombra caprichosamenLe y sin el consentimiento de la

Iglesia, el día 3 de junio de 1530 al licenciado Francisco

MarroqLhín, cura de la Iglesia Parroquial de Guatemala, y solícita

al obispo en México nombre a Marroquín provisor, juez y v~car.to,

a lo que accedo Juan de Zumarriaga, nombrándolo con esos carcjos

el dí3 2 de septiembre de 1533.

Pedro de Álvarado ávido de conquista inicia una expedición

al Perú, la cual fracasa. Derrotado regresa a Guatemala en el a~o

1535 y después de informar a Espa~a, se~ala que Guatemala es un

lugar muy distante de México, por lo que convendria establecer

aquí una catedral.

Solic±ta al Rey Católico de Espa½, nombre obispo de

Guatemala a Betanzos, quien rechaza el nombramiento al no

aceptar se ofrece al monarca la candidatura de fray Francisco

Y iménez, pero por ser fray ~1~onor no acepta. Por último Pedro de

alvarado propone al licenciado Francisco Marroquín quien,

finalmente, es nombrado por su Majestad a propuesta del Consejo

de índias’~4, como el primer prelado de la Iglesia de Guatemala

‘~Se propuso al licenciado Marroquín, a la sede episcopal
mediante una carta en Ja que se anticipan las calidades que debe
llenar todo defensor de indios: muy santo padre y ~e¡~or
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a ir ct r 1 a~ o 1 5 ~5 1 a u, bu 1 a s se de u; pa ciha r un r’n Ruina por SU

ban ti ciad Fau 1 u III el 113 dr’ diciembre de 1 ~4 , fr’c ha que

eurnob 1 etc a Gua Lema a con. el t.í tu lo de c iudari . La 1 ql esia fue

e levada a catedral bajo la advocación del apóstol Santiago.

Nombrado primc.r obispo de esta diócesis • recibió el

iii ¡u 1 o 1 er ;u le Pro ter t~ur de Inri ios , s tendo uririsaqrado en 1 551 en

ílé~ i co, y cnn ello ci horror de ser el primero en suelo amer i cano.

No defraudó sus títulos, ni las bulas, ni las cédulas reales

do su 1 rurriLír ami oír tu, nr urri pci suira tul La, onpu ea 1 zar su

a pos Lo 1 a d o rl iqn amen te; pr o te cj í ó a los indios de las

arbitrariedades de los cnnq¡ristadores, impulsó la educación, la

sa InrI, la pr oLecr rón do it íÁ’~us y ancianos, crí 1 tu, el bícríesLar

reverendísimo: Nos escribimos a micer May del nuestro consejo y
embaj ador en es La corte que, de nues t ca parte, preserí Le ante
vuestra santnla<i al licenciado Marroquín, para obispo de la
provincia de Guatemala, es en nuestras Indias del mar océano, por
ser persona docta y benemérita y cual conviene para la salvación de
las almas de los indios n¿iturales dr’ dicha provincia, según sus
prendas. vida y doctrina. Muy humildemente suplica a nuestra
L.irrl Idad, <inc rl~ndnlr entera confianza, fe y creencia al aquella,
mande así despachar, haciendo mercede al dicho licenciado Marroquín
de li dic lía ji esí.a y Pb 1 spado r>n los 1 ími tes que por nos 1 e ser¿~n
~sr’~a1adns. ‘JrSasc~: Fhmnchilla (‘iquilar. Frnestn. en la Introducción
de 1 a nhra Fartas y T~stamentn (Homenaje .il Primer flhi.spn de
Guatemala, en el IV tentejíario de su muerte), Guatemala l99~S,

iría rrrrrrr?r u XXI 1
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de todo su reba~o’0~.

Murió el 18 de abril de 1563 un viernes santo, después de

30 a~os de gobierno de su diócesis y 34 de haber venido a este

país.

4.2.2.1 Bartolomé de las Casas~ Pedro de

~ncju lo, Luis Cáncer, Rodrigo de

Ladrada, Licenciada Cerrato, Juan

antonio de Valdivieso y la

humanización de la conquista

Á solicitud del obispo Marroquín llegaron a Ouatemala fray

Bartolomé de las Casas, Pedro de Ángulo y fray Luis Cáncer, a

quienes posteriormente se les unió fray Rodrigo de Ladrada; los

tres primeros fueron nombrados en su orden obispo d~’ Chiapas,

obispo de las Yerapaces y obispo de La Florida.

lobyid., Ibídem, El Ideario de Marroquín, pagina XXXI.
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Aquellos hombres llegaron a esta tierra en un marco donde

Is v.IUIUIIL.Ia ¡¡u l..4 tuiiquistu su tnmtau¡sbs LUIS tus vtn¡tídu~”’.

La dictadura de los conquistadores y colonizadores, el

hambre y las enfermedades, azotaron a las comunidades indígenas

e hicieron temer su desaparición y con ello la perdida de mano

de obra y la disminución de ingresos a la Corona producidos por

los vasallajes.

Di f ¡ c jI tarea de aq~ie 1 ¡ os hombros recnnoc ¡ ricas como

gigantesW9, pero la entereza, su constancia, su valor, los sitúan

t”La inhumana crueldad que ejecutaban con estos miserables
cebando perroz, en la carne humana cte iris inrlio~,, pnra que cnn más
ferocidad acometiesen, haciendo estragos urs estos desnudos (...) el
lugar de la carnicería humana y el Linón donde se degollaban y
descuartizaban los iridios para echar ~ ‘sus perros (...) por ser la
mayor ayuda que tenían en la guerra, la de los perros, por lo cual
los procuraLan cebar crí las carnes de aque1lo~ miserables y para
eso era aqi¡ella multitud de perros que el mismo autor refiere se
mandó por un cabildo que se tuviesen amarrados y no se soltasen
hasta la noche.” Ximénez, Francisco, Historia de la Provincia de
San Vicente de Chiapas y Guatemala, Uuatemala 1965, Tomo 1, páginas
números 160—162.

¡OlamNo eran sólo estas las fatigas que oprimían a aquellos

hombres de gigantes, muchas mayores eran las que sus entraRas
piadosas padecían al ver el mal trato de estos miserables y la
esclavitud tan tirana en que los tenían muertos de hambre,
desollados a azotes, al sol, al Liqisa, <il frío, desnudos ~n rarnes,
que siquiera con que cubrirse no les daban aquellos tiranos que se
1 lamaLan £WiiUT Sfr y sobrs dctle¡aclter a st> tos usucentes a una
esclavitud inuua”. Ximnéntaz, FraiscisLo, ob. cii., página número
2911.
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en un lugar de honor en la historia.

Los sacerdotes pasaron a ser victimas de la colonización;

se castigaba y mataba a los indios que les seguían, o los

sometían a crueles torcuras, se amenazaba con dar muerte a los

mismes frailes y se l~s coaccionaba de todas formas, no se les

daba limosnas ni comida y constantemente se le injuriaba y

calumniaba, por los conquistadores y colonos.

La actitud perseverante y valiente de los sacerdotes cont;ra

la actitud agresiva cje los conquistadores les produjo simpatías

entre los indios, quienes los aceptaban y confiaban en ellos1o%

Los frailes intentaron reducir ideológicamente a los

conquistadores mediante argumentos eclesiásticos del tenor de

108Los recibieron con muchas fi ores y rosas, echándoles
sartales de ellas en el cuAlo y dándoles manojos de ellas que
llevasen en las manos (...) Gran rato antes que llegasen a
Chiapas, salió todo el pueblo a recibirlos de es ~a manera. V~nLan
adelante infinitos muchachos todos juntos y muchos mancebos con
ellos e hincándose todos juntos de rodillas (...) y como el padre
Vicario los santiguó, se levantaron todos a una como si fueran uno,
de la manera que se habían arrodi 1 lado y luego todos besaron la
mano unos a uno y otros a otro. Ximénez, Francisco, Ujsteria de
la Provincia de San Vicente de Chiapas y Guatemal a, Tomo 1.1,
-segunda edición impresa en Guatemala, el 27 de agosto de 196~,
páginas números 57G y ¿~7~7.
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Dios y la salvación de las almas’~.

Lb abi cosno ¡Ob bacurdutus Undu fruta púlpitus sar rwsmsetun

contra los conquistadores, logrando el arrepentimiento de muchos

de ellos, por sus actos anteriores y la restitución de la

libertad, y la tierra a los indios”t

tLa base de los derechos humanos desde 1k perspectiva
cristiana se encuentra en el Derecho natural de la concepción
divina, según la cual dichos derechos son superiores al hombre y al
Etatadu, •hALL~S Luis el Iuu.nbr c~ y .rnmtet.. í31U2 t-l Listado < . . . 1 ¡ha L’frtd
suerte, los derechos humanos tendrían una categoria trascendente,
los que nos son dados por una revelación divina <...) El evangelio
es la fuente de esos derechos humanos, cuyo protagonista es la
persona de Crista y cuya actitud ante los humanos se caracterizó
por el amor a las pc’r so,1av~ y la r ‘pul~a Inc <¡mmd ir inimal dci loe, viciou

II
y malas acciones • Martinaz Gálvez. flrti¡ro, Derechos Humannq y el
Procurador de los Derechos •Iumanus, Guatemala, i~’ de mayo dc 11/90,
páginas números 369—372.

1Era necesario para consumar la conquIsta el sometimiento
ideológico de los indios, convertirlos en vasallos y potenciales
tributarios, pero sin libertad ni tierras esto no era posible. Se
pasa a la tercera fase de la conquista la dominación ideológica.
“Los indios no estuvieron sujetos y dominados mientrasi no se les
despojó de sus fuentes de riqueza -apropiación de sus tierras— y se
les sometió a esclavitud. Vale decir que la lucha armada fue
solamente tan medio, un recurso para Llegar al sometimiento
económico, y este último fue el momento decisivo de la conquista.
Y aún puede demostrarse que la evangelización fue la tercera tase:
sometimiento ideológico, necesario al igual que la fase mi litar,
para la consolidáción de la conquista económica”. Sobre el
particular, véase Martínez Pellez, Severo, La patria del Criollo,
Octava Edición, Editorial UAP, Guatemala 1987, páginas números 30
y 31.
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Los mecanismos e¿i¡pleados para lograr esta dominación

ic4eológica, fueron varios, destacando entre ellos:

a> Sermones púbí 1. cos y pri vados”2

b) Na confesar a los ~pw~oles desobedientes

c) No absolverlos o absolverlos con qrand~s sacrificios

d) E><comnulgarios

e) Denunciar los abusos en las Reales ~~udiencias o ante el Rey

f) Impulsar nuevas leyes.

“‘Loa exhortaba en lo que habí an de hacer para la sal vación
de sus almas y 1 es amonestaba con el eterno castigo que se les
prevensa si no mejoraban de vida y hacían penitencia por la mala
que habían tenido”. Véase Ximénez, Francisco, Historia tic la
Provincia de S;~n Vicente de Chiapas y Guate~nala, Toíiio IV, segunda
edición, impreso en Suatemala, el 2 de septiembre dc? 1955, p~~oina
número 920.
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fsm te, u j éj~ a 1 u iiu ‘MpJU A A e,• ~ isut e tr de.m tut , 1 U’~ LUI 51416 •> E aíiur u

solicitaron que no se permitiera el retorno <le fray Bartolomé a

Chiapas y trataron de poner en contra de ellos a los mismos

indígenas. No lo lograron.

El dominio ideológico fue tan importante que, gracias a él,

los espaRoles realizaron la conquista pacífica de las

Verapares”’.

Es importante resaltar que el trabajo para dignificar a los

ínclaot. gIL) isu ten tro úeuicarnu,ite, en sacar lot. do la s.s tisac.tós, cia

esciduitud; la lucha ruligIoba se extendía a la supresión de la

encomienda, los trabajos forzados, y la disminución de los

t1”No creyendo que los in4íou pudiesen taer llevados por bie¡i
y que se pudiesen reducir por razones a recibir la fe (...> y
aunque> no vinieron en concierto <dices Nuinesal> con los vecinos de
Guatemala, que se hacía lo que decía y ponía en práctica Jo que
decía en este negocio y con palabras solas y persuasiones del
entendimiento y voluntad c.onvirttese Los indio’> de Tezulutan 1...)
ellos dejarían libres los esclavos, restituirían lo ganado en la
querra <...> ron la ayuda del rariqite Jitan, de las caciques Juan de
fltíLlán, Miguel de UI¡acI¡icatate¡s.u¡gu, l>ub (tAbpar de Rabanal; Iray
Bartolomé de las Casas continuó ~enetráhsdo la tierra de Cubási y sus
contornos, con lo cual se fue allanando el camino (...) el cacique
Juan Ita hecho sacerdote y se establecieron iglesias en todos
aquellos lugares. Véase Ximónez, FrancLsco; ob. cit., lomo 11,
páginas números 303—310.
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Es a~i romo fr¿~y f3~rtolom~ de las Casas, verdadero ¿idalid

d~ la d~wf~n~~ dc lu~ 1ndlc~, ccmnvprc.~do de la import~ncI~ cte ~u

intervención en El Consejo de Indias para la defensa de estos,

viaja a EspaFia y pasa a formar parte’ de dicho Consejo, donde

realiza una apasionada y obstinada batalla en favor de los

desvalidos. Gracias a la participación en aquel foro de per;onas

como fray Bartolomé de las Casas, ~-e emite el famoso cuerpo

legislativo que se denomina Leyes Nuevas, donde se abole la

osclavi.tud de los indios y los eleva a la categoría de vasallos

tributarios del Rey.

La valía de este gran hombre —Las Casas— reconocido

históricamente como el mas grancft’ defensor de indios, se

encuentra plasmada por los indígenas de Guatemala en el libro

denominado Memorial de Sololá.

Las Leyes Nuevas son impuestas por otro ilustre espa~ol, el

licenciado Cerrato, en 1549. Después d~-~ haber declarado en el a~o

1548 el fin de la esclavitud, promulqa que todos los seF~oríos,

~ de e’-~tas tierras y ejidos, pertenecen a la propiedad

uA ~‘jli; ‘? •~l aprueba la disposición

tom ~da
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En ese mismo a~o, se riombra, Juez de Yisita a un oidor de

la Áudiencia para estudiar el trato a los indígenas y se traslada

en forma definitiva a Guatemala.

Cn el a~o 1551 se crea una nueva figura, la cual complementa

al Defensor de Indios, denominada El Procurador y defensor de los

iridios esclavos; la Corona nombra para tal cargo al doctor

Bartolomé Melgarejo y un a~o mas tarde al doctor Sedeño.

En 1558 muere el obispo Bartolomé de las Casas y con ello

final i za cl período de humanizaciÉrcí d~ la conquista.

Con las Nuevas Leyes fueron absorbidos los defensores de

indios y en su lugar aparecen los fiscales de las Áudiencias,

funcionarios que ejercen la acción publica.

Se esfumaron las utópicas esperanzas de libertad que

movieron la vida heroica de fray Eartolomé, había muerto la

generación que recibió con cánticos y lágrimas la promulgación

de las Leyes Nuevas, frente a la gestación y legalización del

repartimiento que colocaba a los indios en una nueva senda de
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infortunios. No se levantaron nuevos defensores, la Monarquia no

los necesi taba ahora y no los hubiera tolerado, “Dio otra gran

vuelta la rueda de la fortuna ( . . . ) El gran conflicto de

ínter~seq susrí tarlo por 1 a rrm¡r?i ñn de un enorme 1 mperio iba

encontrandcj a iust(’s entre sus benef iciarios#xI~ -

La evolución tínal se ínicr.a cii el af~n 1740. Por medio de

una Cédula Real se nombra al fiscal como defensor de los indios

ante los tribunales eclesiásticos; más Laroe en el af-o 1/55 se

prohibe al fiscal de tender a los indios. Luando ~=stie actue como

acusador, deben nombrar les un ahoqadc~ como defensor. Lo 1601 la

de fensa de 1 es i nd i os pasa a 1 es ahngadns ce 1 ecj i ades ; en 1 £104 se

prohibe ac t-ear a los aboq ados come c.1 e f enscces de mi Os , por

cobros e~cesivus; en 1809 se uc)mora al fiscal del Ministerio

Fiscal del Lrirnen como defensor y protector de md mos, y en 1011

desaparece totalmente dicho cargo.

4.2.3 El Pr-ocurador de Pobres

1 ~i~V() 1 iL tár i de Mi 1. nl u de 1 ‘Pl ‘1 , ~ udo jo 1 a a da del

113Mart =ne¿ Pel áez, 5eveco ob. ci t. , paqinas nCrmecns 470 y
471
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Gobierno del general Ponce Vaides; asi como la instauración de

gobiernos democráticos, los que serian truncados en el a~o 1954

por una intervención extranjera cuya cabeza visible era el

coronel guatemalteco Castillo ~rmas.

La Junta Revolucionaria de Gobierno se Tormó con un

triunvirato civico—wiiitar, integrado por los militares Jacobo

~rbenz Guzmán y Francisco Javier ~rana, y el civil Jorge

Toriello, quienes el 26 de noviembre de 1944 publican el Decreto

Número 17 que contiene los postulados de la Revolución.

Su plan de Gobierno propugnó por la igualdad en los derechos

y garantias para todes los ciudadanos, sin distinción de credos

políticos, ni religi~sos. Como elemento para hacer realidad los

postulados surcje e] Procurador de Pobres, quien presta asistencia

gratuita en cuestion&s judiciales; sin embargo su labor no se

limita al ramo penal, se extiende al civil, a fin de facilitar

la tramitación de expedientes de quienes necesiten litigar como

pobres. El licenciado Edmundo Qui~ónes es nombrado el Procurador

de Pobres.
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Sin embargo, la existencia de ese funcionario fua efímera,

la misma Junta 9evolucionaria, al emtx±r el decreto creador del

Juzgado de Instrucción, suprimió la figura de aquel procurador.

4.2.4 El juez pesquisidor

Durante los gobiernos de los generales Lucas García y Efraín

Ríos Montt, la violencia oficial contra los gobernados alcanza

niveles casi increíbles. Surgen el genocidio y el etnocidio”~. La

comunidad internacional se pronuncia contra estos gobiernos.

~mnistía Internacional, la Comisión Interamericana de Derechos

Humanos, la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas,

Pax Christi, el Consejo Mundial de Iglesias, el Tribunal de los

Pueblos, el. Congreso Norteamericano y mitltiples instituciones y

representaciones europeas inician un procedimiento d~= supresión

de ayudas para castigar moralmente al Gobierno guatemalteco.

Este constante aislamiento internacional y la acción de un

peque~o grupo de familiares de desaparecidos, autodenominado

Gí-upo de ~poyo Mutuo, G~t1, desafiando la persecución y muerte de

“4Sentencia dictada por el Tribunal Permanente de los Pueblos,
en el libro denominado Tribunal Permanente de los Pueblos, sesión
GuaLemahi, ob. cit., páginas números 375—401.
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algunos de sus miemhros, denuncia aquellos actos en forma pública

y acude a los tr~hunales y presenta recursos de exhibición

personal.

Esto hizo conebír en las autoridades la idea de concentrar

el trámite de todos aquellos recursos en un sólo tribunal, lo que

límpiaria su imagen y con ello se potenciaría a la Corte Suprema

de Justicia.

Es asi como uno de los Jueces de Instancia Penal de la

Capital es designado para tramitar aquellos expedientes. Se le

denomina Juez pesquisidor, cargo que recae en el abogado Olegario

Labbé, pero su actividad desafortunadamente resulta infructuosa.

No pesquisa ni averigua nada. No por falta de voluntad sino

porque el sistema ro permite averiguar casi nada.

~quella institución condicionada por un proceso formalista

y preestablecido se limita a recibir los recursos, darles

trámite, recibir declaraciones de ofendidos, y mandar telegramas

a los centros de detención indagando por los desaparecidos. Ese

proc~dimientn no frurtifica. ¿Cómo podría e~e Juez Pesquisidor

averiguar el paradero de más de 50,000 desaparecidos?
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Contrariamente, la impotencia de tal procedimiento aumenta

.1 ~ie’nE inmieuitu¡ dr fr,sr.trnc iC’,m en 1ra’; rr’rierre’n tes qeiirnrci <II riqen

sus baterías contra el presidente de la República; exiqen la

conutí tuc.ión de una eromiuiórm quu ir.vestigue el paradero dc’ sur,

famiIi1-¡ren y desaparece 851 ron má’j pena que qínria la figura del

Juez Pesquisidor , pues le son reasignadas sus facultades

lurisdiccionales originales.

4.3 Análimis comparada de las antecedentes ibéricos y

nacionales

Comparar significa confrontar, subrayar la semejanza y

diferencia.

Este ejercicio debe abarcar los aspectos históricos,

políticos, sociales, económicos, normativo% y axiológicos que

conforman el marco donde se desarrollar: las fi,guras del Justicia

Mayor de Aragón, el Defensor de Indios, el Defensor de Pobres y

el Juez Pesquisidor.
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Sin este e><arnen, toda comparación resulta parcial.

Es por ello r-~cesario evitar los reduccionismos que nos dan

una visión equivocada de un fenómeno complejo.

Desde el punto de vista histórico el fuero aragonés y el

protectorado de indios se ubica en el período anterior a la

formación del Estado Nacional Espa?~ol, cuyo origen y regulación

se encuentra anclado en el derecho ibérico.

Su marco político es el de un régimen feudal, donde las

regiones poseen ciertos niveles de autonomía sobre la voluntad

omnímoda del Monarca. Sin embargo, socialmente se estableció

una distinción entre esp~~oles e indios esclavos, así como entre

libres y presos. Los primeros que disfrutaban de toda clase de

derechos, mientras los segundos en un rango caÁ animal, es

contra ese status que se levantan las voces justas.

Su objeto era común, humanizar la situación de estos grupo~

indefensos, utilizando para ello mecanismos diferentes. El

Justicia Mayor de ~ragón utilizaba los recursos normativos que
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le proporcionaban los fueros, y que se conocieron como los

agravios hechos y los agravios futuros, mientras el Defensor de

Indios, lo reaiiz~.ba con sermones públicos, excomuniones y las

prácticas de no co~fesión.

Cuando estas comarcas perdieron independencia frente al

Soberano, fue esta último El que definió su vida y muerte. La

emisión de los Decrotos de Nueva Planta y las Leyes Nuevas fueron

la sepultura del J ~ticia Mayor y del Defensor de Indios.

Su larga duración contrasta con la fugaz presencia del

Defensor de pobres, el Juez Pesquisidor, quienes surgen en la

Época republic¿~na, después de sendos rompimientos

constitucionales, el primero con la Revolución de? Octubre y ~l

segundo con el relevii dcl General Efraín Ríos Montt. El pod3v

se concentró en la nuevas autoridades y estos delegaron en este

tipo de funcionarios la defensa de los necesitados, así como de

los familiares de las víctimas, con sus funciones regladas a

diferencia de los antecesores hispánicos que trabajan a su real

saber y entender.
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Lejos c. qozar de algún grado de autonomía, los mismos se

encontraban sujetos a rigurosos controles, a grado tal que los

detentadores no dudaron en suprimirlos rápidamente. Su

funcionamiento fue ineficaz.

Pero a su favor podemos decir que las cuatro instituciones

antecesores del Procurador de los Derechos Humanos de Guatemala,

tienen en común la búsqueda de la legitimación del poder,

mediante la asunción del principio de respeto a la dignidad

humana; Sin embargo su eficacia estuvo siempre determinada por

la voluntad del poder real, la cual en muchas ocasiones actLtó

contra el entramado normativo. El trinomio valor—norma—realidad

se queLró en este último escalón.

~ pesar de ello en la población quedó el germen de dichos

valores y en un nuevo esfuerzo por materializarlos se crea un

nuevo d’~’fensor, el llamado Magistrado dz’ Conciencia, dotándole

de autonomía, aSí como de fuerza moral, tal como lo veremos en

el capítulo sigu~.ente.
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4.4 Nacimiento del Procurador de los Derechos Humanos

f~ Guatemala (iorrespon(ie el honor de ser el primer país en

(Vnérica que Incor~ora a su entramado normativo la figura del

Procurad o r

Esta instituctón principia a ser considerada en el mes de

mayo de 1984, duraute las Jornadas Constitucionales organizadas

por el Colegio de (bocjados y Notarios de Guatemala; los juri’~L

discuten, entre otros temas, una nueva Ley de ~mparo, Exhí V1 ~‘

Personal y de Ceustitucionalidad, una Comis.ión de Derechos

Humanos del Congreú.o de la República, la creación de la Corte de

Constitucionalidad y el Procurador de los Derechos Humanos.

Los aboqados aprobaron por unanimidad la inclusión del

Procurador de los L>erechos Humanos en la nueva Constitución. La

ponencia original dice: Si los recursos y las declaraciones no

han sido suficieíites para que en Guatemala se respeten los

Derechos Humanos, debemos ensayar otro remedio y nada mejor si

buscamos lo que en otras legislaciones ha sido acertado”8.

1i~alsells Tojo, Ldgar ~lfredo, 11 Procurador de los Derec~icL..
I-1um~inos, Guatemala, ~=r1eco de 1990, página número 21.
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[luí iii it 1 ‘de 6<111 (ir Li írí~íí 1 ~í iííííeí ‘Ii / ¡ Lie it~lía IS’) Lii aLit u

de 1985 • los diputados Marce Va nicio Conde Cacpio , Mauricio

Quix tán , (Irmando Vides Tobar, Ldqar de León • Hol ando Áqapi te

Sandoval • Hí íd y Fuen t ~ Lirícieva 1 , ¿1 osé Gar u a Bcuíer , Á 1 ej ar d re

Maldonado ~guirre, Catalina Sobervínis, Elián Parlo ÁcurCa, Pobecte

Val le Bol di zórí (-sl fonso Cabrera, Dan ji o Sandoval , íími 1 c¿ír Solís

Galván • Mí ~eel ñncíel Ponciane , Marín lar-ocena, Walter re Día:

Lu¿aue, Fí.iriris~u Mure e’,’ Ga I.í ríLio , Lii iver- ío ¡la; c~a kodae , Li iberio

Recinos y Álfonso 4tlonso, proponen la crracíón del Procurador de

1 os L)erec rius imanos de Geatema 1 a En 1 a cl ¡ sca’-; 1 ón , t oma ron la

palabra los represcí tan Les Lú .~ Luz ario, beber anis Heyes y Larios

Ochai ta, habiendo sido apr obarla en esa misma sesión por mayoria

la creación del Maq .i st rado de Curíc crí r i a , as ~ ramo sus

a te- i bí u— ev 116

5 así como el tc><tuí ce íst~ turíeua 1 LII?) 1 V85 crí el cap{ tutu

V, del título Vi, en se art junio 274, da vida a esta nueva

í ríst i tríe 1 óu Creó al F’rrírí r~Lir remí—I en si eu¿ícIn ile 1 (51101 í’¼rí de

1 a Repúb í i ca par a la de fe¡ísa de 1 cís derechos hurn~íi os • ron

face 1 t ades par a se pci—vi sar 1 a ddm iii £ fi r oc u

116Lir el ¡rl tL(ri(J párrilo del ~íí tLicu fu 2/ti dc la Consta Lución
Política de la República de Guatemala, se lee: ‘La Ley rec~uiacá las
a tr i tíer ioi íes de la 1~ Oil L sí ón - dí’ 1 frEír íírAíflíí de i cus ber eches
Huiuiariesa que se reí ccc e~t e ar L ce le.
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En esta misma norma constitucional se es~ablece la

delegación de su organización”’ en una ley ordinarí¿u.

El 1 de octubre de 1986 el Congreso de la República de

Guatemala, emite el decreto número 54—86, que contiene la Ley de

la Comisión de Derechos humanos del Congreso de la República y

el P~ucurador de los Derechos humanos, la cual entraría en

vigencia dentro del plazo razonable para su publicación en el

Diario Oficial, pero tuvo un retraso técnico, debido a que el

Ejecutivo lo vetó.

El veto presidencial fue extempor~uneo, toda vez que le fue

presentado el Decreto 54—86, aprobado por el Pleno del Congreso

al Secretario General de la Presidencia, Licenciado Felipe Polo

Lemus, el 2 de octubre de 1986 y el Presidente lo devolvió el 29

del mismo mes y año, habiendo transcurrido 26 días desde que la

misma le fue entregada a la Presidencia de la República, cuando

la Constitución, en su articulo 178, sólo le concede un plazo de

quince días para ello. Sin embargo, para rechazar el veto, el

Congreso nacesitaba el apoyo de los 54 diputados del Partido

Democracia Cristiana, que crí ese momento se encontraba en el

117Ásamblea Nacional Constituyente, ob. cit., Diario de
Sesiones 19Ef4—i.965~ página 27 y ss.
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poder. El ciwítl¡ct :íiterórganos fue resuelto con el retiro del

veto y el compromiso de la oposición de reformar el decreto. Los

argumentos del Ejecutivo fueron que el artículo 4o. de] Decreto

L~y vetado, le ascjnaba a la Comisión de Derechos Humanos

atribuciones que le correspondían al Procurador de los Derechos

Humanos; qee el art iculo So. mencionaba una ley que había sido

derogada; el artíc’~io So. porque se asignaba al Procurador

autonomía y en realidad era un comisionado del Congreso de la

República; el artículo 11 porque se le daba al Procurador la

facultad de nombrar Procuradores ~diuntos; el artículo 12,

literal b), porque se le prohibía al Procurador dedicarse a

actividades p~iiti; ~s; el articulo 17 porque se refiere a

pc:rsu:ííi~c dr~f <op ja- c rin cc-pto qua no exist ja en nuestra

legislaciótí intecna ~.

Sin embargo, el veto fue extemporáneo de lo que devino un

conflicto interórq¿-’íios- que se dirimió a través de un convenio

político que consi’Aió en publicar la ley pero someterla a

reforma iníriediata.

y¡g4.~ (njr~~ -í~ la P0p~hl~~ ci~ i~u~tf9m*~, Dictamen ~ l~
CotnI~ión de flírre¡hcis Hí íí;íítus del Cougre3c~, 1986, Veto Presidencial

pág í na 279
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El decreto 54—86 fue reformado a escasos meses de su

publicación por el decreto número 32—87 que reforma 14 artículos

de dicha ley. La gran cantidad de atribuciones concedidas al

Procurador amenazo al Organismo Ejecutivo, que podía ser

conminado por el Magistrado de Conciencia, por lo que se le

recortaron dichas facultades.

Con la modificación normativa se procede a la. eleccióa del

primer Procurador, la cual recae en el licenciado (3onzálo

M~..néndez da la Riva”’, nombramiento que es publicado el día 18 de

noviembre de 1986 en el Diario de Centro ~mérica, que es el

Diario Oficial; toma posesión del cargo el 19 de agosto de 1987,

y el 19 de octubre del mismo a~o abre al público sus oficinas.

La labor desarrollada fue duramen-te criticada, a tal pLinto que

el Procurador adjunto, ~rturo Martínez Gálvez, se~oló que el

procurador —refiriéndose a Menéndez de la Riva— “no ha hecho

absolutamente nada, por lo que el mandato legal sólo aparece corno

norma escrita. En este sentido el Procurador de los Derechos

Humanos es naco más que una carga fiscal para el sufrido

contribuyente que no se le defiende en sus derechos

fundamentales, sino, además, tiene que pagar para tener a

alguien que no lo es y quien por a~adidura se enriquece a través

111’Sobre el particular, la crítica que de él realiza ~rturo
Martínez Gálvez, en ob. cit., páginas números 551—553.
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de la remuneración del cargo”’20

Los cr¡ticos uíucoentran la razón del fracaso en el hecho

mismo de su nombranicuuto al no tomarse en cuenta dos aspectos;

el primero la edad. Menéndez de la Riva, al momento de ser

electo tenía 65 aí-~ris. lo que afectaba el desarrollo de sus

actividades; el segondo: la preparación académica. El Procurador

era un reconocido ci imína lista, pero con pocos conocimientos en

el campo de los dei .sho~ humanos. Pero además fue evidente el

boicoteo del Gobierno al trabajo de Menéndez de la Riva, lo cual

consta en numerosa
1 f. c~ i a -~ ~ 2

4.41 La Ingeniería constitucional

La iníjenier~a constitucional es una compensación

sociopolítica a las tendencias expansionistas del í~étodo técnico

jurídico, concebida’; como simple jurisprudencia de conceptos’
2~.

120lbidem, páginas neuneros 560—562.

121Lucar Verdó, PaLílo, Curso de Derecho Político, Madrid 1984,
páqLna número 125.



En efecto, la Ingeniería constitucional considera a la

Constitución no como un conjunto normativo, sino como un todo

dinámico, el cual depende de la presencia y acción cfe fuerzas

políticas, resultantes de la educación cívica, del sentimiento

constitucional, de la crisis social, política y económica.

Cuando la realidad social supera al texto constitucional y

este no se logra adaptar al hecho fáctico, surge la posibilidad

de que la misma sea superada por un rompimiento de] orden

institucional, por e] cual se emita una nueva Constitución, o se

efectúen reformas a la carta magna a fin de adaptarla a dichas

condiciones. Esta reforma puede ser: modificando el contenido

normativo, incorporando o perfeccionando las instituciones

existentes, objetivos que se alcanzan por un procedimiento de

reforma formal o bien por el procedimiento de mutación.

Un ejemplo de este proceso fue el Gobierno de Guatemala con

el régimen del ingeniero Jorge Serrano Elias quien en el a~o 1993

emite Linas disposiciones de gobierno por las cuales desconoce a

los integran tes de los di feren tes orqan i smos del Estado rompiendo

con ello el orden institucional, el cual fue reestablecido por

un proceso de mutación al tomar la Corte de Constitucionalidad

el papel de órgano rector de la vuelta a la institucionalidad,
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ficudo ello sin salicse del texto e~crito’~2

Poco dicho prueso de adap tación no es pos ible si no se

toman en cuenta los factores que dan origen a la crisis • y ésta

es íd fonciu5n de la i oqen ier~ a const i truciona 1 : combinar

u n~f- tuí~ uono uonsti t.ovíeoa les con la realidad.

Len tíase en las anteriores consideraciones y lo expuesto por

el profesor Lucas Ver dCí”~, podeunos definir la ingeniería

~-uru‘ - fi 1 t n i. o u:; f <orn’ •~que ¡ 1 a par ti?) pr •i~ u t 1 ca dc’ 1 a 1 eor íd de la

Da;i~; ti Lu ión , que e~-,tud ¡a la t”E, t~ructtir a y func ¡ onam 1 Cfi t o de 1 as

u e. t w 1 tu .ini :e’ y ór qa¡ :u’, que Lun 1 ~. qur an eL poder púbí ico y los

derethu’~ y 1 ¡her Lades fundamentales dise~ados en la Constitución,

ct¡yu prupósiLo estriba e;, perfec.cionar o aplicar eficazmente la

urtJdiiizacjóui y marcha de tales órganos e instituciones y la

ir (er-t ividad de tal es dere Iun’~; y libertades para que cumplan sus

eh el i ‘¡u,,. ( . . . J ¡ es a~;¡ertns dr’ ha 11 ~1iqn y/o trasplan te de

ór q.-tiujs • 1 nr; t~ ; ti ti?? j o;:e’; , t <‘re 1 U ¿AS y rluevns der r’LI;u’E. y 1 i bort.ides

‘22Colomer Viadel. ~ntonio, L~ crisis institucional en
(~uatemala y sus enserianzas sobre participación ciudadana, en el
Libro Colectivo f-’articipac-ión y ~utoqestión en la construcción de
la dc’mocsr-acia, Y 1 Congr eso del 5nb—-comi té 1 beroamericano del R . fi .10
de la (~snci ación Jr~ternar ¡on¿u f ile Scíc- u ud oufi a, (3t;3;uajeatcu, M~’x¡co
i5’V4.

123~ tuca r Ver cid , F’a b 1 o • oh - i t - . páuj 1 ría núme r <u 1 1»-9
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que sean et~caces para perfeccionar el funcionamiento el urden

constitucional -

Es importante destacar que, al hablar de ingriniería

constitucional, nos referimos a su aspecto práctico y no al

dogmático. Es una tarea operativa que ofrece soluciones de

recaurubio o de perfeccionamiento.

El propósito de la ingeniería constitucional debe orientarse

a la consecución de la efectividad y plenitud de los derechos y

libertades básicas, y surge de la experiencia de ordenamientos

similares con evoluciones semejantes, de donde el Derecho

constitucional comparado es imprescindible para el buen fin de

este método, pero es importante resaltar que para su cocíatido,

todo eso dribe ir acompa~ado de una profunda reformo moral y

cívica de la clase política y posteriormente? por una intensa

educacón del pueblo.
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4.4.2 El Procurador de lo Derechos Humanos como

resultado de l~A Ingeniería Constitucional

¡fucic’iídci cuí s{mi 1 con lo it it tío por Lt’hr anul , en ce fu’rus~ííí:ia

al LJuiibudsríiaíi daíu=s’~4

“ La audacia de los gua teína 1 tocos • consiste en trasplantar

en ~rbo 1 al qu AO se le hab an c(Ir tado 1 as ca c~s -

L 1 i irí p 1 an te u-le 1 din bud suííaíí eí í bu u a fieuíma 1 a es uí í iii 1 aq u de 1 a

ingeníeria cons¼Lucioííal

¿Cómo equiparar un defensor de las minucias europeas con los

grandes y gr aves pr oblemas use nuies t ra-si pa~ ses sí bdes~í r rol 1 adus~’

La SOL 1 Eíd~:A5l ij’iuteíiia] t ‘1 1 5’?) iuiLOii ti aha pc>1 Lii 1 ~‘~í1d al

1 ína 1 izar el Ciobierno del Lleñer al Romeo Lcucas Garrí a - Como

‘24Ci t acto por Maiorano , Jorge Le is • ch - r u t - , El (hiubucisman
argentino ¿Defensor del pueblo y de la demc>craria?~ poqina número
10ci~ -
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reacción al nuevo fraude eL¿:toral en favor del candidato oficial

General ~níbal Guevara, se produjo un golpe de Estado, encabezado

por un triunvirato militar, integrado con los militares Horacio

Maldonado Schaad, Efraín Ríos Montt y Francisco Luis Gordillo,

generales los primeros, y coronel el tercero.

La nueva formación del poder buscó un acercamiento con la

comunidad internacional y romper el aislamiento, mientras en lo

interno la lucha del Gobierno contra los alzados en ¿urmas y, en

general, contra otros sectores se acentuaba.

¿Cómo pretendían lograr eso? Dando una apertura democrática.

Se convoca e integra una ~samblea Nacional Constituyente, la que

emitirá la Constitución Política de la República de Guatemala,

del a~o 1985. Durante sus sesiones los lideres políticos intentan

sen t~~r las bases de un Estado democrático social de Derecho. Para

tal fin, buscaron países cuya trayectoria representara ese ideal

y encuentran en el Ombudsman escandinavo y en el Defensor del

Pueblo Espa~olI2D dos instituciones atípicas de control del poder.

‘2Yalseíís Tojo, Ed~ur Álfredo, ob. cit., páginas números 7—
19. “nl aportar una modesta contribución al conocimiento de nuestro
Procurador de los derechos Humanos y su proyección al futuro
promisorio que es de esperarse, tenemos que principiar por conocer
la figura inspiradora de asta institución, el porqué de su
existencia y sobre todo el valor de su supervivencia como bastión
de la defensa constante de los derechos .~anos.
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la efectiva labor desarrollada por Joaquín Ruiz Giménez

durante el aRo ±983, comu Defensor del Pueblo Espaflol,

caracterizando la institución como un instrumento jurídico—

politíco de dialogo, intercomunicación y honda i~olidaridad

humana, que sólo en ese primer aRo atrajo cerca de 300,000

denuncias de personas ansiosas de encontrar el interlocutor

valido pr¡ra habl.sr con Al de suri problemas.

Junto con la intensa labor desarrollada por el Colegio de

Abogados y Notario. de Guatemala, aquel las consideraciones fueron

la clave, para la aparición en la carta magna, del Procurador de

los Derechos Humano..

Sin embargo, la nueva tiqura fue un híbrido, que rescató

algunas de las características europeas, pero, en su mayor parte,

se convirtió en ursa enumeración de buenas propósitos.
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4~ El Procuradur d~ los Derechos Humanos, como técnica

de control d~~1 ~‘<‘der ~

Es esencial, ía~ .-~ comprender el concepto de control, la

tendencia permanento del poder político a dominar los diversos

organismos e instituciones del Estado. Por ello es necesario

ponerle frenos.

Los pesos y cortrdI7Jesos, de los cuales se ocupó Montesquieu,

se convierten en iníticaces si no se potencializan sus funciones.

En el Magistrado de Conciencia, estas funciones son seis:

a) órgano unipersor~l e indivisible

b) dependencia forn:.~1 y dut3no’n ~a

c) autogobierno intorno

d faczul L~d de con t r~ i adm ini~tr~ ti vc



e) técnica de defensa de lot. Jerechos humanos, y

f) función promotora.

4.5.1 6rgano unipersonal e indivisible

Al estilo de la gran mayoría de legislaciones de los países

que ya cuentan con figuras similares, el legislador guatemalteco

optó por estructurar al Procurador de los Derechos Humanos como

un órgano unipersonal, lo que permite dar unidad y coherencia a

la institución, al mismo tiempo que traslada a toda ella la

autoridad y prestigio de quien sea su titular. El factor

personal, sin llegar a constituirse en excluyente, adquiere, en

el marco de esta figura, una singular importancia merced a la

fuerza moral que caracteriza sus intervenciones frente a la

Administración póblica.

Ha sido de tal impacto esta decisión, que al Gobierno

pretende deslegitimar al Procurador, mediante la creación de una

institución paralela como lo es la Comisión Presidencial de los

Derechos Humanos CCOPREDEH), dirigida por el licenciado Jorge
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Cabrera, qu leus fue tel Luc r etas ¿ca Ocahaur .a1 LIL’ ¡a Pr oc tsr .uliar¡ a esa

tiempo del licenciada Menénde¿ de la ¡diva. Labrera fue dntztu¿do

por i’l ¡ir <‘hí dt’sm te> <¡u la Rt’píúIíi it a un umsi’r u di.~ 1 99t>, una nnM [U (¡La!

desplome de todo el gabinete de seguridad, como consecuencia del

alarmante incremento, esos dLa~, de la violencia criminal, y

política.

Este esfuerzo por debilitar la acción del Procurador, llegó

a tal extremo, que el propio presidente de la Hepública ~ antiguo

ex-frocurador de los Derechos Humanos del psis, licenciado Namíro

de León Carpio, emitió una disposición por la cual, cualquier

comunicación de 1am miembros de su Gobierno con la Oficina del

Procurador de los Derechos Humanos seria canalizada por COPREDEN,

propiciando con ello un silencio administrativo daRino a la

lunación fiecdlí¿adura <luí MausuLr.sdc~ du CunLíumac¡c&é.

Pero este esfuerzo de torpedeo institucional no termina ahí.

El 13 de diciembre de 1994, un decísracioraes publicadas en el

diario Siglo XXI, el licenciado Cabrera, anuncia: “nn ú~tste un

1tyid., Diario SIglo XXI, 21] de octubre de 1994. el artículo:

ijuLtJtivu: Iknái IULILMII?tt diii 1 ‘r utur .*dur mio t~u di~a.utuum, página
número 12. El Pre~íde,~te declaró: Las resolunionus del Procurador
de los Derechos Humanos no se discuten, se acatan, pero eso no
significa que tenga que cumplirse exactamente lo que el dice,
porque si el día de maflana me pide que destítuya a todo el
Gabinete, eso no puede ser, sin embargo, respeto su opinión.
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aumento en la violaciones a los Derechos Humanos, de conformidad

con los controles qt~ en COPREDEHse realizan de la información

vu’rtida por la ProL~raduria de los Derechos Humanos y la Oficina

de Derechos Humancm d~l ~rzobispado.

Protend{3 contMldir con estas declaraciones a la población,

ya que tanto el Ár~di:spado y la Oficina del Procurador de los

Derechos Humanos ckvinciar ml par lac in —,

de los hechos víoliwr±u¿i.

Sin embarqo, -~ pesar del apoyo publicitario e institucional

a esta dependencia del Ejecutivo, su credibilidad sigue siendo

nula, y los datos aportados por la entidades defensoras son

aceptados nacional c mnterna Áonalmente.

Una di ferencia importante que merece ser scibresal tada, entre

el Defensor del Puí?b]o EspaF~ol y el Procurador de los Derechos

Humanos de Guatemala, la constituye los Adjuntos.

~Vnbos cuerpos mqislativos prevén la creación de este carqo,

a razón de dos plaias para tal fin, sin embargo se diferencian
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unt la turma cJu siosmaLar ómjurstu y ..uta¡, <Abs corneo uit ul ejur LLL~ de

sus atribuciones y sucesiones.

Los espaRoles, son nombrados y iseparados por el Defensor del

Pueblo, previa aprobación de las Cimeras <artículo 8.2).

En el ejercicio de sus atribuciones no estén sujetos a

mandato imperativo alguno, ni reciben instrucciones de ninguna

sol uir iii . De ?<bc’IuIpeflan ~.u.. fue su ¡ marts’<. i:nn <us te snnmni .i y ‘~.‘ejúu, su

criterio artículo <8.4). En Guatemala, esto es diferent.u los

Adjuntoh son dwsz.giiados d¿rectameímte por el Procurador, quien los

podrá haL er tuv»Ar en cti~iqu Lfr~r toe imetilo, .. ¡u r¡ íimqúri coumtrul

Ello provoca un sometimiento ilimitado de los Adjuntos a los

designios del Procurador, lo que les ha hecho perder autonomia

tunc..Lunal. Eh un fleijunto det~taca y uernuleLta al Comitiaumsauiu éste

¡u urdtnía bajó, pse IsA u ¡u LIOUÚ, tul LLJSSIU jJJtLJ ct>ii itA 1 j tuse& AtAULJ

Alvarez Guadamuz, en tiempo del Licenciado De León Carpio.
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En caso de cese o imposibilidad temporal del Defensor del

Pueblo Fspa~ol, en el ejercicio de sus funciones, será sustituido

por el Pidjunto Primero. En nuestro país este procedimiento es

similar, sólo que en este caso se sucede por orden de

nombramieto y no por número.

Guatemala ~ivió esta situación, con el golpe de Estado,

promovido por el presidente ingeniero Jorge Serrano Elías, quien

ordenó la detención del entonces Procurador y actual presidente

de la República. La Policía Nacional y miembros del Ejército

rodearon la casa de habitación del licenciado de León Carpio y

penetraron a la misma par;i capturarlo, pero la valentía de su

seciuridad personal evité que esto se realizara. Solicito au;<ilin

a la Prensa nacional, que acudió al lugar, ello posibilité la

huida del Magistrado quien, en una posterior conferencia,

comunicó su paso a la clandestinidad, de~de donde lucharía

—dijo— por el retorno a Guatemala al Estado de Derecho’27.

Pero su frente de batalla siguió siendo la Oficina del

Procurador de los Derechos Humanos a la cabeza de la institución

se situé la Procuradora (~idjunta, licenciada Maria Eugenia Morales

127Yid., Diario Siglo XXI, Suplemento Especial, martes ~5 de
mayo de 19~3, articulo Procurador De León evdde a la policía
saltando una pared, pógina número 3.

182



de Sierra, quien v~1ierítemente resistió los embates del tirano,

hasta que, finalmur,IÁ<, resolvió el 31 de mayo de 1993, cerrar la

Procuraduria en protesta por el rompimiento institucional.

Reabrió el ‘2 de jníí¡ci r:ín el restablecimiento del orden legal.

Serrano fue despoinin de la Presidencia de la República, en

Sentencia dxc:tada vúr la Corte de Constitucionalidad.

El Conqút~so ~n! la República eligió como sucesor del

pi esider~te depuest 1 Ii ceriíi iado Do León Car pi ci • y ~níííJ

Procurador al doct ;r iorcje Mario Garcia Laguardía, un experto

rrJnst~tucionalísta liJe había tstaclo en el exilio durante

apro< imadamtiite tr~’% décadas, y al m ¡ smo tiempo, era miembro de

la Corte de Lonstíínrinnalidad.

Sin embargo, ~ste acontecimiento develó la importancia de

los ~djuntos. El sivt~ma democrático estuvo pendiente de un hilo,

pero ~l mismo se consolido gracias a la actuación decidida del

personal de esta institución.
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4.~i.2 Dependencia formal y autonomia funcional

Este es uno de los problemas mas espinoso~-, en el desarrollo

tV 1 ac 1 un( iuiiu~., d~il N:ijis~r adu ile LuííuleiíLíi.

Lo mismo que en el caso del Defensor del Pueblo EspW’ol, el

Procurador de 1 os Derechos Humanicis actúa directamente vi iírn lado

al (lru~aítí’ínu 1 íí~.Id íx,i ‘‘J.¡iI~.’. ‘ti i;níí,íí.íIr. tul (ilitil

quien los nombra y ííc-?de círderiar su cambio. Fn el De f~risor del

Pueblo espa~nl, de conformidad ron e] articulo 4o, y 5o. de su

Ley br cján i ca • suií c ansas de remc~ción - . . ~l . F->ur actuar con

jiutur :a íie~ 1 icjencia en el cuiripí iínien to de las ubí iqacírnes y

deberes del cargo; ~5. Por haber ci do cuí donado mcd ian te suri tenci a

firme por delito doloso ‘~. En Guatemala~ de conformidad con el

articulo 12. incisos a). b). e), f) y gí del Decreto ~4-6~ del

Congreso (le la Republica: ‘... a) Incumplimiento manítíesto de

las obí iqaciories que le atribuye la Lorist 1 tur ein y esta Ley; b

Par t1cipac~Oui material o iiíteluc 1 mía 1 (iumprnbada en acu u vídades

de pol 1 ti ca p¿irtidtsta; . . . e) (níceIlí ¡ a iíimoti vada del

territorio nacional por más de 30 días consecutivos; ~ 1 por

concurrir en incompatibilidad conforme lo previsto por esta Ley;

‘28Yid., capítulo II, articulo 5o. incisos 4> y 5) de la Ley

Drgán~ca del Defensor del Pueblo.
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o) por haber sido condenado en sentencia firme por delito

doloso”’~ Otro aspecto donde se observa la similitud es la

oblicjacaon de rendir un informe anLíal de su qestión al Parlamento

y su Presupuesto es aprobado por el mismo.

Sin embargo, esta simiiitLid en la dependencia formal deja

de ser tal cuando analizamos la autonomía funcional de las

insti tuciones.

Ámbas institnciori~ actúan con plena independencia, tal como

se observa en el artículo 6.1. de la Ley Orgánica 3/1981 de

Espa~a~ que dice:

“El Defensor del Pueblo gozará de inviolabilidad. No podrá

ser detenido, expedientado, mLiltado, perseguido o juzgado en

razón a las opiniones que formule o a los actos que realice en

el ejercicio de las competencias propias de su cargo”.

128i)id., articulo 12, incisos a), b), e), f) y g) del Decreto

54—85 d~l Congreso de la República de Guatemala.

185



Por su parte el ar ticulo U de los decretos 54--86 y 32—87 del

Congreso de la Repú[iica de Guatemala, establece: “El Procurador

de los Derechos Humanos, en adelarute denominado: El Procurador,

es un comisionado del Congreso de la República, para la defensa

de los Derechos Hum~nus establecidos en la Constitución Política

de la República de (Áíatemala, la Declaración Universal de los

Derechos Humanos, .as tratados y convenciones internacionales

aceptados y ratifi< ¿des por Guatemala. El Procurador para el

cumplimiento de las atribuciones que la Constitución Política de

la República de Líatemala y esta ley establecen, ‘no esta

supeditado a nrgan:i amos, instituciones o funcionario alguno, y

actuara core abso]uI & ¡uiílependencía” -

Pero al observar el cúmulo de atribuciones estas difieren.

El Defensor del Pueblo de acuerdo con el artículo 9.1. puede

iniciar y proseguir de oficio o a petición de parte, cualquier

investigación conducente al esclarecimiento de los actos y

resoluciones de la (~duíinist~ración pública y sus agentes, en

relac:ión cori los c nicadanos, a la lu. de lo dispuesto en el

articulo 103.1w de la Constitución y el respeto dcbido a los

l)er echos proc 1 amadr c n su Ti. tLu lo primero
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lEL r1¿~qistrado de Conciencia Guatemalteco, tiene como

atribuciones según el articulo 275 de la carta Mapna: a~ Promover

el buen funcionamiento y la agilización de la qestión

administrativa gubernamental en materia de derechos humanos; b)

Investigar y denunciar comportamientos administrativos lesivos

a los intereses de las personas; c) Investigar toda clase de

denuncias que le sean planteadas por cualquier persona sobre

violaciones a los derechos humanos; d) Recomendar privada o

públicamente a los funcionarios l~ modificación de un

comportamiento administrativo objetado; e) Emitir censura pública

por actos o comportamientos en contra de los derechos

institucionales; f) Promover acciones o recursos judiciales o

administrativos en los casos en que sea procedente; cj) Las otras

alribuÁones que le asigne la ley.

El artículo 13 y 14 de la Ley de la Comisión de los

Derechos Humanos del Congreso de la República y del Procurador

de los Derechos Humanos: establece a) Promover y coordinar con

las d&eendencias responsables, para que en los programas de

estudios en los establecimientos de ense~anza oficiales y

privadcs se incluya la materia específica de los derechos

humanos, que deberá ser impartida en los horarios regulares y a

todos los niveles educativos; b) l)esarrollar un programa

permanente de actividades para que examinen aspectos
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fundampnt,¡lpn d~ los cfrarp~~r¡q humaíinn, e,p t e’.¡1 ¡cnn Iii tnruueu’s,

compilaciones, estudios, investíqucíoe~es juridico—doctr ma les,

publicaciones. caapa~as divulgativas y cualesquiera otras

actividades ile promoción con el propósito de hacer conciencia en

lub dívsr~u~ ~>uLturn de la potjlaLaón aubre la importancia de

estos derechos; c) Establecer y mantener comunicación con las

diferentes organizaciones intergubernamentales, gubernamentales

y no gubernamentales nacionales o extranjeras, encargadas de la

defensa y promoción de los derechos humanos; d) Divulgar en el

me”z de enorea do rada aflo. por lus sne.’diu<, de.’ comume te. ación ‘aucíal,

el informe anual y los informes extraordinarios a que se retiere

esta ley; e) Participar en eventos internacionales en materia de

dererhos humanos; U Recibir anaii¿ar e investigar toda denuncia

de violación de los derechos humanos, que presenten en forma oral

u ~‘sc.rita cualquier grupo, persone individual o jurídica; g)

Iniciar de oficio las investiejac.e.unss que considere necesarias

en los casos que tenga conocimiento sobre violaciones a los

derechos humanos; h) investigar en cualquier local o instalación

sobre indicios racionales que rnn~titusyan violación nobro

cu,¡ 1 4.?•..e.IeJi cra dei lo<~ dar Lee. liu% Ie’Aen.ie eu’> , Iirt?v ¡ u <ir dome eh’ ue,r

competente, la inspección no requiere la notificación previa a

los luncionar ¿os o encargados de quien directa o mnd¿rectam~nte

dependen Ion lnralec o mnstalociomec~s; 1> Exigir de particulares,

funcionarios y empleados público~s cJe cualquier jerarquía, al

prP%nntffir9r’ <4 10% lOralP% o inStfllflriOnC’% rr’fc’ridnn en ti literal

anterior, la exhibición inmediata de toda clase de libros,
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documentos, expedicntes, archivos! incluso los almacenados en

computadora, para lo cual se acompaF~ara de los técnicos

necesarios, queda oalvo lo prerr~ptuado por los artículos 24 y

SO de la Constitución Política de la República de Guatemala; j)

Emitir resolución dt? censura pública en contra de los

rcsponsabtes materi.iies y/o intelectuales de la violación de los

derechos humanos c~ndo el resol tado de la investigación arribe

a esa conclusión; Organizar la Procuraduría de los Derechos

Humanos, nombrar, ómonestar y remover al personal de la misma,

de conformidad con el reglamento respectivo y 1) Elaborar el

proyecto de presuptesto anual de la Procuraduría y remitirlo a

la Comisión de Deror~hos Humanos del Congreso de la República,

para que sea ¡nc lo ib ci cl Presupuesto General de Ingresos y

Egresos del Estado.

Por si todo e~to fuese poco para el Superinan Guatemalteco,

el acuerdo alcanzacbo por la URNG y el Gobierno de la República,

le representan otras atribuciones adicionales como las

siguientes:

~i) (~l Procurador ¿le los Derechos Humanos en ejercicio de sus

atribuciones corresponde constatar si miembros de los Comités

Voluntarios de Defcn~a Civil han sido obligados a pertenecer a



los mismos en contra su voluntad o si han sido violados los

derechos humanos

b) El Procurador de los Derechos Humaríos, ante las denuncias que

se le presenten, realizará de inmediato las investigaciones que

sean necesarias, para la finalidad anterior, luego de informar

públicamente sobre la necesidad que dichos comités sean

voluntarios y respetuosos de la ley y los derechos humanos,

efectuará consultas en la población cuidando de que en tal caso,

la voluntad de los miembros de los comités se exprese libremente

y sin presión alguna.

c) Sobre la base de las transgresiones a la voluntariedad o al

orden jurídico que fueron comprobadas, el Procurador adoptará las

decisiones que considere pertinentes y promoverá las acciones

judiciales o administrativas correspondientes, para sancionar las

violaciones a los derechos humanos.

d) El presente acuerdo será ampliamente difundido a escala

nacional, Lit~lizando el idioma castellano e idiomas indígenas.

De esta función quedan encargados el Procurador de los Derechos
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Humanos y las of icinas del gobier no quesean pertinentes

Por último el nuevo Código Procesal Penal, establece, en el

titulo 11 sobre el Procedimiento Especial de ~veriquación,

artículo 451, lo siguiente: si se hubiere interpuesto un recurso

de exhibición personal, sin hallar a la persona a cuyo favor se

solicitó y existieren motivos de sospecha suficiente para afirmar

que ella ha sido detenida o mantenida ilegalmente en detención

uur un u u.uu u> 3 i >i uu u> ~uutu1 .3 u , uu II ufl ¡u ‘u>>1)> (u’’ iii’ 1 d’ 1 u:> ‘u’ ¿ ~u’ uf>

Seguridad del Estado, o por agentes regulares o irregulares, sin

que se de r a?ón de so paradero, la Curte Suprema de Jus tzi r ja, a

‘sol i ci Lod de cualquier persona, podrá - . .2) Encargar 1

averiqoación en orden excíLuyente: a) ~i -‘rocurador de los

Derechos Humanos.

Bajo el amparo de este art~.cuIo, el Procurador General de

la Nación, licenciado Ácisclo Yalladares Molina, trató de

manipular políticamente el caso Bámaca. ~nte la denuncia de la

seF5ora HarbLury, de la desapariciÉin forzada de su esposo, conocido

como el Comandante Everardo, dentro del movimiento insurgente.

La F>GN promnvió el pror~so especial de averiguación, nombrándose

ldoYId. Procurador de los Derechos HLimanos, ob. cit. , ~cuerdo

Global sobre Derechos Humanos, página número 7 y ss.
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cunio pesquisidor ai f~rocurador de los Derechos Humanos, una

búsqueda que estW~ tondenada a fracasar. Por motivos

humanitarios, el dcn lar Jorqe Mario 8arcia Laguardia, aceptó e

inició la investigat la, se recabó los testimonios de Santiago

Cabrera López, quieíí :nvolucró en el desaparecimiento del seF~or

E train Báinaca a miembros del Ejército; posteriomente se

entrevistó a los oticuales de la Institución Ármada, teniente

coronel Rulando Edethcrto Barahona, caronel de infantería ¿Julia

alberto Soto I3ilba , coronel Jiulio Roberto ~lpLrez, mayor •ie

artillería Mario E> ~-~to Sosa Urellana, mayor Ulises Noé ~nzueto

Girón, capitán primero de aviación y piloto aviador Salvador

Eduardo Rubio Parra, mayor de artillería Oscar Eduardo ~ragón

CLfuente’3, especiali’.~ta Simeón Chutá, teniente Edwin Manuel Lemus

Vásquez, especialista Juan José Orozco y especialista Jacobo René

~lfaro Loarca, quienes negaron haber visto al se~or Bámaca. El

2i de noviembre de IV<94, a las nueve de la ma~ana, el Procurador

de los Derechos Humanos, personal de la Institución con

acompa~am~ento de M[NLJGUÁ, realizaron una inspección simultánea

en todas las instal¿aciories militares de la República, en búsqueda

del Comandante Ever~:írdo, sin lograr dar con su paradero. Similar

operación se registró el 6 de diciembre del mismo a~o en todo~

los Cuerpos de la Policía Nacional, con el mismo resultado

negativo, por lo q~ e el 9 del mismo mes y a~o se informó a la

Corte Suprema de Justicia de los resultados de la investigación

real izada.
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El Procurador de los Derechos Humanos manifestó su

inconformidad con el procedimiento abreviado, interponiendo un

recurso de inconstitucionalidad contra dicho articulado, el cual

fue resLuelto provisionalmente en su favor por la Corte de

Constitucionalidad, la cual al final terminó rechazando el

recurso presentado por el Magistrado de Conciencia ‘~.

Una delegación fáctica se produce, cuando los organismos del

Estado renuncian a sus atribuciones, exigiendo la presencia del

Magistrado de Conciencia, en toda acción que ellos están

obliqados a re¿d izar.

El colmo se prodLujo cuando el ‘gado Cuarto de Fvimera

Instancia Penal de Narcoactividad y delitos contra el Medi.o

Ámbiente, emitió orden de captLura contra los transportistas, por

boicctear el transporte publico.

La Policía Nacional exigió la presencia del Procurador de

los Derechos Humanos oara hacer efectivas las mismas. El

Procurador se negó a ello y censuró la actitLud do los

‘31Yid., Diario Siglo XXI, artículo Procurador de DH deberá
acatar decisión de la CSJ, 2 de septiembre de 1995, p¿~gina 8.
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funcionarios responsable..

Las atribuciones son enormes y rebasan cualquier esfuerzo,

sobre todo si tomamos en cuenta que el personal de la Oficina del

Procurador de los Derechos Humanos apenas rebasa las trescientas

personas, entre administrativo y operativos. El presupuesto

anual es equivalente a tres míl¡ones de dólares.

Sobre el particular es necesario se~alar que, para el aRo

199?¡, 1<. nf ir ma drí Prnrureidnr- <Ir’ lo’. Ih’rprhn’¡ l1’¡m;ann<; •;ul ¡ci tú

al Congreso de la República de Guatemala, un incremento de su

Presupuesto por el equivalente a cinco millones de dólares

adicionales, petición que fue defleqada, concediéndole tan sólo

un aumento de un poco mas de 400,000 dólares. Si comparamos estas

cifras con los veinticuatro millones de dóldres semestrales de

la Misión de Naciones Unidas para Guatemala <MINUGUn>, con sólo

seis oficinas en toda la República, resaltaremos lo quijotesco

de la labor;
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Ii pesar de ello, contra toda lñr~v:a, gracias al apoyo de la

Comunidad Internacional, y la soir~ridad de su personal, la

Oficina del Procurador de los Derechrw Humanos continúa su labor.

Otra diferencia importante a de~tacar entre el Defensor del

Pueblo Espa~ol y el Procurador de los Derechos Humanos, en

materia de autonomía funcional, estn <‘1 artículo 10.2. de la Ley

Orgánica 3/1981 de Espa~a. Por e’~ ~a disposición leqal los

diputados y senadores individualrnímte, las comisiones de

investigación o relacionadas con lii d~’fensa general o parcial de

los derechos y libertades pública~;. y principalmente las de

relación con el Defensor del Pueblo, ~unsb.tuidas en las Cámaras,

podrán solicitar mediante escrito mutivado la intervención del

Defensor del Pueblo para la investiu?~ción o esclarecimiento de

actos, resoluciones y conductas ceucretas producidas en las

~dininistraciones públicas, que afovlui a un ciudadano o grupo de

ciudadanos, en el ámbito de su curnL.rtencia. Con buen tino las

Cortes, dejaron abierta la pc ibilidad de encomendar

investigaciones determinadas a su Comisionado, lo que no sucede

en Guatemala, ya que este no está ¶&upí~djtado a ninquna autoridad

en el ejercicio de sus funciones. Lsta disposición además de

evitar cualquier inamovilidad del lagistrado de Conc:aencia,

pudría ser uti 1 izada como apoyo a 50 labor.
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J~utocjcil~ierno

Opera como un control intraórganos. Es un medio de defensa

contra los poderes públicos y se fundamenta en el principio del

self—-government El Procurador puede ordenar y qestionar propia

e ilimitadamente sus cuestiones internas.

Este principio está consagrado en el articulo 8o. del

decreto 54—OS del Congreso, re formado por el decreto 32—87.

Para concretar este postulado, fue necesario crear un

sistema que garantizara su independencia, desde el momento de la

elección hasta el cese en el ejercicio del cargo.

Sin estos elementos su autogobierno sería decorativo, por

ello se pone énfasis especial en las condiciones para alejarlo

del puesto.

~ diferencia del Defensor del Puueblo Espa½l cuya vacante

en el carne se declarará por el presidente del Coruqreso en irs
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casos de muerLe, renuncie y expiración del plazo de~ manídeto. En

caso de actuar couu uiotoria neq 1 iugencia en el cuuuíp 1 imi ci> tu de las

obligaciones y deberes del cargn ci haber sido condenado mediante

sentencia firme por delito doloso, cesará por decision de la

mayoría de tres quin tas partes de los componen tes de cada cámara,

mediante debate y previa audiencia del interesado (artículo 5).

En Guatemala, el Procurador podrá ser cesado por el voto de

las dos terceras partes del tot¿ú de diputados, por cualquiera

de las siguientes causas:

a) Incumplimiento manifiesto de las obligaciones que le

atribuye la Constitución y esta ley;

b) Participación material o inLelectual, comprobada,

actívidade~ de política paíLic>±st~a;

c) Por renuncia;

d) Por muerte o incapacidad súbreven ida;
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e) ~usenc ia inmot jv..Lla del terri tarjo nacional por rn~s de

treinut?a días ca-ísecutivos;

f) Por ccincurrír en incompatibilidad conforme lo previsto por

esta ley; g) Fui haber sido condenado en sentencia firme por

delito doloso’~

De lo enu.ínciacisu cibservamos que en Guatemala se exige una

mayor participación porcentual de los miembros del Congreso para

cesar al Fiaqistradcí de Conciencia, también lo es que no le

garantiza su derecha de defensa. Toda vez que crí la norma no se

couitempla la oblígaLión de oírle

~in ernh¿urcjo ¡¿u incorporación de la prohibición sobre

participacicw> polit~ca, es un aporte significativo, en un país

donde a falta de p~r tídoS políticos representativos, los puestos

públicos se convierten en catapultas para los candidatos, con la

consiguiente erosíoí de las instituciones. Es más, creo que dicho

articulado pudría srr mejorado adicionando como incompatibilidad

para ocupar la PrL;cídencia ‘, Vicepresidencia del país, el

‘32~rtículo 12 de> Decreto 5~—86, reformado por el Decreto
32~87 del Couigu-eso de la República de Guatemala.
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transcurso de cinco a~os después de cesar el Procurador en su

cargo.

Estos requisitos para el autogobierno son complementados por

las siguientes facultades:

a) El derecho de organizar la Procuraduría, nombrar, amonestar

y remover el personal de la misma, de conformidad con el

reglamento respectivo (inciso K, del artículo 14 dei Decreto

~4—t-l5 reform¿¡do por el decreto 32—87 dt i Congreso de la

República). (Véase gráfica número .1)

b) Elaborar el proyecto de presupuesto anual de a Procur?.duria

y remitirlo a la Comisión de Derechos Humanos del Conoreso

de la República, para que sea incluido en el Presupuesto

General de Ingresos y Egresos del Estado (Inciso 1, dcl

artícu2o 11 dei Decreto 54—86 reformado por el Decreto 32—97

del Congreso de la República).
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cl Protvger su labor de cualquier interferencia exterior”3.

La estructura formal se completó con el reglamento de

personal emitido por el licenciado De León Carpio, el 2 de enero

de i?9I~.

Sin umbar go, el Procurador ha tenido probIem~ para integrar

un departamento de investigaciones autónomo, por no existir

condiciones para contratar personal sin vínculos con las

instituciones de Seguridad del Estado.

Otru prcibluma rau 1db dmmne.nat, contra así pur r.urmai du l¿

institución, como sucedió con la auxiliar de Alta Verapar, quien

tuvo que ser trasladada de región, ante las anónimos que recíbio,

por su participación en la ubicación de ¡os cemoreterios

clandestinos.

1lncisos b) y cl del artículo 13 del Decreto 54—96 del
Congreso de la República, retorpeado por el Decreto 32UZ del
Congreso, e incisos fI, g>, hí, LI del articulo 14.

‘3Yid., Procurador de los Derechos Humanos, Acuerdo número
1—91, Guatemala 1991.
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Á pesar d~ esto~ icconveí-íí~ntes es importante reconocer la

1 ihortad de cc>ntrata~ ~in y de remoción que posee el Magistrado

de Lun ciencia

4-5-4 La faultad de control adsuinistrati~o

El Procurador s los Derec:hos 1 tumanos no tiene con tro]

pnlitico sobre la Ñi~inistración, porque no interviene en la

de~istón pol{tica, ~ o ejerce un poder de inspección, un control

adrn inistrati vcj’”.

Esta facul tad dc’ cortrol se desq losa en las síguien Les

atribuciones:

a) promover el hLwn funcionamiento y la agilización de la

gestión administrativa gubernamental en materia de derechos

humanos

‘3~lncisos a), b) , ni • articulo 275 de la Constitución Política
de la RepCiblica de 6uat<~m~Aa; incisos a), b) , d) del articulo l~,
del Dcci’ eto ~I -95 refor~kado por el Decreto 32—87 del Congreso de la
República de ho t.ern~ila. u incisos a), b) y c) del artículo 14.
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b) inv2stigar y denunciar comportamientos administrativos

lesivos a los intereses de las personas;

c) recomendar privada o públicamente a lOS funcionarios la

modificación de un comportamiento administrativo objetado.

La potestad de verificación es la piedra angular de los

Oínhuduun~~u1 a nivel mundial. Cl crecimiento del aparato eotatal y

la superación de la inspección parlamentaria y judicial, obligó

a crear una institución capaz, y dinám~ca, de ejercer la antigua

vigilancia de estos organismos.

Se delegó esta fLínción en un Comisionado del Congreso,

desvistiendo de formalidades el procedimierito’~.

Pero no es el caso de Guatemala, los problemas de violencia

son la principal preocupación de la Oficina del Procurador de los

Derechos Humanos lo que ha obligado a descuidar tan importante

labor.

la6~rtirulo 26 del Decreto 54—86 dcl Congreso de la República

de C3uatemala~
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Ello se corrobora al leer el informe del a~o 1993,

presentado por e] Prortirador ,~ 1 Cnnrjreso do la Repóh 1 1

En el mismo se observa, en la gráfica número 2, en el inciso

D. un apartado que se deruomina Derechu a la eficiencia

administrativa: (Ndministración pública, sector público, con un

balance de ¿6 denuncias tram i tada~; del 1 dc E’nero al 31 dc

diciembre de 1993. Si reflejamos este dato estaoistico con las

13,339 denuncias recibidas en ~se período, observamos que el

mismo no es representativo.

ñ e~t.n Iudy que aunar la dL ti taU pu epL)tt’ui te e ir~?C)uiuprE’Iu5iva

de diversos funcionarios públicos, que SE’ jactan de no recibir

instrucciones de la Oficina del Procurador de los [k~rechos

Humanos , couiuo es e 1 caso del pr í~’~ den t e del Elaní u~vo Na ci nna 1 de la

Vivienda o del Secret¿irio Geríera 1 dc’ 1 a Presidencia licenciado

Luna Irócoili, quien en> declararinnes a los medios de

comunicación, se~aló que el Hayístradu de Lunciencía realizaba

campa~a política y por cscl él no se sometía a sus

recomerudacionues.
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En el informe ¿• ítL~ mencionado, existe un anexo identificado

cama iV, cci el cual 5~? id~íit 1 fican a fLuncionar íos q~.ue se nlegan

o retrasaí-i a rendir lcci iuifon;nes solicftados. De ellos, ninguno

ha sido r.i ~iqnier .‘ci(.:lonldo en forma disciplinaria, a pesar

de la gravedad de úcí:-, actitudes, como el caso de los dos

lnr’nl?icJnaclus en el ¿ci af o anterior.

Sin cmb arIJo, n todo es negativo en este renglón. El trabajo

desarrollado por ].~ ~uxi1iaturas y el personal de las oficinas

central es • en ma rr a de í ue9ociac iones cubriendo varioS

adm.inu istratí vos ha vidci impor tan ti. simo, resalta la 1 abcr

realizada por la Utillíia del Procurador de los Derechos Humanos

en casos de ayud~~ a repatriados, de conflictos laborales,

protección al media ambiente, meruores, etcétera.

El Pr-ouuradur de los Derechos Huu¡anos como

técn it a de defensa

La preocupación por contener la transoresión dc ~o-¿ V?rr:~o¿~

individuales y poteicíar aquellas gar~ut±~~ :)u’2 icrvn jI i’~i

de vida de la perscuia, es una constante onu nuestr a L~u ~ Var a

de tal forma que II ci primeros 137 artículos se refieren de una
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u otra manera a este tema; en el párrafo final del pre~m~lo se

lee: “Decididos a impulsar la plena vigencia de los d~rechos

humanos, dentro de un orden institucional estable, permanente y

,w~pular, donde gobernados y no gobernados procedan con absoluto

ap~go al Derecho”.

Inspirados en estos propósitos la ~samblea Na~zíonal

Constituyente crea la Corte de Constitucionalidad y el ProcLurador

de los Derechos Humanos y les asiu¿jna como obligación fundamental:

“La defensa de los derechos humanos establecidcjs en la

Constitución Política de la República de Guatemala. la

Declaración Universal de los Derechos Humanos, los rratados y

Convenciones Internacionales aceptados y ratificadcís por

Guater’v~1 a>’’~7

La creación normativa de estas figuras, coadyuvan en la

defensa y protección de la persona, proníueven su participación,

apoyando con ello al sistema en una forma decisiva. Los otros

factores serán las condiciones socio—políticas del país.

127~rtículo So. del Decreto 54—86 del Conígreso de la República
de Guatemala.



Re firi~ndnme rr i lucro de los tópicos, es importante

r~-’ci3ltar que su sol ú-~istencia es ya un mecanismo de amparo.

Bexelius, citaiu por el profesor Victor Fairen Guillén’36,

decia: TMLa sola e~i~tencia de un Dmbudsman independiente de la

burocracia • ante qu can todo el mundo puede present¿~r sus quejas,

hará que las autoriIs~des presten más atención a su trabajo.”

Un ejemplo do Alo fue la nctitnd asumida por el Ejército

de Guat:emala. el cn~i con motivo del servicio militar-, solicitó

la presencia de rep osen tan tes de la Procuraduria en calidad de

observadores del procedimiento, previendo con ello cualquier

resoluciujnu cii cont~

La posibilidad de quejause contra los comportamientos

ilegales, erróneos, ríeg]igentes o abusivos de funcionarios

públicos, fomenta lí participación ciudadana en el manejo de la

cosa pública, lo que’ a la larga representa un fortalecimiento del

sistema democrático.

‘38Fairénu Guiiléni, Virtor, El defensor del pueblo —flmbudsman--,
Tomo 1, parte general, Madrid 1982, página número 66.
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Di malí t u e> .iócj 199u, ~ r~±’r ~ un en la U u ~ ~ del

Procurador de los Derechos Humanos ¿S54~ denurucias, de las cuales

2301 fueron declaradas de competencia de la institución. En

1992, fueron 6730, de ella 1420 se conocieron. En 1993 se

presentaron 13,339, de los cuales 2113 fueron registradas de

competencia. En el a~o 1994 se recibieron 14,155 de las cuales

1950 fueron tramitadas. (Yéa~se grá fi ca número 3)

Como se observa, existe Luna tendencia cunstante en el

aumento del número de denuncias planteadas ante el Magistrado de

Conciencia, lo que es una prueba de 13 credibilidad de la

inuti Lun ióri y de la iii ter venciCi;u del ciudadaiíu.

La recepción de denuncias como técnica ue impacto y defensa

se complementa con facultades de investigación y de coerción

contenidas en los Decretos 54-sé> y 32---U7 del Longreso 1 a~ cuales

menci uno a can Li nuaci óíí

a) investigar toda clase de denuncias que le sean pl~mnuteadas

por cualquier persona, sobre violaciones a los derechos

human os
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b) emitir censura pública por actos o comportamientos en contra

de los derechos constitucionales;

c) promover acciones o recursos judiciales o administrativos

en los casos en que sean procedantes;

d) participar en eventos internacionales en materia de derechos

humanos;

e) recibir, analizar e investigar toda denuncie de violación

de los derechos humanos que pr ~;enten en forma oral o

escrita cualquier grupo, persona individual o juríd5cn;

f) iniciar de oficio las investigaciones que considere

necesarias en los casos que tenga conocimiento sobre

violaciones de los derechos humanos~

g) investigar en cualquier local o instalación, sobre indicios

racionales que constituyan violación sobre cualesqLuiera de

los derechos humanos, previa orden de juez competente. La
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inspección no cequiere la reotificación previa a los

funcionarios o uncargados de quien directa o indirectamente

dependen los l”cóles o instalaciones;

tel exigir de particulares, funcionarios y empleados públicos

de cualquier ¡vrarquáa al presentarse a los locales o

instalaciones referidos en el literal anterior, la

exhibición inmurijata de toda clase de libros, documentos,

expedientes, archivos, incluso los almacenados en

computadora, ;‘Jrá lo cual se acompaflarí de los técnicos

necesarios; qu.’ds a salvo lo preceptuado por los artículos

24 y 30 de ln Constitución Política de la República de

Guatemala;

il emitir resolu<¡ón de censura publica en contra de los

responsables materiales y/o intelectuales de la violación

de los derechos., humanos cuando el resultado de la

inve¶>tigac~ón ,¿-te m.Lta esa conclusión.

La amplitud dr su poder de investigación contrasta con la

de otras Ombuduman. El Defensor del Pueblo EspaRcí, como un

ejemplo, puede de conformidad con el articulo 9.1.: iniciar y
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prosegoir de oficio o a petición de parte, cualquier

investigación conducente al esclarecimiento de los actos y

resoluciones de la ~dministración pública y sus agentes, en

relación con los ciudadanos, a la luz de lo dispuesto por el

artículo 103.1. dc’ la Constitución y el respeto deh~-~o a los

D~~erhos proclamados en su Título primero.

La aír~,lia descripción de las atribuciones del Procurador de

los Derechos Humanos, contrasta con los demás. Sin embargo, tiene

una justificación real. La experiencia ha demostrado que en

Guatemala, si no están las facultades expresamente determinadas

en 1 a norma, las mismas se retuercen y no se ~mmp len. Piciso que

lo que impulsó a los legisladores a elaborar una normativa

redundante, fue evitar que este medio de protección, fuera

bloqueado por legalismos.

La función promotora de los Derechos

II u rn anos

La actividad de promoción se desarrolla en dos sentido~
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a) En mejorar las condiciones de vida de la población, y

b) La educación del pueblo en esta materia.

Dentro de las atribuciones para promover y mejorar las

condiciones de vida de la publ~ción, figura el contenido del

inciso a) del articulo 13 del Decreto Ley 54--86 del Congreso de

la República, que dice:

a) Promover el buen funcionamiento y la aqilizactonu de la

gestión admíni strativa en ínateu ~a de derechos humanos.

Giner, citado por Martinez GálvezIA9 denomina a esta funución:

la función promociorial del cambio.

Por •Á a fu¡í~i,’,íí , i~I pu iii ui ail,in , ~Iuí ‘a=í lucj ¡~iaciuí ni.

gobernante, debe promover caíríh ms y reformas de todo género,

conforme al sentido y e~;pírmtu de la LonustiLuciórí, para que la

139Martinez Gálvez, ~rturo, ob. cit., página número 524.
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libertad e igualdad ¿luí individub y de los grupos sean reales y

electivas; remover ioc¿ obstáculos que impiden o dificulten sta

plenitud y facilitar 1* participación de todos los ciudadanos en

la vida política, económica, cultural y social.

En este sentirlo, tres de las acciones mas importantes

realizadas por el Dc,¡:tor Jorge Mario García Laguardia han sidol

la solicitud de derorpción del acuerdo legislativo, por medio del

cual se constituyen ln llamadas Patrullas de Autodefensa Civil.

Esta lucha encabezaba por el Magistrado de Conciencia ha sido

respaldada por mecture~á populares y la comunidad internacional,

quienes consideran qece las mismas representan un obstáculo en la

consecución de la paz. Otro fue la supresión del reclutamiento

militar forzoso. El Ejército accedió.

Esta facultad de cambio la encontramos, con mayores matices,

en el artículos 28. dc la Ley del Defensor del Pueblo EspaRol,

al seflalar que el Dlii <iOn no siendo competente para modificar o

anular los actos y tesoluciones de la Administración pública,

podrá, sin embargo, sugerir la modificación de los criterios

utilizados pera la producción de aquello..
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La actividad promocional de cambio, en materia educativa,

de la Oficina del Procurador de los Derechos Humanos esta

determinada en las siguiente’~ atribuciones:

a) Promover y coordinar con las dependenrÁ:; responsables para

que co los programas de estudio de los establecimientos de

ense~anza oliciales y privados, se incluya la materia

específica de los derechos humanos, que deberá ser impartida

cn los horarios r~gulares y a todos ]os niveles educativos.

Sin que dicha disposición se haya cumplido a la fecha.

b) Desarrollar un programa permanente de actividades que

examinen aspectos fundamentales de los derechos humanos,

realicen informes, comp.ilaciones, estudios, investigaciones

jurídico—doctrinarias. pubí icaciones, carnpa~as divulcjativas

y cualesquiera otras actividades de promoción, con el objeto

de hacer conciencia en los diversos sectores de la población

sobre la importancia de estos derechos’40

140lncisos a) y •i artículo 14 de Decreto 5Ll—B~, reformado
por el D~creto 32—87 del Congreso de la República de Guatemala.
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Las jornadas de teatro realizadas por la Oficina del

Procurador de los Derechos Humanos h~n sido en este campo cuno de

los aportes mas importantes. ~ tal extremo que la comLunidad

internacional se ha volcado en su apoyo. Se han realizado

seminarios con miembros del Ejército, de la Policía Nacional, con

persou-ía 1 de ia Procuraduria, cori alumnos de escuelas e instí tutos

privados. E<iste unu programa permanente de publicaciones, en el

cual destaca el periódico El Defensor, la colección de libros de

la Procur •4duu ~a, así como prougraíuuas de radio que se di funden en

más de 40 estaciones en el paAs.

4.~> D~ los i~1~emt~:etus p~rsunales: d~ la aucLoritas

La auctoritas del Procurador es el elemento clave de la

institución, su prestigio y el con tenido de sus resoluciones, le

proveen de un poder moral, que substituye al poder coercitivo que

no le f Líe cari ter ida

Lo te Lér iuuiruu se accu~ó dan ami tu el pum i ada repub í í cano en

Roma. Eru esta fase, el Derecho estaba dominado por los

jurisconsultos y el pretor.
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El ciudadano so guiaba por la fides que no era más que un

LI~ntimiento de obra. como corresponde, sin necesidad de recibir

presiones ajenas. [¡lo les proveía de un aura que denominaban

auctoritas, es decir, de un prestigio, de una dignidad social,

de una fuerza moral, que les hacía digno. En este esquema el

jurisconsulto jugaba un papel primordial, ya que con sus consejos

—rusponsa— resolvía problemas en materia jurídica, los cuales

eran recogidos por 1.1 pretor, dándoles plena validez’~.

Es por ello q’~ .1 término se entiende, actualmente, como

el sentimiento de confianza que despierta en el pueblo y la

Adminibtracióhs el gJrELtLcJio del Procurador.

Sin embargo, e. 1 u~aaseso no tunja 1>or w.’¿mtr . .te.ór. 4’<.41u0? u;’:u

se hace necesario trrennr una estructura bien escalotrarta; la cu&

se construye desde Le elección del Magistrado de Conciencia,

pasando por la u¡¿fusióre de sus actividades, decisiones,

publicidad del cargo; por su autonomía, no vinculación, su

carácter democrático y el efecto de sus resoluciones.

TMtFairéri Sujilén, Victor, ob. cit., páginas números 49 y 49,
al analizar la obra titulada: Les líbertés publiques, Tomo 1, Les
droits deUHommecte Jnn Rivero.
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Ge su elecció¡¡

El proceso de elección del Procurador se íntegra de dos

etapas: una previa de elección, por medio de la cual la Comisión

de Derechos Humanos dW Congreso, presenta dentro dni plazo de

los sesenta d.~as siguientes a su instalación, una torna do

candidatos para el cargo. (articulo 4.1).

La segunda se produce en el pleno del Congreso. En sesión

especialmente convocada p¿-~ra el efecto, dentro del plazo de

treinta días a contar de la fecha de haber recibido la Junta

Directiva del Congreso, la terna de candidatos propuestos por l~

Comisión. Se nombra al fiagistrado de Conciencia, por dos tercios

del total de votos.

Esta mayoría privilegiada pretende asegurar al Procurador

de los Dorechos Humanos un sólido respaldo legislativo.

El nombramiento del Defensor del Pueblo EspaÍ~oi, no es muy

distinto de este procedimiento, salvo que el mismo es propuesto

por las Comisiones del Congreso y del Senado, ante el Congreso,
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quien, con el voto de las tres quintas partes, lo nombra y es

ratificado por el Senado, veinte días después, con una votacion

similar.

Sin embargo, si difiere con el mecanismo utilizado para la

elección del clmbudsman Sueco; éste se realiza por medio de un

colegio electoral, integrado por 48 miembros, 24 por cada cámara,

qLuienes votan por unanimidad y en nombre del Parlamento, la

persona indicada.

4.6.2 Calidades per-sonales

Snhrc’ eca te t curia discrepan los di ver sos s~ ~ ternas normat i vos

y la opiíuioit ch! a~ c.~pr<1i al i~ Lak

La leqíslacióui sLieca y quatemal teca, exigen que el mismo

tenga la calidad profesional de jurista. Los primneros requieren,

además, que se trate de una persona de comprobada experiencia y

de especial integridad, mientras el Procurador de los Derechos

Humanos requiere que reúna las mismas ~.alidad~s que se requieren

{)dra ~&ur íuuauj u ~t u Ludo de 1 ~i í?nr 1 t-~ Ñnpr ema de 3uu~t u cia, es decir:
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ser guatemalteco de origen, de reconocida honorabLíldad. ntar

en el goce de sus dorechos ciudadanos, ser mayor de cuarenta aEio%

y haber desempefladc> un periodo completo como magistrado de la

Corte de Apelaciones o de los tribunales colegiados que tengan

la misma calidad, u haber ejercido la profesión de abogado por

mas de diez aRas. eflrticulo 216 de la Constitución Política de

la República de Gi¡d¡.ee’eala>.

Por otro ladc. las legislaciones espaflola y argentina,

eliminan Ja exigentia profesional. Es así como el articulo 2.3.

de la ley 3/1981, ~ntableceu •Podrá ser elegido Defensor del

Pueblo cualquier er.pa~o1 mayor de edad, que se encuentre en el

pleno disfrute de !JL derechos civiles y políticos.

Otra diferencia importante la constituyen las

incompatibilidades. EJ Procurador de los Derechos Humanos no

puede tener cargos dir~ctivos de partidos políticos, exclusión

que no apat-oc<7 en I•c. ie~girdaciorn coenparadat~ consultadas.

La distorsión de la política en el país, ha creado un

sentimiento de rechazo a este término. Por eso, en el ciudadano

modio, la política partidista tiene una connotación de corrupcaon
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y í a rechaza. Sin embargo, el Procurador realiza una tarea de

control sobre el poder y, por ende una labor pol í Lica 1 a la cual

no está acostumbrado un hombre de Derecho. Si a esto sum&nios que

en el país el cirupo de profesionales es muy escaso el 0. 05 %

de la población, por ser un país atrasado y con un elevado índice

dc ¿&nal fabe tismo, observamos que este grupo es cli tista y alejado

en muchas ocasiones de los problemas de la gente pobre. Por ello

pIenso que ambas limitaciones, la de ser ion sta y apolítico,

deben ser superadas.

Pero nLtcstro cuerpo normativo no peca solo por exceso, sino

también púr omisión. Fn un interesante trabajo real izado por el

licenciado Árturo Martínez Gálvez, denominado Derechos Humanns

y el Procurador de los Derechos Humanos, se~ala que son

necesarios además de las calidades consideradas, las siguientes:

la ciad y el conocimiento del tema.

Sus argumentos se basan en la gestión que del cargo real izó

el licenciado Gonz~lo Menéndez de la Riva, un hombre —como ya he

apuntado— de avanzada edad,
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A1 haber propuc’st.ce la Comisión y elegido el Congreso de la

República a la pus nula del abogado Menéndez de la Riva, se

escribió uno de lo.. pasajes mas obscuros de nuestra historia

patria y se cometic’ ucia grave ofensa a la democracia, por la

avanzada edad del electo y por su desconocimiento de la

disciplina de los des rchos humanos, lo que ha quedado patente

después de dos aRos chi ejercicio del carqce.”3

Al momento de ..er electo Procurador, Menéndez de la Riva

tenía 85 anos de edad, y según lo denuncia el licenciado Martínez

Gálvez, —quien acimió como su Procurador Adjunto—, por su

agotamiento, era ma:.ip.¡lado por un hombre de su confianza como

lo era su secretario el licenciado Jorge Cabrera, quien tiempo

después fue nombrado presidente de la Comisión Presidencial de

Derechos Humanos (CCJPREDEH>. Por ello Martínez Gálvez propone

establecer un límite de edad para el ejercicio de dicho cargo,

el cual puede alcanzar un máximo de sesenta y cinco aRos, tal

como lo dispone la ley del Comisionado Parlamentario de Gran

BretaRa. También qostiene la importancia de que el nombrado

maneje adecuadamente el tema de los derechos humanos, en caso

contrario no hay firma de garantizar su trabajo. Con su

mentalidad de Derecho penal, había confundido lo que son bu

derechos humanos con el Derecho punitivo, con lo cual las cosas

‘flartínez Gálvez. Siluro, ob. cit., página número 551.



se empenraban”’~~, afirma Martínez Gálvez.

La protección de los valores fundamentales, es realmente un

apostolado que requiere vigor, valentía, decisión, fortaleza y

conocimientos. Hay que recordar que la fuerza del Magistrado de

Conciencia, radica en su aeirtciritas y en la razón de lo que

defiende1 por lo que omitir aquellas consideraciones constituyen

una irresponsabilidad legislativa, o ~ iqnorancía de los

diputados.

46.3 Duración

El Defensor del Pueblo Lspa~ol y el Procurador de los

Derechos Humanos, ocupan el cargo por un periodo de cinco a~os.

Sí bien la legislación cjuatemalWca se½la que dicho periodo es

improrrogable, no prohibió la reelección. Ello significa que sí

el Procurador de los Derechos Humanos es reelecto, inutili~a la

voluntad del legislador.

143lbidem, p~gína numero 5ó2.
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Las causas para finalizar anticipadamente su mandato se

regulan en el artículo 12, y estas son: a> incumplimiento

manifiesto de las obligaciones que atribuye la Constitución y

esta ley; b> participación material o intelectual, comprobada en

actividades de política partidista; c) por renuncia; d> por

muerte o incapacidad sobrevenida; e> ausencia inmotivada del

territorio nacional por más de 30 días consecutivos; f) por

concurrir en incompatibilidad conforme lo previsto por esta ley;

g> por habar sido condenado en sentencia firme por delito doloso.

4.6.4 La publicidad del cargo y de las

actividades del Deabudsman

Otro de los elementos indispensables para la formación del

auctoritas lo constituye ls publicidad que este reciba.

Esta publicidad debe ser dirigida al cargo y a sus

actividades.

Debe hacerse saber al público: ¿Ouién es el Ombudsman?, así

como cuales son sus obligaciones y atribuciones. Por otra parte
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deben ser di ‘¡u 1 qada act:uac iones y resoluciones para promover

cnn el lo un tmpac tr e~ a población y autoridades.

E] lo hará nacei el; la población un sentimiento de confianza

que le puimí tirá .~ 1 qcibt¡r nado plantear sus quejas ante su

prot.ector. Este nu t iun Le en vía directa debe ser retornado

mediante la resoluciárí de las diferentes solicitudes. Proceso que

debe hacerse púbí i c , para que los demás miembros de la sociedad

que se encuentran a la expectativa de los resultados de la

cienuncía, cnmprend~~ ln-~ motivos de la decisión del Magistrado

ije Concienc~:í.3..

El tratamíentc. dr los e>~pedientes provocará en la población

diversas reaccione~ un primer resultado es el impacto directo,

que produce en El ciudadano quejoso. Este’ efecto puede ser

pos~tívo o negative, de acuerdo a la resolución y actuación de

la ~dministrrción.

Si su deriuncia e’ rechazada, le deben ser suficientemente

e>~plicados los mot~vn~, de tal forma que el quejoso observe que

su solicitud fue eb<nchada e investigada. Este apoyo no ha sido

brindado por la Of ‘~ ii;a del Frocurador de los Derechos Humanos,



probatíle~-nr’ntr mr falta de experiencia y recursos. Mas aiín, Ja

burocracia ha crecido de tal í~nera qve eru muchas ocasiones las

denuncias ni siquiera 1 legan a ser coo ~cidas por las autoridades

medias. Es en las ventanillas de recepción donde se decide si SC

~.captan o no las mismas.

En el de que la queja sea resuelta tavorablemen~e ello
caso

incide directamen te en el quejoso e indirectamente en la

población.

Si Ja resolución es favorable, y la ÁdminisLracíón modifica

el comportamiento objetado, el éxito será mayor. Esto ha sucedido

por ejemplo, cLuanclo un menor es reclutado por el ejército en

forma forzosa y la intervención da la Oficina del Procurador de

icís Derechos Humanos logra la devolución del mismo, como lo fue

el caso del ni~o Ovidio López Velásquez, reclutado el cinco de

junio de mil novecientos noventa y cuatro, y entregado a su padre

el once de jalio del mismo aso, gracias a la intervención de la

atl>: Ii atura departamental del Procurador de los Derechos Hí.írnanos

144con sede en San Marcos

‘~Proc urador de los Derechos Humanos, ob. ci t. • ln~orme
Circunstanciado do Vctivi dades sobre la situacién de los Dercchos
Htnmanos durante 19~i, Resolución de fecha 3 de octubre de 19’M,
íailC. a SI’1—~D—94 ¡DG, página 172.
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En el caso de que la misma no s<~d acept¿ldLu por 1 ~

Ádmini strac 1 ún , pone en it unge 1 a ¡ium.Uur 1 tas del Procurador , pnr

lo que este se verá competido a utilizar mecanismos coercitivos

que lo comp 1 emen tan • como recurrir ~i la uti t ización de recursos

o auxiliarse de aLr~s funcionarios.

LI t’jei..utivo anunció el alza de las tarifas de la enerqia

eléctrica disposición con la que no coincidió el Procurador. Se

opuso públicamente. Sin embargo, fue desoído, y el Ejecutivo

emitió el acuerdo quhernatívn correspondi~nte. Un qrupo de

part.iculares encabezado por el liceric lado rezen se adelantó a la

¿u u C 1 Ón d u’ i Maq i st m ad u dv U un u i en ci a e u u t. e u poso iii ampare con 1. r a

Ja decibión del presidente, a Ja cual ~e adhirió el doctor García

Laqítardí a • romo tercero intere~;ado • para qestio> ar en defensa de

la población afectada, se argumentó que las tarifas fueron

aumentadas arbitrariamente, violando el pri.ncipio de seguridad

garantizado en el artículo 2o. de la Constitución Política y el

principio de legalidad contenido en el artículo 152 del mismo

acuerdo. y la Corte de Constitucion~~lidad suspendió el acto’45.

Otro procedimiento es concurrir ante el Congreso de la República

para sancionar a los funcionarios rebeldes. La necesaria

colaboración interinstítucional es determinante para la labor que

‘4Yrecurador- de les Derechos Humanos, Informe de las
¿ir t iv ¡ cI¿íd< ‘s dF’) Pr rn~urador- <fi’ 1 o~. ~ IlIJmí-ar1(,5 <Sc’ r’,ir’ri-i a j u 1 .i u

dv i<~?5 , Gua teína] ~ 1 479~~ p¿~g ma número 117.



tel Procurador de lot. lk’rechos Humanos realiza. Si esta no se da,

la eficacia del Launj.t ¡manus del Congreso se verá limitada a sus

rr.olucionus y la publicidad que de ellas se haga.

Esta lui:ha en ¡á’:nr del intertr gentral s~ reflej.~ e.’ ~a

población, que ve ccr~ia, gracias a su intervención. ~e rs.r lvien

problemas colectivos in que aumenta su prestigio. Esto tuis 1: qur

le valió sí licen ¡acta Remiro de León Carpio ser nombrado

presidente de la Rei:ábl¡ca, por el Congreso de la República.

4.6.5 Fácil acceso por los ciudadanos

Para el logro d¿e sus fines el Procurador debe ser accesible

a todas las personas. hin embargo, este propósito, enfrenta das

obstáculosu el idioma y la infraestructura.

Guatemala tienc una composición geográfica, en la cual

sobresalen las montaPias y los bosques, con una extensión

territorial de ciento ocho mil ochociento~s ochenta y nueve

kilómetros cuadrados, dividida por dos ramales de la Sierra

Madre, uno que entra en Guatemala, par el Niquihuil, San Marcas,
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noci~cio cono el <Ástema de la BIerra Madre y el ot~o por

Huehuotenancjo, conocido como de los Cuchurnatanes. De ellos se

uu u vn u Li uu Ludul w. ~ULAJ< idur uw~ cl dc 1 u’~ ~u< LWKv. dc

LI <uj~ú~. dc 1 u~ IlLI iau , dci. 11±cu, dc Iu ~ Li Li IJ , u Lcú Lcr u. Li

c~ tu cuí 1 :i~ur uciólí dcu Lucw ki vu 1 Luí iL:u , Li .uuc¿uduu ~uu <Ji

1 ujuwui~u LuH jiiu u 1 Li Lud dc ‘1, ~ÁJ mutí u. uub: U cl ilLVL’1 dcl íííui

cu cl ííí..iu al tu dc la kUIJL4LJi ica; cl Iu~uíí~, LI LwíLu 11w’ .Lu, UI dc

UL2(JU , <jI dc ~LhJ quc dLL Li uyú 1 u uí L tcj’.Ju cap: La 1 Uc Uuu LJííía 1 u

cl LI ji iju y u tu u ííiuu

Esta d¿=ccripción orografica, explica corno fllLLhaO de sus

aona-a son vírqenas e impenetrablés, corno la ~íósfera haya,

ubí cada en el departamento cíe El Fetén, consicerada. junto con

la ~mazonia, las únicas selvas trop:cales que quedan en el mundo.

Con ura pobí ación de mas 9,467 ,D2’~ de personas. s ¿tjún el

censo de estadísticas vitales realizado en el a~o de 1991 por el

Instituto Nacional de Estadística, en su mayor parte conformada

por indigenaE;, principalmente del grupo meya—quiché, cnn una

diversidad cultural apreciable, se hablan en e) país mas de 2Qí

dialectos diferentes.
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En el cuntro d~l pais, en el llamado Valle de la Ermita se

encuentra la ciuda; ~~pu a. , t1abi t’¡á ;.cw ca•c• 3 .. q J ~,V 2

personas, de las C..JA~L rnaa ~e la 1... ½d .i.& £~ 7’V a . .. -

cinturones d2 masen?.

Sus mer41c1c25 ~on aeficientes y escasas. El transporte y

las comunicaciones, entre la periferia y el centro, y entre los

distintos barrios, ¿‘¿‘iqe un tiempo eccesi.~o.

Hay un caos urb4na.stico. La oficina central ae la Oficina

del Procurador de 1:~ Derechos Humanos se encuentra ubicada en

la doce avenida doc~ guión setenta y dos de la zona uno, en el

centro de la ciudao. Sta, embargo, para llegar a la misma, desde

las zonas ±3, 18, ±1 y 21, las personas tardan más de una nora,

en autobús.

El problema É’a mayor, en el caso de los municipios que

constituyen el dep¿.a-t.amenta de Guatemala. Ante la inexistencia

de auxiliaturas muuiícípalet>, los vtu:¡adany, utzen tr3~u.qtjt

desde sus residen ia ti,~st • e~ r2.r,tro 042 I~ ~:x~Idfi: ~.?>

interponer mus quejas, toda vez que el servicio teleronaco es tan

deficiente que en muchos de esos lugares como Palencia,
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Fraijanes, ~an Raymundo, e~<ísteri muy pocos aparatos en servicio,

y en algunos de esos lugares sc> o hay un te] Cfono comunal que,

generalm~ntc, esta inutalddu ~ lu ~il ca1d.~.

Estos datos se ven corroborados, por la revista tJ.S./Latín

Trade, publicados en el diario Siglo XXI, el domingo 15 rh’

diciembre de l~99~1. La infraestructura para el desarrollo cn

Guatemala, según esa publicación, muestra poco avance, durantr

las últimas dos décadas. La inversión r-ealizada en materia dr

pavimentación de carretera5, producción de electríc~d½,

conexiones telefónicas y tierra para riegos, registrada hi ‘-idcí

escasa. Se calcula que la Dirección General de Caminos, asfaltó

57.6 ki lóme Lr os por ano, dur ~íí Le los ul Lí~ííus ve±Ii Le años. ul p’

tiene únicamente 3,4E35 kilómetros de carretera pavimeí>Lad~, l,~y

~solo IY1 , ~/M3 1 inea>~ tr~1efórii r~, ins~ al ada’:~, 1 a mayor par 1>. iii 1<

ciudad Lepi >1

Esto explica, porqué existen comunidades totalmente aisladas

del mundo, a las cuales únicamente se puede llegar a pie o en

bestia y, para ello después de agotadoras jornadas.



Los orupos sociales que habitan esas zonas carecen de todos

o casi todos los servicios y son permanen temen Le violentados sus

derechos. Un ejemplo lo constituycn las amenazas vertidas contra

el auxiliar dapartament~al de la Oficina del Procurador de los

Derechos Humanos en Petén y con Ura el sacerdote Francisco

Álejandro Cortéz, realizada por comisionados militares de la

aldea Las Cruces, jurisdicción del municipio de La Libertad.

Estas acciones se originaron cuando el delegado y el párrnco

investigaban los actos de intimidación ejercidos contra los

habitantes de la aldea Dos Erres, por denunciar una masacre

ocurricJa a principio de la década de los aF~os de mil novecientos

ochenta, en ese lucjar~ en la cual murieron ni~os. ancianos y

mujeres

La Oficina del Procurador de las Derechos Humanos ha

establecido 22 auxiliaturas departamenLales, y dos méviles con

las cuales cubre todo el territorio nacional. En al~unos lugares

como Ixcán, la énica presencia institucional es la del

Procurador. Sin embargo hace falta mucho mss.

Por otro lado, nuestro pais posee una de las más altas tasas

de analfabetismo del mundo, lo que, aunado a la diversidacj de

idiomas , es un valladar en el esfuerzo por integrar a estos
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~i’iito~ dL-~ la pob •RC 1ón. La educación de estos grupos en el

conor: mí er~ tu de 1 O¶9. c~rechus humanos, es otra 1 alior que la

Ci i cina del Cirocurad ~r d~ 1u~ Derechos Humanus en tren ta en forma

sul .i taria, niedi ante un programa de educadores, muchos de os

cua les son maya- hab 1 ~ es, con manejo de los dialectos: quiché,

xxii k¿iqchi~uei , ‘~ chi~ mam. Este personal se encuentra

diseminado enO regli~x. Región 1, que comprende Quctzaltenango,

Totonicapán, Huehuc’tu-uwicjo, San Marcos; Región II, Sacatepéquez,

urúmaltenango, So1oI.~. Duiché; Región III, ~lta Verapaz, Baja

Verapaz; Región IY, Ñu;-~temala, en la cual operan 9 educadores;

Región y, Lí Progre ~, Zacapa. Chiquimula. izabal; Región VI,

Santa Rosa, Jutiapa, iluiapa; Región VII Escuintla, Suchitepéquez,

Retal huleu y Región .2111, El Petén’
46.

Según datos puLl icados en el Informe circunstanciado de

actividades sobre la situación de los derechos humanos, durante

el a~o 199?S, fueron 6Á1,E39É) las personas atendidas a través de

conferencias en educación formal, y 22,901 en educación no

formal, lo que arroj un gran total de 137,671 personas atendidas,

lo que no repre~ent~. ru el 1% de la población.

‘46Frocurador de iris Derechos Humanos, Inform~ Cirtun~tanei~do
dE ~ctivxdades sohr e la si tuaciño de los Derechos Humanos durante
1994, Onatemala l99~, iicí ma 73.
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4.6.6 La autoricjrni~

El Procurador de los Derechos Humanos, como cualquier

Ombudsman del inundo, goza de una autonomía formal en el ejercicio

de sus funciones.

Esta facultad en palabras de ~lfreci Be><elius, citado por

Jorge Luis Maiorano’~~ significa que “Lí Comisionado

Parlamentario, decide por sí mismo, los problemas a investigar

y las acciones que seguirá, sin recibir instrucciones acerca de

los casos de que deba ocuparse.”

El párrafo final del articulo 8 del decreto ~4—B6 y ~2—87

del Congreso de la República de 6uatemala, asi lo estipula:

El Procurador de los Derechos Humanos no está

supeditado a organismo, institución o funcionario alguno y

actuará con absoluta independencia.

147Maiorano, Jorge Luis. ob. nt., página número 840.
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Sin embargo, la realidad muestra otra cosa. Estos principios

ni siquiera han sido respetados normativamente.

El procedimiento de ~veriguación Especial, contenida en cl

actual Código Procesal Penal, en el caso de desaparecidos, sujeta

la investigación del Procurador a la fiscalización da un Juez.

Lo que motivó que dicho articulado fuera impugnado de

inconstitucionalidad, a lo que accedió la Corte de

Constitucionalidad favorablemente en un principio, e.l 7 dc

diciembre de 1994, pero al emitir el fallo definitivo, consideró

que no se violaba ningún precepto constitucional.

Otro ujemplo lo cnnsti tuye el proyecto do ley da servicio

militar, elaborado por el Ejército <-le Guatemala, y presentado por

el Ejecutivo al Congreso de la República. En el se in~ceora una

junta de reclutamiento en la que debe p:rtici par un miembro de

la Oficina del Procurador de los Derechos Humanos, esto

neutralizaría la actividad fiscalizadora del tiacistrado de

Conciencia, y por eso el Procurador envió una carta a la Comisión

de Derechos Humanos del Organismo Legislativo, haciendo constar

ese riesgo.
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Por ultimo, es importante seRal¿’r las presiones de hecho que

sobre el ejercicio del cargo se realizan. Al tomar posesión el

doctor Jorge Mario GarcLa Laguardia, fue conminado por el

licenciado Cifuentes, en esa Época Director General de la Policía

Naciunal, a utilizar aqentes de seguridad, para su protección,

ante el temor de que pudiera ser c’bt to de un atentado.

Otra manifestación de estas pirsiones fue el caso de la

Comisión Presidencial de los Derecho~ Humanos, el cual requirió

de la Oficina del Procurador de los Derechos Humanos la

información sobre el estado de las denuncias presentadas a esa

irn~tiLcec:ión, petición que fue rechazada, así como las

declaraciones públicas del Procurador General de la Nación

aconsejando al Procurador de los Derechos Humanos la forma en que

debía actuar.

4.6.7 La no vinculación ile las decisiones

La fuerza del Procurador, repito, se encuentra en la validez

universal de los derechos humanos, cii la fuerza de los argumentos

que utiliza para su protección y en ¡a prestigio personal.
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Sin rmtiórqn, al i gua] que rl Pnfrrw~nr dr] Píteh1 o FspV~nl

el Procurador de los Derechos Humanos, puede procesar a los

violadores de los derechos humanos. Veamos:

M~rt=culo 23. El Procurador podrá niciar proceso en contra

de cualquier persona, funcionarin, empleado público,

instituciones publicas o privadas, que violen o atenten contra

los Derechos Humanos.

Esta es la e><cepción de la regla. LI longa manus del

Congreso es <tu Macj ist radn de d j suas jón y no de imposición

coercitiva. No vence, sino con :ence.

Sus resoluciones, recomendaciones, reproches, se imponen

índirec tameríte, medían te Id pubí i c idad que ~‘s Las r ecíban . Este

poder de coríel encia índudableínente despierta en el púbí ico un

sentimiento de adhesión a su labor y su autor~Las se fortalece.

‘48Ártcu lo 26 de la Ley Lirgátí i ca del Dc reí sor del [‘ueb lo
Lspa~oI
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En el caso de que el Procurador tuviera facultades

coercitivas, sus resoluciones no lograrían suscitar adhesión!

sino un sentimiento de exigencia de la población, para que se

&~dopt~n sus decisiones.

Más aún, si su decisión vinculara a la Ádministración,

pasar{a a convertirse en el detentador supremo del poder, con lo

cual se rompería todo el esquema democrático. Estariamos ante un

autoritarismo cuyo único límite sería su conciencia, lo cual no

es deseable. Se trata de mejorar la defensa de los derechos

humanos como un control vertical, y no de suprimir todos los

controles.

Un ejemplo de 5L1 efectividad se produjo en los d~=oartamentos

costeros de Guatemala. Con motivo de la zafra azucarera, los

finqueros queman los ca~averaies de la Costa Sur, para que el

corte sea m¿~s cómodo y barato. Esto sir;nifica un ahorro para los

due~os de ingenios azucareros, pero también una contaminación

para la población de esas zonas. Los vecinos de la reqi.ón

presentaron su denuncia ante la Oficina del l~rocurador de los

Derechos Humanos la que resolvió censurando a dichos ingenios y

a las autoridades encargadas de velar por el medio ambiente. Como

respuesta los industriales se presentaron ante el Magistrado de

23t3



Conciencia, a explicar los esfuerzos que se hacen y harán para

resolver dicho problema, y le solicitaron, a la vez, que no se

promovíerc~ ninguna normativa que daí~iará su actividad económica’4’.

4.6~ 9 C~kr~cter hond~i~nente c!emocrático

Las ventajas de esta institución van desde el plano personal

al instit~.Áonal.

0cm o 1 dc’echo de que 1 arso se ria concedido al ciudadano un

medi.o de influir directamente sobre la Ádministración, haciéndola

con ello, participe en el control de la gestión publica.

Es un método más poderoso que el mismo veLo popul ar, porque

día a d.{a fiscaliza el que ~cer público.

14~Vid., Procurador d~ los Derechos Humanos, Intorme
Circunstancialo de ~ctiviciades sobre la siLuación de los Derechos
Humanos dL.¡r-ante 19921, Guatemala 1994, Resolución de fecha 17 de
junio de i99-~, Expediente número EIO—ESC—C>22—91/F, página I3~ y ss.
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“ror lo tanto, 1 ~ existencia de una iristit i: i ón ose ~.yuJ.

a los ciuoadanos a nO tener justicia ~:¡. sus ve 1 ac: 73flJ’5 ~

poderosas aLi t nr iciad ,clebe tener para nosotros gran ‘:•~c—

nosotros mismos no u rieceol ternos’80.

Su contenido drnocrático y participativo es indudablemente

uno de los grande itracti ‘¡os para el pueblo. Es entonces

innegable, que la í c ión del Pr ucurador es una enorme pérd ida

pura el si~t~iina.

El Procurador.. .es un funcionario que coadyuva a consolidar

el sistema democrático mediante la defensa de los derechos

fundamentales.

Con motivo de l¿~ ConfErencia mundial sobre Población y

Desarrol lo, cci ehr~ 3 -n Lgi pto • la r e’iista Crónica criticó la

pu ti ti ca de] Papa ~it,r e el terna del aborto. El lo provocó

apuren temen 1. en e us Dei una reacción de rechazo y pidió a

‘~us miembros boicotuar un económicamente al medio - La Federación

~‘~0Fairén Guillén, Victor, ob. cít., página número 7, citando
a Cf. Nebenzahí, 11w dirert and indirect impact, página número 25.

1M¡iartinez Gá] ve;, (~rturo, ob. oit. , páginas números 5~7 y
S5U.



Internacional de Periodistas, por medio de su represent~nte Katia

Gil, presentó denuncia de ello al Procurador, quien, al tener

conocimiento d2 l~ situación, censuró las preslones ejercidas

contra dicha publicación. Lo que coadyuvó para que la

organización religicisa desistiera de impícoentar dichas nedidas.

Posirriormenta el prelada psra Centroamérica del EJ9us Dei, envió

dos cartas a la revista Crónica para aclarar que el Opus Dei no

promovió ningún boico ten contra la mencionada revista, y en una

entrevista con conocidos periodistas miembros del Opus Dei,

manifestaron que desconocían si. algún miembro da su orcjanizóci.ón

a título nersonal había intentado presionar a los pronietarios

de Crónica

47 De la investigación

47.1 De la legitimación en la investigación

L.a actividad investigadora del DPE se c~rcunscr~ h.~ a la

Administración pública y sus agentes, en cambio el Procurador de

~~~Procurvior de los Derechos Humanos, Informe CI rcunr tanciadc,
de r~ctividades sobre la situación de los D~rectius Humanos d~irar~te
199q, Guatemala 1994, Resolución de fecha 19 dc septiembre de 1991,
Expediente número GUA—449--94, página número 1~9 y ss.
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los Derechos Humanos ejerce su avuriguación ante cualquier

violación de los Derechos Human’js.

Ar~{ru1o 20. El Procurador y los ndjuntos tienen competencia

r
3.~ ¿n r <.‘:‘n-rVE ~rr u u’u? la sobre viol aciones de

~o, ~icK:s I.~í;~anLzs en todo el terr i tuviu nacional.

Esta diferencia sustancial se ubica en la motivación de su

creación. El Procurador U~ los Doc o 105 Humanos surge en una

sociedad confrontada y trata de humauízar un conflicto, lo que

no sucede en Espa~a, donde la taren rbi defensor es consolidar

nn sis Lema, no crear lo, como en ntlr’stA o caso -

La actividad controladora del F¾ ocurador de los Derechos

Humanos se realiza por su propia inici3tiva, o mediante solicitud

simple verbal o escrita formulnd~~ por cualquier persona

?ndivÉclu’¿I, agrupada o jurídica, sin ujeción a formalidades de

ninguna naturaleza y sin costo a lcgnnn. Esta concepción difiere

del DPE en la introducciorí del término persona agrupada, los

cuales son grupos que no tienen confú~uración jurídica, pero que

extsten.
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La represión desatada en el país obligó a muchos grupos

defensores de los derechos humanos a vivir en una

semiclandestinidad o clandestinidad total. Su inscripcíón en el

Ministerio de Goberiíac ión repr-u~en tuba un r í uugo y pur el lo

muchas de esas entidades funcionaron al mamen de esos reqistros,

por lo que con la creación de la Ufí ma del Procurador de los

Derechos Humanos fue necesario darles el espacio para que

plantearan sus reclamos.

Otro paso en la desjuridizaciñn del Nacgistrado de Conciencia

es la necesidad de proteger los intereses di fu’os Un particular

no puede reclamar arí te un tribunal de Derecho, la represnrí tación

soc i al , pero el Procurador de 1 os f!)e¡~ oc hns Iuínnncis , si puede, de

conformidad con el articulo 13, inciso f de la Ley de la Comisión

de Derechos Humanos del Congreso y del Procurador de los Derechos

Humanos, que dice:

“Promover acciones o recursos judiciales o administrativos

en los casos en que sea proceden Le”
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4.7.2 De id Uueja

Toda quej a se priunen tará ante el Defensor del Pueblo Espa~ol

firmada por el iímt~re:ndn. con indicación de su nombre! apellidos

y domicilio, en escr iW razonado, en papel común y en el plazo

má><imo de un ano, cn:¡tado a partir del momento en que tuviera

conocimiento de los techos objeto de la misma...Ñrtículo 151.

de la Ley Orgánica 3/VxOi.

El DPL requiere una serie de formal ida-das pnr~

presentación de una nolicitud, que podemos resumir en cuatro

purí f~ns

a) Que no han pre ‘ rmpción, es decir que no haya transcurrido

más de un a~o d~-~jd~ el momento que se tuvo conocimiento de

los hechos.

b) Debe ser present é*da por medio de un escrito.
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r ) Estar rcv-.p.il ciwli por- el mimbre apc’ 1 1 dn~ , dnmi rl 1 i n y ti rm:¡

del iii teresado, y

d) Ls Lar debidamente razonada.

En cambio las denuncias presentadas ante la Oficina del

Procurador de los Derechos Humanos no están su jeto a tormal idad

de ninguna naturaleza. Incluso pueden ser presentadas de manera

verba 1

La Olicina de Registro cJe la Uticina Ocí Hrocurador de los

Derechos Humanos filtra la información y elabora documentos con

contenidc. En un primer momento, las quejas fueron cal~ftcac1as

por el Procurador de los Derechos Humanos en denuncia de

competencIa y no competencia. Véase gráfica número ‘1 . Sin

embargo, durante el primer semestre del aF~o .19’95, se modificó

dicha cias í fi cación en el sen t tdu cte que Loda’~ las denun c í as son

de competencia y la función es la que varia, entonces huy existe

una división en gestión med±adoia, uvientadora, preventiva y de

investigación. (Véase gráfica número 5).
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4-7-3 Del acto inicial

A diforencia del PDE, el Procurador de los Derechos Humanos,

mediante un procedimiento preliminar determina si la donuncia

presentada es de su competencia. El Procurador de los Derechos

Humanos al recibir la denuncia abre el expediente y ordena a

quien corresponda le envíe un informe circunstanciado de los

hechos que se investigan, con dicho inEorme o sin él., dentro del

término de los ocho días siguientes a la fecha en que se inició

el proceso el Procurador se pronuncia sobre su competencia. ¡En

dicha resolución podrá considerar tres motivos, que son: a) que

no existen razones suficientes para presumir la violación de los

derechos humanos, caso en el cual, ordenará el archivo del

expediente; b) que existen razones suficientes para prnsumir la

violación de los derechos humanos, y entonces se~ala un plazo que

no excederá de treinta días para continuar y finalizar su

investigación o las acciones correctivas o preventivas que estime

convenientes; c) Que ha comprobado la violación de los derechos

humanos y, por lo tanto, procederá de conformidad con lo

estipulado por la ley.

Por su parte el Defensor del Pueblo Espa~ol resuelve sobre

la admisibilidad de la queja en forma inmediata. Puede
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rechazarla, por las iiyuientes razcsnesz 1> la existencia de vías

más oportunas para e,urcitar la acción; 2> que esté pendiente una

reaoluc.ión judicial %obre el contenido de la queja; 3> que la

queja sea anónima o .‘Jolezc.a de mala fi, carencia de fundamentos,

inexistencia de pretrnsión o que de su tramitación se irrogue

perjuicio el legátier.> derecho de terceros.

En los dos primeros casos se manifiesta la idea de que el

UPE no debe colisiuinar con los órganos y procedimientos ya

existentes, para Ja protección de los administrados; en

particular, se trata de que el interesado agote las instancias

administrativa y jutIic~al a fin ‘de evitar la superposición con

otros órganns.

4.7.4 Del procedimiento

Hemos visto que el procedimiento del acto inicial difiere

entre el OPE y el Procurador de los Derechos Humanos. S~n

embargo, la investigación zutana para el esclarecimiento de los

hechos, en las dos instituciones es informal y pretende alumbrar

la verdad, así como las motivaciones de los acontecimientos. En

tal sentido, se rompe el marco formal y utilizan para el logro
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de tal fin, todos los medios de investigación y observación

posibles, dentro del marco leqal inelí.dihle.

Fn este esfuerzo, la ley establece la ublicjacicin de los

funcionarios de informar al Magístradc de Conciencia, cuando este

lo requiera. Los plazos para corítestar las peticiones del longa

manus del Congreso varian. En Guatemala, el plazo es de cinco

días, mientras en Espa~a es de 15. Otra diferencia es que el

plazo puede ser aumen tado en el caso del DPE, lo que rio ocurre

con el Procurador de los Derechos Humanos cuyo plazo es fatal

y si no se rinde el informe se tendrán por ciertas las

afirmaciones del solicitante.

Ágotada la pesquisa emite una resolución inapelable toda vez

que la misma, no modifica o deja sin efecto el acto o la

resolución administrativa. ~in emharqn si su labor persuasiva no

logra el efecto deseado, puede. <.iir~~~irse al superior jerarquico

del funcionario violador, para exponerle lu~ antecedentes del

caso y la recomendación por él tormulada. ~Áí tampoco obtiene

satisfacción en esta instancia puede incluir el asunto en su

informe anual o especial. Como recurso final le queda recomendar

el procesamiento del funcionario culpable, o iniciarlo por parte

de la procuraduría.
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4-7-5 De la resolución

La resolución con la cual se concluye la investigación,

tiene tres partes: resumen de la investigación, considerandos y

cíe r re.

4.751 Resumen de la investinación

Contiene una descripción cronológica de la forma en que se

inició la investigación, las diligencias ordenadas y practicadas.

752 Considerandos

Estos deben contener las valoraciones que fundamentan la

resolución del Procurador. Las mismas deben ser elaboradas con

sentido pedagógico, con el propósito de constituir un repertorio

de casos e investigación. Esto obliga a que en la práctica la

Oficina del Procurador de los Derechos Humanos incluya tres

apartados en esta parte de la resolución. Uno para cxplicar su

competencia, otro que contiene un análisis doctrinal de los
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valúres sujetos a in’ t25t±qación y, por ultimo, el caso concreto.

4.7.5.3 tJít~rre

La técnica del íerre se compone de dos elementos que son:

a) un elemento de an:JiÑis concluyente y

h) un elemento de ej.rAción.

El elemento de análisis concluyente representa las

conclusiones a los que llegó el Procurador después de agotada la

investigación y ventilado el caso. El elemento de ejecución Esta

formado por las medidas a adoptar como resultado de la

iii ves Ligación.

Para el Procuralcn ce l.c::~ ~ 1W ~ U :> :7<

tres típ~s~
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a) 1&cnmeíidar pr vada o púl> 1 amon te a 1 us tun cioriarius la

~iodi fícación de un compor tamíen tu admínistraLivo objetado.

Es una medida positiva, por la que el Magistrado de

Conciencia reromienda a la Administración determinado proceder.

Dicha medida dependiendo de la importancia, puede ser publica o

privada. Un ejemplo de recomendación privada fue la emitida por

el Procurador al (lrqani smo Ejecutivo, con el r iii de que se

prorediera a la ratificación del Ira~ado sobre ~r1esapaririones

forzadas. Una recomendación publica fue la enviada al Congreso

de la República de Guatemala, solicitando la derogación de la ley

de creación de los Comités de Defensa Civil’83.

b) Emitir censura publica po ~~ctús o comportamientos en contra

de los derechos institucionales.

Por es te proced ¡miento el Procurador de los Derechos Humanos

crítica la actitud violatoria de los derechos humanos, y da a

conocer el nombre del funcionario o empleadns involucradús. La

re<nlución puede ser como recordatorio, como admonición, como

sugerencia, como propuesta. De esta ultima clase son las

1h3
1 bidem , ~JáLjilid Zé~
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resoluciones emitidas contra la deforestación en Pot4n, las

amenazas a los medios de comunicación, las acciones violentas de

la Policía en los desalojos, etcétera”4.

c) Promover acciones o recursos judiciales o administrativos

en los casos en que sea procedente. (incisos d), e), f), del

articulo 13).

Esto difiere del DPE el cual podrá formular advertencias,

recomandac:ones, recordatorios, sugerencias (artículo 30~ , así

como interponer recursos de inconst~tucional1d&d y de amparo

únicanente (artículo 29). Nuevamente el abanico del Procurador

de los Derechos Humanos es mayor.

Su efectividad

Las resoluciones del longa manus del Congreso guatemalteco

no son obedecidas. El mismo presidente Ramiro de León Carpio ha

t~4Ibidem, véase Anexo Principales Resoluciones emitidas por la

Institución del Procurador de los Derechos Humanos durante 199,
página 9i y ss.
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decl¿irado publicamerlt2 que respeta las resoluciones del

Procurador pero no 1 as obedece, porque d iscrepa de las mismas.

Es una gran con trad i ~ic i~n

Con motivo de 3contecimientos registrados durante el a~o

.1994, la Oficina del Procurador de los Derechos Humanos solicitó

la destitución del Director General de la Policía Nacional y del

Ministro de Gobernación. LI Presidente de la República, en un

primer momento, aceptá la recomendación de remover al primero de

los nombrados, post1 riurmente dio marcha atrás a su decisión y

no lo removió. Sin ~mhargo en enero de 1995, el Ministro y el

Director de la Policía fueron removidos, pero por otros motivos.

El presidente nuncs dijo que lo hacía en atención a las

recomendaciones de la Oficina del Procurauor de los Derechos

Humanos. En el caso del Congreso, el doctor Jorge flario García

Laguardia, en su infjrmt~ anual, presentó al Legislativo una lista

con mas de 57 funcionarios que no colaboraron con la institución,

incluyendo en la minma al presidente, al Procurador General de

la Nación, al miriíst tú de la Defensa, al ministro de Gobernación,

sin que el Parlamesto se pronunciara sobre ello. No sucede lo

mismo con la Corte de Constitucionalidad y Corte Suprema de

~Justicia, que han resuelto favorablemente los recursos y

sn i ic~. tudcs pr asen L½us por la Of icina del Procurador de los

Derechos Htjmdnos . ( 7
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Es~ irrespeto contra el trabajo de la Procuraduría obligo

a la Comisión lnterunic’ricana de Derechos Humanos, y a la experta

independiente de la Organización de Naciones Unidas! Mónica Pinto

a pronunciarse en apoyo del Procurador y exigir se respetcn y

cumplan sus resoluciones.

4E1 Los informas

El informe es el documento más importante que elabora el

Ombudsman. En el mismo queda plasmada la denuncia, su actuación

y sus razonamientos por un hecho concreto o por un periodo de

tiempo determinado. Por ello Jorge Luis Maiorano afirma:

“Que es un instrumento jurídico—politico~ por cuyo

intermedio se llega a conformar una radiografia social del

Estado, en sus diversos momentos históricos.”’6’

Para el logro de sus propósitos, el informo necesita de un

elemento externo, indispensable, como es la publicidad. El

‘~Maiorano, Jorge Luis, ob. cit., página número 1151.
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Protector del ciudadano de Quebec, Canadá, citado por el

licenciado Martínez Gálvezl86, lo resaltó al señalar:

“Base esencial de sus poderes radica en los informes anuales

al Parlamento, o especiales cuando el caso lo amerite, y en la

publicidad dada a los mismos, por lo que puede entrabar de

posible critica para la Administración afectada.”

La publicidad que pueda dar a sus concli.msiones, en especial

~u lii tur IflL anual e.L~vadu al 1am- lamnumí La. Límmm lu~ rmuuimbr us de las

ttimtrjmj~m.mr mm~ r íi~~~(mm’.atmlm. mi, 1 .~ vial a m tmmmaa , Imu,• ml~mm-~ ama.

opiniones tengan verdadero peso. Estos sersalamientos han hecho

que ~ea bau t i zado el 1 n forme anual dm2 1 Ornbud sman sueco rnmo e]

Who is Who de la Administración, y un sarto temor reverencial a

sur nc lu idrm un ese 1 istado, (AL) 1 irja al tuar :nnarin a 1 uchar

desesperadamente para no verse inc lu di un semaj ante lista negra

de la función pública”’

El informe no es una simple memoria de casos, sino un

verdadero acto jurídico que Licuo efectos políticos, no solo en

1~11artínez Gálvez, ArULiro, cmb. cit. , página número 501.

‘~7Ma mano, Jorge Luis, cmb. ci t: - , página rr¿tmero Dl 2.
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e~ Parlamento sino u todos los sectores que forman la opinión

púbí ica ¡ la sanci¿. que contiene puede ser tanto o más fuerte

que 1 a prop i amen te 1 ej 3 1

Es por ello qu~ el contenido político se est.ructura desde

su misma carátula. ( u esto también Wí r ~ Li, ~: airo ¿mv

re u has 1 lo ti a o~ U y 1. ¡1

El doctor Jorg~ ¡lario García Laguard ia, para la elaboración

de la por tada escorj á un color azul obscuro y el trabajo ganador

del concurso de futúqrafía y reportaje que a~o con aso, realiza

entre los miembros c~ú~ la prensa. ~l mismo debe poseer un sentido

social de la labor ríue la Oficina del Procurador de los Derechos

Humanos realiza. C< por ello que la portada se inicia con un

trabajo en el que u a mojar indígena sostiene una cruz de madera

en la cual se encue ¡ tran las fechas y nombres de sus familiares

desaparecidos. (VC use qrá ticas números ¿> y 7)

4LLI Cldoiti:aciáíl de los informes

Tanto el Procurador de los Derechos Humanos, como DPV
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tienen la facultad de elaborar dos tipos de informes: uno anual,

obl ~?qatur.io, y el otro ex Lraordinariu u optatívo~

‘I.E~2 El informe anual

El último párrafo del artkculo 274 de la Constitución

Política de la República de Guatemala, establece como una

obligación del Procurador de los Derechos Humanos, la de rendir

informe anual al pleno del Congreso, a través de la Comisión de

Derechos Humanos. Esta disposición es desarrollada por el

artThulo 15 del decreto 54—66 y 32—67 del Congrezo d~ la

República. El mism~: que debe ser presentado durante la sequnda

quincena del mes de enero de cada aPio, y de contenido

c i r c u n s t a n c i a do.

En este último término se establece una diferencia

apreciable, entre la legis]ación nacional y la esoa~ola. La

normativa ibCrica desarrolla convenientc-wite el contenido del

informe, en su articulo 33, que establece:
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1. El Defensor del Pueblo en su informe anual dará cuenta y

t~ tpo dr que 1 os pre’;en radas : de oque 11 as que hubiesen sido

r eu 1ta~adas y sus c.-as~s, asi como de la~ que fueron objeto

de investigación y el resultado de la misma, con

especificación de las sugerencias o recomendaciones

admitidas por las Administraciones públicas. 2... .3. El

informe contendrá igualmente un anexo, cuyo destinatario

surá lis Lrjr ~es General es • en el que se hará constar la

liquidación del presupuesto de la institución en el período

(lOE corresponda.

El contenido normativo guatemalteco deja a criterio

del Procurador el desarrollo del informe, gracias a la frase

ci rcuns~an ciado -

L~La palabra de acuerdo con el diccionario, significa: Con

toda mertudencia y detalle, sin omitir ninguna circunstancia o

particularidad.

Sin embargo los informes se han convertido en una simple

recopilación de resoluciones y descripción de actividades, que

adolecen de un adecuado análisis. Esto debe ser modificado.
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Al observar la s•~tructura del hnforme circunstanciado del

aRo 1995, observamos ‘lite el mismo se divide en VI capítulos, con

IV anuxos, contenidos en 282 páginas, de las cuales 97, más de

una tercera parte, contiene la transcripción de resoluciones —29

en total— y 50 péqin~’~ entre anexos y actividades de promoción

desarrolladas por la institución. Es decir, casi la mitad de la

publicación es materi.l de recopilación. El resto lo constituyen

los análisis de coyu;’tura de las diferentes regiones del país,

todo ello con un tu <-ja de apenas 2,000 ejemplares.

Se adolece del análisis de los casos, lo cual es materia

abundante en el informe anual del Defensor del Pueblo.

Sólo .1 primer tomo del informa del DPE. contiene 950

páginas, dividido es’ IV capítulos. El primero denominado:

Actuación on n~átert.. da derechos tundamentales y libertadeo

públicas; el segundc.: ~.ctuación en materia de supenisión del

funcionamiento de la’. ririministrariones públicas a La luz de lo

dispuesto en el artículu 103.1 de la Constitución; El tercero:

el ejercicio de la ltwjitimación para concurrir ante el tribunal

Constitucional, y el cuarto: Otras actuaciones institucionales.
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Esta importante diferencia debilita la actuación del

ProcLírador de los Derechos Humanos, porque su informe no

convence. Puede éste, tener una mejor presentación politica, pero

su contonico es raquit}co en el análisis de los casos, toda ve~

que los wHsiderandos de la resolución no explican el conte><to

en que se desarrollan los mismos.

49 Funciones dci informe

La razón de ser del informe descansa en tres funciones

básicas, que son: represiva, prevenLiva y educativa.

491 La función represiva

Por medio del informe anual se da conocimiento al Conpreso

y al pueblo de Guatemala, de los nombres de los funcionarios

responsables de las transgresiones a los derechos humanos, asi

como la actitud de la ~dministración pública en esta materia, y

las resoluciones que ha dictado el Procurador en los casos

concretos.
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Presentar a un funcionario, ante la opinión pública, como

un infractor , es una acción negativa para su carrera política.

Elio puede significar la pérdida de electores si su posición se

alcanra por el voto, o la pérdida de rebpaldo do la eumtidad o de

los padrinos que garantizan su estabilidad o ascenso, dentro del

Gobierno.

El Procurador en su informe circunstanciado, del aRo 1995,

presentó una lista de más de 66 funcionarios, que no obedecen las

resoluciones del Procurador. Sin embargo, ellos •no sutrieron

ninguna sanción disciplinaria o política.

Esto obedece a una estructuración de cúpulas, que impide la

participación ciudadana en el manejo de la cosa pública.

Los cacicazgos en el Uqbaerno y los Partidos Políticos,

impiden a la población elegir otras opciones. Los altos índices

de abstonrinnbjmo ere la~ eluccton.e•.~ ~curmtena pru»ba du ullu.

Dichos grupos, lejos de promover una apertura interna, pretenden

legitimar el sistema mediante una supuesta apertura a Comités

Cívicos. Sin embargo, estos grupos no tendrán capacidad económica

para competir con los grandes dotentádorer~ dul poder.
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Ls por esta rc: id~d, cloe el castigo popular ria ar i

uno t ra los funcionar ma sena lados.

4.9.2 La lunción preventiva o de corrección

T lene como fin+~ 1 idad aconsejar una serie de actividades que

debe realizar la (~cjrinmstración, encaminada a lograr el respeto

a los derechos humwúi~,

“Consiste en promover las condiciones para ~ue la •1 ~ r

y la igualdad d& iídivíduo y de los grupos sean reales >

pfertívos rEmover lo; obstáculos que impidan o dificulten su

plenitud, y facílit:~r la participación de todos los ciudadanos

en la vida politíc.i, económica, cultural y social. Si en las

clásicas libertades mmrndamentales del hombre le corresponde al

Listado adoptar una actitud de abstención, de no interferencia,

a fin de que el mm~re logre el positivo despliegue de su

personalIdad, sin rmnttuna cortapisa; en los derechos sociales,

por el contrarío, el Estado tiene que intervenir para conseguir

una igualación de manera que pueda obter ce el equilibrio social

y poí í ti co en tre lc% cirupos que sostienen tendencias diferentes

y que ha 5 ido mo Liv por mucho t~ lempo de c.oi Clic. tuis que l ~m. h..



llevado a un grado m½ o menos elevado de polarización.”~

Este esfuerzo por mejorar, lo encontramos en el informe

circunstanciado del a~o 1993, en el cual el doctor Jorge Mario

García Laquardia, se~aló:

.Y dentro de la agenda nacional, el logro de la paz esta

en primer lugar. Duiero aprovechar esta oportunidad para hacer

un llamado, que creo responde al sentir de la inmensa mayoría de

guatemaltecos. ~hora, que se han iniciado de nuevo i~s

convcrs~uciones, todas las partes involucradas —el Gobierno de la

República, el ~lto Mando del Ejército y la Comandancia

guerrillera de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca

(U.R.H.GVv- están obligados a responder a la expectativa del

país, que está en el límite de las frustraciones soportables, ;La

fi.rma de la paz es nece¶iaria, ya~ La guerra es la razón o el

pretexto para que un réginhen democrático rio se consolide y para

que las violaciones y arbitrariedades continúen. Sin paz, la

democracia y los derechos humanos nunca serán una r¿alidad.

Continuaríamos, como Bolívar, arando en el mar.”’~’

1~Nartnsz Gálvez, (~,rturo, ob. cit., pá~inas números 507 y
608.

IM¡El Procurador de los Derechos Humanos, Intorme

circunstanci:.do de actividades sobre la situación de los Derechns
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Sin embargo, la ía~ todavía no llega. El conflicto armado

guatemalteco es el ma. ¿uhtiguo y pronablemente el mas sangriento

de toda Árnéri ca Latir .t

493 Función educativa

Los derechos hu -, como valor~s rm-2i k~rj.~ ~ r~ ‘~ r.~r

una amplia dif.ísión u u u 1 ¿~ pcA -~xóm ~ f n~ .

para hacer de ellos ur,i realidad, por lo que la runcicjn ¿uuc~W~.~

es una de las pr Lncip¿ ek. atrí bucícunes del Procurador, quien debe

considerar su informe como un estrado desde el cual se dirige al

gran público y le ensÁ’~a el contenido de su alta investidura. No

debe ser por tanto un~> ‘~ imple recopilación sino un texto jurídico

que eduque.

Sin embargo, su pnco tiraje, apenas 2,000 ejemplares y la

relativa poca atención que le prestan los medios de comunicación,

lo hace cautivo de Oil p¿qoeflo grupo, cerrado de personas. Quizá

una solución ideal s~¡ ia publicar el te~<to íntegro, o un resumen

elaborado por la Procnraduría, en espacios y tiempos pagados. ~5í

lo conocería mas de Em mitad de la población: unos cinco millones

Humanos durante 19913, bu~tcmala, enero de 1994. página número 20.



de personas.

410 Efectos del infornme

~demás de las funciones antes descritas, e] informe anual

produce dos efectos básicos que son:

a) El control del Congreso sobre la actividad del Procurador,

y,

1>) L 1 cnn trol de] k~r ucurado u ~obr e la (jd~ninist.raciún -

4.10.1 El control del Congreso sobre la actividad

d.~ 1 Pr u> IAr.AdtPr

Pueden ser tres las actividades que asume el congreso

frente al informe , y estas son: uí~a aclitud critica, activa o

pasiva.



4.10.2 ~ctitud crítica

De ccnformidad con el articulo 14 dei Decreto 54—86 dcl

Congreso de la República, el Procurador informará por conducto

de la comisión respectiva al Congreso de la República, sobre la

situación de los derechos humanos. La Comisión al recibir el

informe pcdrá solicitar la presentación de los registros o

documentos, que amparen el contenido del informe.

Este será sometido al análisis y el Congreso podrá efectuar

las recomendaciones o cr~tica~. que estime pertinen te. D~spués,

la Comisión presentará al pleno el informe con sos observacioros,

momento en el cual se puede decidir, incluso revocar y cesar al

Magistrado de Conciencia, c:on el voto de las dos terceras partes

del total de diputados cloe bit egran el Legislativo. En la ley del

Defensor del Pueblo Espa~ol, no e><iste este trámite de eobación

del informe, aunque si está contemplada la negligencia como una

causal de cesación del cargo.
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4.10.3 flctitud attiva

Esta se produce cuando el Congreso después de conocer el

informe lo ayala, meci~2~nle la emisión de un punto resolutivo e

inicia el juicio colitico o legal contra los funcionarios

responsables de las trwsgresiones.

4.104 Actitud pasiva

La más da~ina p, ira el F>rocurador, y la de uso común en

nuestro país, es no a~al~r ni criticar el informe, simplemente

el documento e~ archí . ~dci

4.11 Informes ex tr~or-dinarios

Estos son de dos clases: informes extraordinarios en casos

paniculares, e intor¡~ies e>ctraordinarios acerca de temas

espt’cL ficos.
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Se trata de casos de trascendencia, que por su importancia

deben de realizarse investigaciones específicas y sus resultados

ser comL¡nicados al Congreso y al público en general. Esa

actividad es la razón de ser de estos informes.

Sin emhargo ninguna de las dos variables han sido utiltzadas

por la Procuraduría. Los casos y temas específicos han recibido

el tratamiento corriente y han sido resueltos mediante una

resolución.

Vii la í L’u~1~ L~capa un CaSO sui qen~tis, como lo fue la

investigación desarro 1 1 ada en el proceso de averi guuaci án de] caso

Bámaca. En esta ocasión, después de haber buscado en todos los

destacamentos y cuerpos de Seguridad leí Estado, así c.~no haber

recopilado declaraciones testimoniales, la informaciór fue

entregada a la Corte Suprema de Justicia.
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412 EL contrul del Procurador sobra la

t d mi ri is t r a cié n

Este tema es el principio y fin del presente trabajo. El

Procurador ha sido creado no como un elemento de enfrentamiento~

sino como un elemento coadyuvante del sistema. Su labor es

difícil, pero se han realizado importantes aciertos durante su

gestión, aunque falta mucho por hacer. Un ejemplo de ello es el

caso de lcs vecinos de la calle M¿Weira, ciudad Peronia del

municipio de Villa Nueva, que denunciaron al Procurador que con

el Banco Nacional de la Vivienda —IJÁNVI—, suscribieron un

contrato de promesa de compra—venta de unos terrenos que

actualmente lo ocupan dichos vecinos. Sin embargo, el Lanco

amenazó con su expulsión y mio se les recibió sus pagos. El

Magistrado de Conciencia intervino, solventando el problema y

censurando la acti tud administrativa’~0.

Esta institución se consolida en forma constante, gracias

al apoys de la comunidad nacional e internacional. Los medios de

comunicación del país le brindan un espacio permanente a sus

~80El Procurador de los Derechos Humanos, In~orme

circunsLanciado de actividades sobre la situación de los Derechos
Humanos duran te 1994, Guatemala 1994, ob. cit. , Resolución de fecha
22 de junio de 199~1, dentro del expediente número GLiÁ-94—92/C,
página número 13¿.
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declaraciones y acciones, c.onvirLiión¡lulo en un actor politico de

primera magnitud y su peso especituo es la convicción de que las

cosas deben cambiar, para encamin¿wv’os a vivir en un sistema

dernncr átiso, tulerante, justo y pl ur icul toral, donde las

resoluciones del Procurador se rvrvertan en la verdadera

conciencia del Estado.
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GrÉ~Hca No. 3
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Gráfica No. 4
Denuncias del año 1994
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Gráfica NO. 5

PROCURADURIA DE LOS DERECHOSHUMANOS

Acción C~ri ~r,h~>d>ma

TotJ: 10,23~ cas~os
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in traducción

La historia de Guatemala, es la de un país polarizado, donde

los grupos hegemónicos, para aseg¡¿rir el control del poder,

utilizan todos los medios a su alca.,c«.

La:. qrcves m~;::I~qt,~c¡z7¡es dr /¿ui.ancia empleada para ella,

crearon una reacción interna y extern... que se manifestó en la

Constitución Política de la República de Guatemala de 1985, en

la cual se incluyó instituciones novrriosas como, la Corte de

Constitucionalidad y el Procurador de los Derechos Humanos.

Establecen con ello una estructura formal de protección a lrps

valores del ser humano.
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El paso siguiente fue observar su realización en la vida

social, lo cual nos arroja una serie de resultados importantes

y cuyas conclusiones se. desarrollaran en los apartado.

Sin embargo anticipamos que el Éxito del Comisionado del

Congreso descansa en gran medida en las condiciones socio—

politices, que configuran su entorno, así cama su prestigio, y

outcirictas.

rs, foque final

r ¡ 333 (1(111 ~uI<ir d¡ 1 te. 1)<’m vil icjs 3 lumuu IUti di~ Gua tQmd le , 1’!., tAl 3d

realidad normativa. que ftsnda su existencia en la búsqueda del

poder, de legitimar su rnntinuidad, después del Golpe de Estado

que derrocó al General Romeo Lucas Sarcia al apadrinar un fraude

electoral en favor del General ángel Aníbal Guevara.

L.m JU¶,LL riLsciósl dcl í;rcwt’sc fue tJs.=Lursur la viulencía e

iniciar una etapa de respeto a los Derechos Humanos. Sin

emtmnrqo. el poder real para emprender este despeque y garantizar

~u permanenc.ia, realizó uuia operación preventiva, que se

caracterizó por prácticas de contrainsurgencia, como la llamada

tierra arrasada.
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Consolidado el poder, el General Mejía YLctores substituye

al General Efraín Ríos Montt al frente del Gobirirno, suprime los

Tribunales de Fuero Especial y convoca a una Asamblea Nacional

Constituyente. Esta elabora la Constitución Política de la

República de Guatemala, en la cual se incluye la figura del

Procurador dii los Derechos Humanos.

Esta institución con influencias del Ombudsman Sueco y r-!

Defensor del Pueblo Espaflol es regulada posteriormente por una

ley ordinaria, que inmediatamente es wmetida a revisión y

modificación.

Se estructura un sistDma formal democrático, mediante la

incorporación de instituciones de control del poder, y la

asunción de los principios de justicia material, contenidos en

los llamados Derechr Vundamental.s.

Entre estas instituciones sobresale el Comisionado del

Congreso, como un elemento sui genéris, que escapa a la categoría

clásica de controles horizontales y verticales propuesta por

Loewenstein, al poseer características de ambos.

Esta figura novedosa, proveniente de la ingeniería

constitucional apoya su labor en el electorado como máximo

detentador del poder. Para influir en él se utiliza el máximo

prestigio del Ombuduman, así como los valores humanos que protege
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y la campa~a de impacto que acornpr1r~a su labor.

Sin embargo 13 relación Poder ~D ~echo, no puede cori tempí arse

en el momento estático de su form3r jón y justi firarión, es

:;. ~ ~~rí ~ en ~] ~c~a ~órIco de su desarrollo y

u

Rajo este prisma, se ohserva Irí monurncnt¿1 de la actividad

del Procurador de los Derechos II manos. No se trata del

Ombudsman Europeo, el cual se r’r~r’~rga de velar por lo que

Chesterton, denominó: Las peqei a~ minucias. Sirio de un

verdadero adalid contra le intolearrÁa, que por la amplitud de

sus atribuciones se le denomina puic3rmente el Supermán de

5’ venia 1 a.

Es he sin~u lar personaj e mi 1~r tnidus los pronósticos ha

1 oq rado impor tantos coríquist.éis , ~.r ‘o su labor de mediación

fiscal i ~ación y ref le>’. jón

Todo el lo con mucho es funí e ante la incompronsión de

diversos sector es del pais.

F al ~ia mucho por hacer pr’. o se ~ransi te en la senda

correr tá.
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En foque compara ti ve

El Procurador de los Derechos Humanos es una institución de

control del poder, suigenerís, unipem-sonnl c indivisible que

depende tormalmente del Congreso, pero goza de autonomía

fon ci oria 1 en el des ~ r r o 1 1 o Oc sus i a be res , de un c)O teqob terno

interno, de la facLm 1 tad de control administrativo, así como de

defensa y promoción de los derechos humanos.

Su estrur tora es similar a la de los fJ~mmhmmdsman de otros

países, pero se diferencia de ellos en su motivación; la amplitud

de sus atribuciones; las cal i dadú’s reqm mcc irlas para so

nombramiento; la forma, presentación y difusión de su informe.

El lonja manus Luropeo real ~za su traba jo en seriedades con

democracias consolidadas, por lo que su principal actividad se

desarrolla en peque¡~as minuCias. Ca~ci contrario ca el d~i

Procurador de los Derechos Humanos que sLlrqe en un país

pcm 1 ari zado, donde el sistema democrático es un som=~O que hay que

construir. Los obstáculos son mayores. destacan entre ellos: la

falta de comprensión por los actomes nacionales del valor de su

fuerza moral, y la amplitud de su tarea.

Míen 1 r,m’.~ en lo paLwr; dm1 V (-40 ir ~mmm1 imico Ir’ • 1 ms fucimí tmde’,

del Ocnbudsman se res trinqemí a fi sal ¿ar 1 a admmin i s traci c.mn y la

defensa de les derechos humanos, en 6uatemala, sus funciones son
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amplias y variadas, comprenden desde aspectos educativos, de

mediación, coordinación, investigación, fiscalización, lo que le

ha convertido en una especie de “todo lo resuelve”.

Este abanico de atribuciones demanda una parsona conocedora,

apolítica, de reconocido prestigio, dinámica y capaz. Aspectos

que no tomó en cuenta el legislador Guatemalteco e impuso como

requisitos para el cargo, que el candidato tuviera las mismas

calidades requeridas para ser magistrado de la Corte Suprema de

Justicia, olvidando con ello que el Ombudsman, es un funcionario

que actúa en conciencia. Esta disposición contradice los

principios doctrinarios y de legislación comparada establecida

por otros países, por lo que se hacu necesario reformarla, entre

otras razones, porque la misma limita la particicación de

importantes segmentos de la población. Algunos de estos limites

por ejemplo, el ser jurista no está contemplado en el Defensor

del Pueblo EmpaRo)., para cuyo cargo solo se exige, ser espaRol,

mayor de edad, que se encuentre en el plano disfrute do sus

derechos civiles. Decisión democrática, que contrasta con las

exigencias elitistas nacionales. Guatemala, un paiu donde el

O.05X de su población es profesional, convierte a este estamento

en una clase privilegiada que salvo raras excepciones se

identifica con los problemas de la gente pobre, grupo social

donde han surgido peruanas valiosas como la Premio Nobel de la

Paz, Rigoberta Menchú. Otro problema es la edad, debe de existir

un límite mínimo y uno máximo, creo atinada la disposición
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inglesa de fijar cómo edad máxima los sesenta y cinco aRos de

edad.

Por último mientras en otras latitudes la elaboración del

informe está reglasrentado, en nuestro país el mismo queda al

albedrío del Procurador, quien como única condición, debe

elaborarlo en una forma circunstanciada y presentado en una Época

determinada.

La pieza clave del ordenamiento, el control político del

Congreso, realizado a través del informe anual, se ha diluido

ante la actitud par.j.vd de este importante organismo.
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